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  Argumento


  A los catorce años, Gracie se había enamorado de chico mayor que ella, Riley. Tan grandes habían sido las locuras que había hecho para atraer su atención que ni siquiera después de tantos años la gente del pueblo de Los Lobos la dejaba olvidarse de su enamoramiento de adolescencia.


  ¿Y cómo podría olvidarlo si a cada momento se encontraba con Riley? El que en otro tiempo había sido el chico rebelde del pueblo había regresado buscando el respeto de los demás, pero las chispas que saltaban cada vez que se veían eran demasiado salvajes. Gracie había decidido guardar las distancias, pero cuando alguien se empeñó en arruinar la reputación de ambos, descubrieron que, a veces, el primer amor mejoraba con los años...


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 1


    -¿Gracie? ¿Eres tú Gracie Landon?


    
      
    


    Atrapada en el jardín delantero de la casa de su madre con una taza de café en una mano y un periódico en la otra, Gracie Landon miró con anhelo la puerta, que suponía su única escapada. En teoría podía echar a correr, pero eso supondría mostrarse muy grosera con Eunice Baxter, la octogenaria vecina. La buena educación de Gracie no le permitía comportarse así.


    

    Se apartó el pelo, que aún no se había peinado desde que se levantó, y se acercó arrastrando las zapatillas de Piolín que llevaba puestas a la valla de madera que separaba la casa de los Landon de la de Eunice Baxter.


    
      
    


    -Buenos días, señora Baxter -dijo, esperando sonar alegre-. Sí, soy yo, Gracie.


    
      
    


    -Ya me había parecido. Hace mucho tiempo que no te veo, pero te juro que te habría reconocido en cualquier parte. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


    
      
    


    -Catorce años -respondió Gracie.


    
      
    


    Media vida. Se había sentido tan esperanzada de que la gente se olvidara de ella...


    
      
    


    -Dios Santo... Estás muy guapa. Cuando te marchaste, y te lo digo del mejor modo posible, eras una muchacha muy fea. Hasta tu pobre madre solía preocuparse porque no te quedaras como eras entonces. No ha sido así. Ahora, eres tan bonita y reluciente como la modelo de la portada de una revista.


    
      
    


    Gracie no quería que le recordaran aquel período que había durado casi seis años.


    
      
    


    -Gracias -dijo, acercándose poco a poco hacia el porche.


    
      
    


    Eunice se ahuecó el enlacado casquete de rizos y luego se golpeó suavemente la barbilla.


    
      
    


    -¿Sabes una cosa? Precisamente estaba hablando sobre ti con mi amiga Wilma. Comentábamos que los jóvenes de hoy en día no saben cómo enamorarse, al menos no hacen como en las películas ni como tú lo hiciste de Riley Whitefield.


    
      
    


    Dios santo. Riley no. Todo menos eso. Después de tanto tiempo, ¿no se podía dejar descansar su reputación de joven y enloquecida adolescente?


    
      
    


    -Yo no estaba exactamente enamorada de él -comentó Gracie, preguntándose por qué había accedido a regresar a casa después de todo aquel tiempo. Sí, claro. Por la boda de su hermana pequeña.


    
      
    


    -Erais un testamento del amor verdadero - afirmó Eunice-. Deberías estar orgullosa. Amabas a ese muchacho con todo tu corazón y no te asustaba demostrarlo. Para eso hace falta un valor especial.


    
      
    


    “O una locura especial”, pensó Gracie mientras sonreía débilmente. Pobre Riley. Había convertido su vida en un infierno.


    
      
    


    -Y ese periodista escribió tu historia en el periódico de la ciudad para que todo el mundo la conociera -añadió Eunice--. Eras famosa.


    
      
    


    -Yo más bien diría que infame -musitó Gracie, recordando la humillación que había sentido al leer sobre su enamoriscamiento de Riley durante el desayuno.


    
      
    


    -La parte favorita de Wilma es cuando clavaste las puertas y ventanas de su vecina para que no pudiera salir con él. Estuvo muy bien, aunque mi favorita es cuando te tumbaste delante de su coche ahí mismo -recordó Eunice señalando el asfalto que había delante de su casa-. Yo lo vi todo. Le dijiste que lo amabas demasiado como para permitir que se casara con Pam y que si él iba a seguir adelante con el compromiso, lo mejor era que te atropellara para evitarte tanto sufrimiento.


    
      
    


    -Sí, ésa estuvo muy bien -gruñó Gracie. ¿Por qué el resto del mundo quería olvidarse de las humillaciones de su propia infancia para hablar sólo de las de ella?-. Supongo que le debo a Riley una disculpa.


    
      
    


    -Ha regresado a la ciudad -dijo Eunice alegremente-. ¿Lo sabías?


    
      
    


    Todo el mundo con el que se había encontrado en los dos últimos días se había encargado de decírselo,


    
      
    


    -¿De verdad? -fingió.


    
      
    


    -Sí. Y vuelve a estar soltero -observó la anciana, guiñándole un ojo-. ¿Y tú, Gracie? ¿Hay alguien especial en tu vida?


    
      
    


    -No, pero en estos momentos está muy ocupada con mi trabajo y...


    
      
    


    -Es el destino -dijo Eunice antes de que pudiera terminar la frase-. Eso es. El destino os ha reunido a los dos para daros una segunda oportunidad.


    
      
    


    Gracie sabía que preferiría que la dejara desnuda en un hormiguero antes de volver a tener nada que ver con Riley Whitefield. En lo que a él se refería, ya había tenido más que suficientes humillaciones. Además ¿qué torturas estaría él dispuesto a soportar para evitar tener que ver nada con ella?


    
      
    


    -Es un pensamiento muy bonito, pero no creo que...


    
      
    


    -Podría ser que él aún siguiera sintiendo algo por ti.


    
      
    


    Gracie se echó a reír.


    
      
    


    -Señora Baxter, Riley me tenía pavor. Si me viera ahora, saldría corriendo en la dirección contraria.


    
      
    


    -Algunas veces, un hombre necesita un empujoncito...


    
      
    


    -Algunas veces, un hombre necesita que lo dejen en paz.


    
      
    


    Aquello era exactamente lo que Gracie tenía intención de hacer. Nada de ir detrás de Riley. De hecho, pensaba evitarlo a toda costa. Si se encontraban por casualidad, ella se mostraría cortés y distante. Tal vez ni siquiera lo reconocería. Los sentimientos que había albergado en el pasado por Riley habían muerto. Estaban muertos y enterrados. Gracie pasaba de él.


    
      
    


    Además, era una mujer completamente diferente. Amable y madura. Sus días de acosadora habían pasado a la historia.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Quién era ésa? -le preguntó Vivían cuando entró en la cocina-. ¿Te ha provocado una encerrona la señora Baxter para que hables con ella?


    
      
    


    -Sí -respondió Gracie, dejando el periódico en la encimera y tomando a continuación un sorbo de café-. Te juro que es como si me hubiera marchado de la ciudad la semana pasada en vez de hace catorce años.


    
      
    


    -Las personas mayores perciben el tiempo de un modo muy diferente -comentó Vivían mientras se sacudía los rizos rubios y bostezaba-. En primer lugar, se levantan demasiado temprano. Mamá se marchó de aquí antes de las siete.


    
      
    


    -Dijo algo sobre unas rebajas especiales en la tienda -dijo Gracie, tomando asiento-. Se suponía que tú debías de estar ayudándola con eso.


    
      
    


    -Lo sé. Es culpa mía por haber elegido un vestido de novia de tres mil dólares. Tenía que elegir entre cargarme el presupuesto con el vestido y no dar nada que comer a los invitados o contribuir -observó con una sonrisa-. Al menos, voy a sacar un fabuloso pastel de boda completamente gratis.


    
      
    


    -Qué suerte tienes.


    
      
    


    Como hermana de la novia, Gracie había ofrecido una de sus obras de arte para el banquete. Miró el calendario que había en la pared, Faltaban exactamente cinco semanas para la boda. Una mujer más inteligente se habría mantenido oculta hasta el último momento y luego se habría presentado con el pastel, se habría divertido con la celebración y se habría marchado. Sin embargo, las frenéticas llamadas de su madre, de Vivían y de Alexis, su otra hermana, le habían provocado suficiente sentimiento de culpabilidad como para que accediera a regresar y a colaborar con los preparativos.


    
      
    


    -En mi opinión, eso no es divertirse -murmuró,


    
      
    


    -¿Te ha dicho la señora Baxter que Riley Whitefield está de nuevo en la ciudad? -preguntó Vivian con una sonrisa en los labios.


    
      
    


    -¿No tenías que estar en alguna parte?


    
      
    


    Vivían se echó a reír y se marchó corriendo hacia las escaleras.


    
      
    


    Gracie observó cómo su hermana se marchaba. Entonces, abrió el periódico y se preparó para una tranquila mañana de sábado. Aquella tarde se iba a mudar a la casa que había alquilado para las seis semanas que iba a estar allí, pero, hasta aquel momento, no tenía nada en lo que ocupar el tiempo más que...


    
      
    


    La puerta trasera se abrió de par en par.


    
      
    


    -Estupendo. Estás levantada -dijo Alexis, que era tres años mayor que Gracie-. ¿Dónde está Vivian?


    
      
    


    -Preparándose para irse a la ferretería.


    
      
    


    -Pensé que ya se habría marchado -comentó Alexis, frunciendo el ceño-. ¿No empezaban las rebajas a las ocho?


    
      
    


    -No tengo ni idea -admitió Gracie,


    
      
    


    Llevaba sólo dos días en la casa y aún no había conseguido situarse. Alexis y Vivian habían crecido en aquella casa, pero Gracie se había marchado el verano en el que cumplió catorce años y no había regresado desde entonces.


    
      
    


    Alexis se sirvió una taza de café y se sentó al lado de Gracie.


    
      
    


    -Tenemos que hablar -dijo Alexis en voz baja-, pero no se lo puedes decir a Vivian ni a mamá. No quiero preocuparlas cuando tienen que ocuparse de todos los preparativos de la boda.


    
      
    


    -Tú dirás.


    
      
    


    -Se trata de Zeke -susurró Alexis, apretando los labios-. Maldita sea, me juré que no lloraría.


    
      
    


    Gracie se tensó. Zeke y Alexis llevaban cinco años casados felizmente, según creía todo el mundo. Alexis contuvo el aliento y lo dejó escapar.


    
      
    


    -Creo que tiene una aventura.


    
      
    


    -¿Cómo dices? Eso no es posible. Está loco por ti.


    
      
    


    -Eso también creía yo, pero... Se marcha todas las noches y no aparece hasta las tres o las cuatro de la mañana. Cuando le pido que me cuente lo que está pasando, me dice que está trabajando hasta muy tarde en la campaña, pero yo no lo creo.


    
      
    


    -¿De qué campaña estás hablando? Yo creía que Zeke se dedicaba a vender seguros.


    
      
    


    -Sí, pero se está ocupando de la campaña de Riley Whitefield para la alcaldía. Creía que lo sabías.


    
      
    


    -¿Desde cuándo? -preguntó Gracie.


    
      
    


    -Desde hace unas meses. Contrató a Zeke porque...


    
      
    


    Se oyeron unos pasos en la escalera. Segundos después, Vivian entró en la cocina.


    
      
    


    -Eh, Alexis -dijo, mientras terminaba de hacerse una trenza-. ¿Quieres ir a la tienda en mi lugar?


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -No se pierde nada por preguntar -comentó Vivian con una sonrisa-. Me voy a trabajar como una esclava para pagar mi vestido de bodas. No os divirtáis demasiado, en mi ausencia.


    
      
    


    Se marchó por la puerta trasera. Un minuto más tarde, se escuchó el motor de un coche. Alexis se levantó y se acercó a la ventana.


    
      
    


    -Ya se ha marchado. ¿Dónde estábamos?


    
      
    


    -Me estabas diciendo que tu marido ahora trabaja para Riley Whitefield. ¿Cómo ha sido eso?


    
      
    


    -Después de la universidad, Zeke se pasó dos años trabajando para un senador de Arizona. Yo estaba en Arizona y él... Dios, de eso hace toda una vida -susurró Alexis, con una sonrisa-. No me puedo creer que él sea capaz de esto. Lo amo mucho y creía que él.... ¿Qué voy a hacer?


    
      
    


    Gracie tenía la extraña sensación de estar atrapada en medio de una casa de espejos. Nada era lo que parecía y aún no había sido capaz de encontrar la salida.


    
      
    


    Alexis y Vivian eran sus hermanas. Su familia. Se parecían tanto que nadie pasaría por alto el vínculo que había entre ellas. Cabello largo y rubio, grandes ojos azules y la misma constitución. Sin embargo, Gracie llevaba media vida ejerciendo sus deberes de hermana desde la distancia. No sabía cómo intercambiar confidencias ni dar consejos sin un poco de calentamiento.


    
      
    


    -No puedes estar completamente segura de que Zeke esté haciendo algo. Tal vez sea por la campaña....


    
      
    


    -No lo sé, pero tengo la intención de descubrirlo.


    
      
    


    -Sé que voy a odiarme a mí misma por preguntar –dijo Gracie con una extraña sensación en el estómago-, pero, ¿cómo?


    
      
    


    -Espiándolo. Se supone que esta noche tiene una reunión con Riley y yo voy a estar presente.


    
      
    


    -No me parece que sea una buena idea. Confía en mí. Hablo por experiencia. Por experiencia con Riley.


    
      
    


    -Voy a hacerlo -insistió Alexis con los ojos llenos de lágrimas-, y necesito tu ayuda.


    
      
    


    -No, no, Alexis. No puedo hacerlo. Ni tú tampoco. Esto es una locura.


    
      
    


    Las lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de su hermana. El dolor le oscurecía los ojos. Alexis era en aquellos momentos la personificación de la agonía y Gracie no sabía cómo enfrentarse a aquella sensación.


    
      
    


    -Eso sólo puede conducir al desastre -insistió-. No pienso formar parte de algo así.


    
      
    


    -Yo... lo comprendo -musitó Alexis con voz temblorosa.


    
      
    


    -Bien, porque no pienso acompañarte.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella noche, Gracie se encontró siguiendo a su hermana a lo largo de un seto que había al este de una enorme casa. No se trataba de una casa cualquiera. Era la mansión de la familia Whitefield, hogar de muchas generaciones de acaudalados Whitefield y, en aquellos momentos el hogar de Riley.


    
      
    


    -Esto es una locura -susurró Gracie mientras Alexis y ella se agachaban a poca distancia de una ventana-. Dejé de espiar a Riley cuando tenía catorce años. No me puedo creer que lo esté haciendo otra vez.


    
      
    


    -No estás espiando a Riley, sino a Zeke. Hay una gran diferencia.


    
      
    


    -Dudo que Riley lo vea así si nos descubren.


    
      
    


    –No nos descubrirán. ¿Te has traído la cámara?


    
      
    


    Gracie sacó su Polaroid y se la mostró a su hermana.


    
      
    


    -Prepárala -dijo Alexis-. La ventana de la biblioteca está a la vuelta de la esquina. Desde allí, deberías poder tomar una buena foto.


    
      
    


    -¿Y por qué no eres tú la que toma la fotografía?


    
      
    


    -Porque yo voy a quedarme aquí para ver si sale alguna mujer corriendo por la puerta trasera.


    
      
    


    -¿No te parece que si Zeke estuviera teniendo una aventura se marcharía a un motel? -preguntó Gracie.


    
      
    


    -No puede. Yo pago las facturas. Además, cuando estábamos saliendo, él le dejó a un amigo utilizar su apartamento para una cita. Estoy segura de que Riley está haciendo lo mismo por Zeke. ¿Quién celebra reuniones de campaña hasta las dos de la mañana?


    
      
    


    En un cierto y alocado modo, parecía lógico. Gracie se dirigió hacia el lugar que Alexis le había indicado.


    
      
    


    -Ni siquiera sabemos si están en la biblioteca -musitó.


    
      
    


    -Zeke me ha dicho que siempre se reúnen allí Si de verdad están celebrando una reunión para la campaña, es allí donde se debería realizar.


    
      
    


    -¿No te vale con que mire por la ventana y te diga lo que veo?


    
      
    


    -Quiero pruebas.


    
      
    


    Lo que Gracie quería era estar lejos, muy lejos de allí, pero reconoció la testaruda expresión que Alexis tenía en el rostro. Aunque hubiera estado dispuesta a darle la espalda a su hermana, no podía hacerlo. Era mucho mejor limitarse a tomar las fotografías que seguir allí discutiendo con ella.


    
      
    


    -Prepárate -le dijo Gracie, mientras seguía avanzando.


    
      
    


    Los arbustos que había alrededor del edificio eran mucho más espesos de lo que parecían en un principio. Le arañaban los antebrazos desnudos y le tiraban de los pantalones. Lo peor era que la ventana de la biblioteca estaba mucho más alta de lo que era ella, lo que significaba que tendría que sujetar la cámara por encima de la cabeza y tomar la fotografía sin estar segura de lo que estaba pasando en su interior ni de quién había dentro. Sería una mala suerte que ella tomara la fotografía justo cuando alguien se asomaba a la ventana.


    
      
    


    -Allá vamos -musitó mientras se ponía de puntillas y apretaba el botón rojo.


    
      
    


    Una luz blanca y brillante iluminó la noche. Inmediatamente, Gracie se dejó caer de rodillas y lanzó una maldición. ¡El flash! ¿Cómo se le había podido olvidar el flash?


    
      
    


    -Porque utilizo la cámara para tomar fotos de pasteles de boda y no para espiar a la gente-, musitó mientras se ponía de pie y echaba a correr hacia el coche.


    
      
    


    No se veía a Alexis por ninguna parte. Gracie tampoco sabía si le había sacado una foto a algo en concreto. No importaba. Sólo quería salir de allí antes de que...


    
      
    


    -¡Alto!


    
      
    


    Como la orden se vio acompañada de algo duro y muy parecido a una pistola que se le colocó entre los omóplatos Gracie obedeció inmediatamente.


    
      
    


    -¿Qué diablos está haciendo? Si estaba tratando de robar, es usted una ladrona muy mala. ¿A quién se le ocurre anunciar su presencia con un fogonazo?


    
      
    


    -Siento haberlo sobresaltado -dijo Gracie con un hilo de voz-. Puedo explicarme.


    
      
    


    Se dio la vuelta muy lentamente. Entonces, vio al hombre que la estaba apuntando lo mismo que él la vio a ella. Los dos se sobresaltaron. Gracie deseó que se la tragara la tierra, pero el hombre pareció haber visto a un fantasma.


    
      
    


    -Dios Santo -susurró Riley Whitefield-. Gracie Landon. ¿De verdad eres tú?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 2


    Como el suelo parecía estar tardando demasiado tiempo en tragársela, Gracie empezó a desear que un enorme dinosaurio apareciera de repente para tragársela entera, que los alienígenas fueran a abducirla. Aceptaría de buen grado que los extraterrestres se la llevaran con tal de no estar allí delante del hermoso rostro de Riley Whitefield. Incluso soportaría los experimentos médicos sin rechistar.


    
      
    


    No lo había visto desde el verano en el que ella cumplió catorce años. Entonces, él tenía dieciocho años y estaba atrapado en aquel estado de medio adolescencia y medio madurez que resultaba tan atractivo e incómodo a la vez. Había crecido, había engordado un poco, se había puesto más guapo y había adquirido un aspecto algo más peligroso. Sin embargo, la incredulidad que se le adivinaba en los ojos hacía que Gracie quisiera morirse allí mismo.


    
      
    


    -Puedo explicártelo -dijo. Entonces, preguntó si de verdad podría hacerlo. ¿Sería capaz dé encontrar las palabras que lo convencieran de que no seguía siendo una acosadora a la que acababan de soltar de una institución mental?


    
      
    


    -¿Gracie Landon?


    
      
    


    Ella notó que Riley había bajado el arma. Era algo.


    
      
    


    -Esto no es lo que te estás pensando -dijo ella, dando un paso atrás. Tal vez sería mejor para los dos que ella simplemente desapareciera. ¿Dónde estaba su hermana? Era típico que Alexis desapareciera cuando las cosas se ponían feas. Siempre dejaba que Gracie cargara con el peso de sus actos.


    
      
    


    -¿No estabas rondando mi casa y tomando fotografías?


    
      
    


    -Bueno, sí. Eso es precisamente lo que estaba haciendo pero no tenía nada que ver contigo.


    
      
    


    Riley tenía los ojos del color de la medianoche. Al menos, así le habían parecido a Gracie, cuando era una adolescente. Había escrito unos versos realmente malos sobre aquellos ojos y sobre la boca. Se había imaginado cómo la besaría cuando por fin recobrara la cordura y se diera cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. Incluso les había escrito poemas a sus novias después de que él las dejara compadeciéndolas por su dolor.


    
      
    


    “Sí, mi querida Jenny. Sólo yo puedo comprender la magia del momento cuando él te toma la mano...“


    
      
    


    Gracie se colocó la mano sobre el estómago. La acidez la estaba matando. La mayoría de los días ni siquiera se acordaba de dónde había dejado las llaves, pero recordaba la malísima poesía que había escrito hacía muchos años...


    
      
    


    -Creo que me pasa algo -musitó ella.


    
      
    


    -De eso estoy seguro.


    
      
    


    -No estás colaborando a resolver la situación ¿sabes? Sé que esto no parece nada bueno, pero te aseguro que no estoy aquí por ti. Se supone que mi cuñado Zeke te está ayudando con tu campaña esta noche. De eso se trata -añadió, mostrándole la cámara.


    
      
    


    -¿Ahora vas a por tu cuñado?


    
      
    


    ¿Cómo dices? -replicó ella escandalizada-. Por supuesto que no, Dios mío... Mi hermana Alexis me ha pedido que... Olvídalo -concluyó, dirigiéndose de nuevo al lugar en el que había aparcado el coche.


    
      
    


    -No tan rápido-afirmó Riley, agarrándola del brazo-. No te puedes presentar aquí, tomar fotografías y luego marcharte. ¿Cómo sé que no me has puesto una bomba en el coche?


    
      
    


    Gracie se soltó de un tirón y cuadró los hombros antes de darse la vuelta para mirarlo.


    
      
    


    -Yo jamás traté de hacerte daño -dijo con toda la tranquilidad que pudo reunir cuando lo único que quería hacer era salir corriendo. Aquello no era justo-. Cuando me gustabas, trataba de impedir que salieras con tus novias pero nunca le hice daño a nadie.


    
      
    


    -Te tumbaste delante de mi coche y me suplicaste que te atropellara.


    
      
    


    El rubor le cubrió inmediatamente las mejillas. ¿Por qué no podía nadie dejar tranquilo el pasado? ¿Por qué tenían que diseccionarse en público todos los humillantes detalles de su vida?


    
      
    


    -Eso tenía que ver con el dolor que yo sentía, no con hacerte daño a ti -contestó. Respiró profundamente. Se recordó que tenía que tener pensamientos positivos. Y un par de antiácidos. Eso era lo único que necesitaba-. Siento haberte molestado. Siento que mi hermana me convenciera para venir aquí. Sabía que sería una mala idea. No volverá a ocurrir. Sean cuales sean los problemas que ella tiene con Zeke, no pienso meterme. Jamás.


    
      
    


    -¿De qué problemas estás hablando?


    
      
    


    -Es algo personal.


    
      
    


    -Mira, niña, desde el momento en el que empezaste a tomar fotografías a través de mi ventana es también asunto mío.


    
      
    


    Tenía razón.


    
      
    


    -Zeke se ha estado comportando de un modo muy extraño. Sale por la noche hasta muy tarde, no quiere hablar.... Dice que está ocupado con tu campaña todo el tiempo, pero Alexis cree que está teniendo una aventura.


    
      
    


    Riley soltó una maldición y volvió a agarrarla Del brazo.


    
      
    


    -Muy bien. Vamos.


    
      
    


    -Suéltame,


    
      
    


    Riley no la soltó. Empezó a andar y a arrastrarla con él.


    
      
    


    -¿Adónde vamos? -preguntó ella.


    
      
    


    -Dentro. Tenemos que hablar. Si mi jefe de campaña está engañando a su esposa, quiero saberlo todo.


    
      
    


    -Yo no creo que sea así. No me parece esa clase de persona. ¿A qué hora terminó la reunión que tenías esta noche con él?


    
      
    


    Riley se detuvo en seco en el porche. La luz de la lámpara que allí había le iluminaba sus perfectos rasgos, ojos oscuros, pómulos marcados y la clase de boca que hacía que las mujeres normalmente razonables quisieran hacer algo realmente pecaminoso. Seguía llevando un pendiente, pero un diamante había reemplazado al aro de oro que Gracie recordaba tan bien.


    
      
    


    -No teníamos una reunión esta noche - dijo-. Llevo tres días sin ver a Zeke.


    
      
    


    El dolor de estómago empeoró. Gracie se soltó de Riley y se frotó la tripa.


    
      
    


    -Eso no puede significar nada bueno.


    
      
    


    -Eso precisamente es lo que me parece a mí. Entra. Quiero que me lo expliques desde el principio y que me digas todo lo que sabes sobre Zeke y esta supuesta aventura.


    
      
    


    -En primer lugar, no sé si tal aventura es real. Alexis podría estar exagerando.


    
      
    


    -¿Suele hacerlo? -preguntó Riley, mientras abría la puerta principal y le indicaba que entrara a la casa.


    
      
    


    -Creo que no. Puede ser. Yo vivo en Los Ángeles. No paso mucho tiempo con ella.


    
      
    


    Gracie entró en la casa y se detuvo en seco. El vestíbulo era enorme. Muy hermoso y antiguo, con techos muy altos, y unos muebles tan bonitos y antiguos como para monopolizar una revista de antigüedades al completo.


    
      
    


    -Vaya, es precioso. Creo que mi casa entera entraría en este vestíbulo.


    
      
    


    -Sí, es muy grande. La biblioteca está por aquí.


    
      
    


    Una vez más, Riley la agarró por el brazo y tiró de ella. Gracie pudo vislumbrar de pasada un elegante comedor y un salón antes de que él la metiera en la biblioteca. Allí la soltó y se dirigió a bandeja de los licores para servir dos copas de lo que parecía whisky. Gracie dejó su Polaroid.


    
      
    


    -Déjame que te diga para que conste que yo... -dijo frotándose de nuevo el brazo. No recuerdo que antes maltrataras a las mujeres.


    
      
    


    -No confío en ti -replicó él, entregándole la copa.


    
      
    


    -Todo eso ocurrió hace catorce años, Riley. Debes dejar atrás el pasado.


    
      
    


    -Yo estaba muy contento hasta que tú te has vuelto a presentar aquí. Me torturaste durante dos años. Escribieron sobre ello en los periódicos. Las crónicas de Gracie, lo llamaban...


    
      
    


    -Sí, bueno, eso no fue culpa mía. ¿Podemos hablar de algo más relevante? ¿De Zeke?


    
      
    


    -¿Por qué cree Alexis que está teniendo una ventura?


    
      
    


    -No lo sé. Llega tarde a casa y no le dice dónde ha estado.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo lleva ocurriendo eso?


    
      
    


    -Unas seis semanas. Al principió, ella se imaginó que de verdad estaba trabajando en tu campaña, pero empezó a llegar cada vez más tarde y cuando no le decía nada de lo que estaba haciendo... ¿Por qué te vas a presentar a alcalde? No me pareces el prototipo del político.


    
      
    


    Riley no hizo caso de la pregunta y le señaló la copa.


    
      
    


    -¿Prefieres otra cosa?


    
      
    


    Gracie olió el vaso y lo dejó sobre la presa.


    
      
    


    -No, está bien. Simplemente es que el estrés me afecta mucho al estómago -dijo. Se sacó un paquete de antiácidos del bolsillo y se echó un par de ellos a la boca -. Es una habitación muy bonita.


    
      
    


    Riley vio que ella estaba mirando las enormes estanterías repletas de libros. No se molestó en decirle que aquella era una de las pocas habitaciones en las que se sentía cómodo dentro de aquella enorme casa.


    
      
    


    -Háblame de Zeke.


    
      
    


    -Háblame tú -replicó ella, sentándose sobre el sofá de cuero que había frente a la chimenea-. Es tu jefe de campaña. ¿Está teniendo una aventura?


    
      
    


    -No tengo ni la menor idea -afirmó Riley, apoyándose contra el escritorio-. No hace más que hablar de Alexis. Yo diría que la adora.


    
      
    


    -Sin embargo, vuestras reuniones no duran hasta las tres de la mañana.


    
      
    


    -Me presento a alcalde, no a presidente -comentó Riley con una sonrisa.


    
      
    


    -Sí, eso es lo que me había parecido. Bueno, supongo que tendré que decirle a Alexis que no estaba aquí. No le va a gustar.


    
      
    


    A Riley tampoco le gustaba. Sólo faltaban cinco semanas para las elecciones y no se podía permitir un escándalo, y mucho menos cuando por fin estaba haciendo progresos con los ciudadanos de Los Lobos. Se sentó y tiró de la fotografía que aún estaba colgando de la cámara. Después de quitar la capa protectora, observó la instantánea. Mostraba techo de la biblioteca y unas cuantas estanterías. Nada más.


    
      
    


    -No se te da muy bien -le dijo a Gracie.


    
      
    


    -Ni quiero -replicó ella-. A pesar de lo que pienses de mí no me he educado para ser espía o acosadora profesional. Me gano la vida haciendo pasteles de boda,


    
      
    


    Gracie se sentía enojada e indignada, pero también algo avergonzada. El rubor le teñía las rejillas y el labio inferior le temblaba ligeramente. Se había hecho una mujer, pero, en lo básico, seguía siendo la misma. Los mismos enormes ajos azules, el largo cabello rubro y un aire de determinación que, en el pasado, había aterrorizado Riley.


    
      
    


    -Lo siento -dijo ella-. Siento esto y todo lo demás. Ya sabes, lo de antes.


    
      
    


    -¿Estamos hablando de los polvos pica-pica que me echaste en los calzoncillos?


    
      
    


    -Sí, bueno.... Mirándolo bien, no me puedo creer lo que te hice. Fue horrible.


    
      
    


    -La gente de por aquí aún sigue hablando al respecto.


    
      
    


    -Ni que lo digas. Todo el mundo consigue dejar atrás el pasado, pero yo no. No. Yo me he convertido en una leyenda. Tengo que decir que es una verdadera lata.


    
      
    


    -De hecho, tienes que reconocer que eras muy creativa.


    
      
    


    -Era más bien una amenaza. Sólo quería... -dijo. Se volvió a sonrojar-. Bueno, los dos sabemos lo que quería.


    
      
    


    -¿Sales con muchos hombres ahora?


    
      
    


    -Con algunos, pero tengo cuidado de no traerlos aquí.


    
      
    


    -No quieres que se enteren de aquella vez que me metiste una mofeta en el coche y la dejaste allí encerrada durante un par de labras, ¿verdad?


    
      
    


    -Te acordarás que yo te pagué la limpieza del coche.


    
      
    


    -Mi coche jamás volvió a ser el mismo. Tuve que venderlo. En una subasta -comentó Riley, levantando su copa-. Estabas empeñada en que Pam y yo rompiéramos -añadió. Basándose en lo que había ocurrido, tal vez debería haberle hecho caso.


    
      
    


    -Bueno, ¿qué vamos a hacer ahora? -preguntó ella, cambiando de tema.


    
      
    


    -Me comprometo a descubrir qué está tramando Zeke. En estos momentos no necesito ningún problema. ¿Puedes conseguir que tu hermana se contenga un poco hasta que yo tenga información más concreta? Me lo debes -concluyó al ver que Gracie dudaba.


    
      
    


    -Lo sé. Bueno, está bien. Haré lo que pueda con Alexis, pero no te puedo prometer más de un par de días. Es una mujer decidida.


    
      
    


    -Y todos sabemos perfectamente lo que ocurre cuando las Landon os decidís por algo.


    
      
    


    -Exactamente -afirmó ella poniéndose de pie-. Lo siento mucho, Riley. Sé que la disculpa llega catorce años demasiado tarde, pero lo digo de corazón. Jamás tuve la intención de convertir tu vida en un infierno.


    
      
    


    -Te lo agradezco.


    
      
    


    -¿Quieres que te deje el número de mi teléfono móvil para que te puedas poner en contacto conmigo para lo de Zeke o prefieres llamar a Alexis directamente?


    
      
    


    -Creo que será mejor que te lo diga a ti -contestó él. Le entregó un bloc de notas, en el que ella escribió rápidamente un número


    
      
    


    -Mi cámara.


    
      
    


    Riley se la entregó.


    
      
    


    -¿Cuánto tiempo vas a permanecer en la ciudad? -le preguntó él.


    
      
    


    -Unas cuantas semanas. Mi hermana pequeña, Vivian, se va a casar. He venido para ayudar a organizar la boda y para preparar el pastel. He alquilado una casa a las afueras. Necesito una cocina para realizar el resto de mis pedidos.


    
      
    


    -Te llamaré.


    
      
    


    Gracie asintió. Entonces, empezó a juguetear con la cámara entre las manos como si quisiera decir algo más. Riley esperó, pero ella se encogió de hombros y se dirigió hacia el vestíbulo. Él la siguió hasta la puerta principal. Cuando salió al exterior, Gracie se volvió para mirarlo. 


    
      
    


    -No me equivoqué con Pam -dijo.


    
      
    


    -Debería haberte escuchado.


    
      
    


    -¿De verdad? -replicó ella con una sonrisa.


    
      
    


    -Sí. Hasta una ardilla ciega encuentra a veces la bellota, Gracie. Buenas noches.


    
      
    


    Riley cerró la puerta, pero no se apartó. Le pareció oír un golpe seco, como si ella le hubiera dado una patada.


    
      
    


    -Eso ha sido un golpe bajo, Riley -gritó ella-. Un golpe muy bajo.


    
      
    


    A pesar de todo lo que había ocurrido y todo lo que aún le quedaba por hacer, Riley sonrió y regresó a la biblioteca.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras se alejaba de la casa de Riley, Gracie se sentía furiosa.


    
      
    


    -Una ardilla ciega -musitó-. La opinión que yo tenía sobre Pam no se basaba en elucubraciones. Qué desagradecido. Si me hubiera escuchado, ni siquiera se habría casado con ella.


    
      
    


    Golpeó el pie contra el suelo y luego se detuvo en la acera. No se veía el coche ni a Alexis por ninguna parte. Aunque Los Lobos no era una ciudad muy grande, la distancia que había entre la mansión de, los Whitefield y el barrio de clase media en el que vivía su madre se podría considerar sin duda alguna una buena caminata.


    
      
    


    Giró a la izquierda y empezó a caminar. La noche resultaba fresca y agradable, con un ligero aroma a salmuera en el aire. Aunque había estado mucho tiempo fuera, la ciudad seguía resultándole familiar. Le gustaba la cercanía, del océano y la tranquilidad de las calles. En Los Ángeles vivía en una zona muy tranquila, pero, a pesar de todo, era mucho más bulliciosa qué su ciudad natal.


    
      
    


    En la esquina, se volvió a mirarla casa de Riley y sonrió... Seguía estando tan guapo... Suponía que podía contentarse con el hecho de que, incluso con trece años, había tenido un gusto excelente para los hombres. Riley había mejorado con la edad. Tenía el atractivo misterioso y seductor de un ángel caído. Un ángel con un pendiente de diamante en la oreja.


    
      
    


    A pesar del shock y de la vergüenza que había sentido al volver a verlo, había notado algo. Chispas. Atracción. Sin dudas sólo por su parte, como siempre, lo que significaba que tendría que asegurarse de no hacer nada al respecto. No pensaba volver a las andadas.


    
      
    


    De repente un coche se detuvo a su lado. Era el de Alexis. Su hermana bajó la ventanilla


    
      
    


    -Has escapado. Me alegro. Entra.


    
      
    


    -¿Qué quieres decir con eso de que “me he escapado”? -preguntó Gracie, mientras abría la puerta y se sentaba-. ¿Acaso te preocupaba que Riley me tomara como prisionera y me torturara para obtener información?


    
      
    


    -No sabía lo que iba a ocurrir. No me puedo creer que el flash de tu cámara sea tan brillante.


    
      
    


    -Yo tampoco. Supongo que no es lo que de verdad debería utilizar para mi trabajo como espía. Me dejaste allí sola, hermanita. ¿A qué vino eso?


    
      
    


    -Lo siento, No podía correr el riesgo de que me pillaran allí.


    
      
    


    -¿Y yo sí? ¿Tienes idea de lo que Riley pensó cuando me encontró allí, acechando debajo de su ventana?


    
      
    


    -Nada que no haya pensado en más de un millón de ocasiones con anterioridad.


    
      
    


    Aquel comentario dolió mucho a Gracie.


    
      
    


    -Me gustaría que todo el mundo recordara que, desde entonces, he crecido.... Bueno, no importa. Tengo la información que querías.


    
      
    


    -¿Qué quieres decir?


    
      
    


    -Le he preguntado a Riley sobre Zeke.


    
      
    


    -¿Cómo? ¡No!


    
      
    


    Alexis pisó el freno con fuerza. Por suerte, Gracie se había puesto el cinturón de seguridad, pero tuvo que apoyarlas manos con fuerza contra el salpicadero.


    
      
    


    -Le he hablado del problema y él tiene respuestas. ¿A qué viene esta reacción?


    
      
    


    -Porque es algo íntimo. No quería que nadie lo supiera. Es una cosa familiar y se supone que ha de ser un secreto, aunque, en realidad, jamás debí esperar que tú comprendieras algo así.


    
      
    


    Gracie se quedó atónita. No sabía si su hermana se refería a lo de familiar o a lo de secreto. De hecho, no estaba segura de que le importara.


    
      
    


    -Tú me metiste en esto -le recordó-. Yo fui a esa casa para ayudarte.


    
      
    


    -Lo sé... Lo siento, es que... Bueno, ¿qué te dijo?


    
      
    


    -Que, por lo que él sabe, Zeke te ama y te adora, pero esta noche no ha estado trabajando con él en la campaña.


    
      
    


    -¿Algo más?


    
      
    


    Gracie dudó. En aquel momento, Alexis detuvo el coche delante de la casa de los Landon y apagó el motor.


    
      
    


    -¿Qué? -preguntó.


    
      
    


    -Riley va a hablar con Zeke para preguntarle lo que está haciendo.


    
      
    


    Alexis apoyó la cabeza sobre el volante y lanzó un gemido.


    
      
    


    -Dime que no es cierto.


    
      
    


    -Claro que lo es. A mí no me parece tan mala idea. Tú no estás dispuesta a hablar con tu marido y alguien tiene que averiguar la verdad. Cuando sepas que no está teniendo una aventura, te sentirás mejor. Si fueras tú la que te decidieras a hablar con él...


    
      
    


    Alexis abrió la puerta del coche.


    
      
    


    -No lo comprendes. Pero no es tan sencillo. No estoy segura de querer saber la verdad de lo que está haciendo. Si efectivamente está teniendo una aventura... No quiero dejarlo, pero lo haré.


    
      
    


    En aquellos momentos, Gracie no quería tener aquella conversación ni ninguna otra. Sólo llevaba en casa un par de días y aquello era demasiado.


    
      
    


    -¿Por qué no esperas a descubrir la verdad? -le preguntó.


    
      
    


    -Tienes razón. Lo haré. ¿Es que no vas a entrar? -quiso saber Alexis, señalando la casa.


    
      
    


    En aquel momento a Gracie le hubiera gustado escaparse a su casita de alquiler, pero asintió y salió del coche. Entraría, saludaría a todo el mundo y se marcharía. Podría racionalizar su decisión diciendo que tenía que deshacer la maleta, pero la verdad era que quería irse porque necesitaba distancia. Demasiados asuntos familiares demasiado rápidamente.


    
      
    


    Las dos hermanas se dirigieron juntas a la casa. Mientras Alexis abría la puerta, a Gracie le pareció escuchar gritos desde el interior.


    
      
    


    -Eso no puede ser nada bueno -dijo.


    
      
    


    -A mí me parece que es Vivian -afirmó Alexis-. Espero que no haya vuelto a cancelar la boda.


    
      
    


    -¿Cómo dices?


    
      
    


    Antes de que Gracie pudiera presionar a su hermana mayor para que le diera detalles al respecto, Alexis entró en la casa. A Gracie no le quedó más remedio que seguirla.


    
      
    


    Vivian estaba en medio del salón, con el rostro lleno de lágrimas y el rimel corrido por todo el rostro. Su madre estaba sentada en el sofá, con varias revistas de novias sobre la mesa. Cuando vio a Gracie y a Alexis, Vivian sorbió por la nariz.


    
      
    


    -Odio a Tom -dijo con voz desafiante-. Es egoísta y malvado. No me voy a casar can él.


    
      
    


    -Por supuesto que te vas a casar con él -dijo Alexis con voz tranquilizadora-. Acabas de tener una discusión con él, ¿no? Dime de qué se trata.


    
      
    


    -De la despedida de soltero -susurró Vivian entre sollozos. Dijo que yo no podía ir, pero, si no estoy allí, ¿cómo voy a saber lo que está haciendo? No me importa que vean películas, que beban y todo lo demás, pero no quiero que tenga bailarinas de striptease.


    
      
    


    -¿Y él sí quiere?


    
      
    


    -Me dijo... me dijo que no dependía de mí -respondió Vivian entre hipos-. Me dijo... me dijo que, hasta que estuviéramos casados, él no tenía que hacer lo que yo le dijera.


    
      
    


    Gracie quería estar en cualquier lugar menas allí. No sabía si simplemente podía excusarse y marcharse rápidamente y fingir que tenía que utilizar el baño urgentemente. Se quedó atónita cuando expresó su opinión.


    
      
    


    -¿Le has dicho que el hecho de que tú quieras estar en la despedida de soltero no tiene nada que ver con el hecho de decirle lo que tiene que hacer y sí mucho con empezar vuestro matrimonio en un estado de amor y confianza? Yo jamás he comprendido la necesidad de los hombres, ni le las mujeres, por celebrar una fiesta en la que podrían ocurrir muchas cosas que, potencialmente, podrían destruir la relación que se está tratando de celebrar con una boda.


    
      
    


    Todas se volvieron para mirarla. Alexis sacudió la cabeza, como si estuviera tratando de desanimar a una niña no demasiado lista. Su madre se levantó y abrazó a Vivian, que había empezado de nuevo a llorar.


    
      
    


    -Supongo que la respuesta es no -murmuró Gracie.


    
      
    


    Cada vez se sentía más fuera de lugar.


    
      
    


    -Todo saldrá bien hija mía -le dijo su madre a Vivian-. Tom y tú hablaréis por la mañana y todo volverá a ser como antes.


    
      
    


    -Supongo... supongo que sí. Yo sólo quiero que me quiera...


    
      
    


    -Por supuesto que sí. Todo va a salir bien...


    
      
    


    Gracie señaló la puerta.


    
      
    


    -Yo os dejo a vosotras para que os ocupéis. Yo me marcho.


    
      
    


    --Buena idea -dijo su madre.


    
      
    


    Gracie trató de no sentirse como si hubiera empeorado la situación. Se marchó a su casa de alquiler y, con un sentimiento de alivio, se dejó acoger por su tranquila oscuridad. Los interruptores de la luz se ocuparon de destruir la penumbra. Con sólo mirar la cocina, Gracie recuperó el buen humor.


    
      
    


    Cazuelas, hornos, libros de cocina... Aquél era su mundo. Su casa en Torrance, sus pedidos, su perfecta cocina con tres hornos enormes y orientación al sur. Era un mundo que comprendía, un mundo en el que era simplemente Gracie. No era la hija ni la hermana de nadie. Allí no cometía errores. No se sentía fuera de lugar.


    
      
    


    ¿Había sido un error regresar a casa? La decisión había sido tomada y ya no podía dar marcha atrás.


    
      
    


    -Sólo serán unas pocas semanas -se recordó. Entonces, podría alejarse de todo aquello sin mirar atrás.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 3


    Gracie entró en el restaurante mexicano de Bill a las doce en punto del mediodía para descubrir que su amiga Jill ya había llegada.


    
      
    


    -Siempre llegas antes de la hora -le dijo Gracie, al acercarse a la mesa en la que su amiga estaba sentada.


    
      
    


    Jill se puso de pie y la abrazó.


    
      
    


    -Lo sé. Es una enfermedad. Creó que necesito un programa de rehabilitación.


    
      
    


    Gracie se apartó de su amiga y la miró de arriba a abajo.


    
      
    


    -Estás fabulosa. ¿Crees que reconoceré al diseñador de ese traje que llevas puesto?


    
      
    


    Jill meneó las caderas y se dio la vuelta muy lentamente para mostrarle la camisa y los pantalones de raya diplomática que llevaba puestos antes de volver a tomar asiento.


    
      
    


    -Armani. Aún me sigo poniendo mi ropa de abogada de la gran ciudad. Tina, mi ayudante, no hace más que decirme que me visto demasiado elegantemente para Los Lobos, pero, si no me lo pongo aquí, ¿dónde me lo voy a poner?


    
      
    


    Gracie se sentó y tocó suavemente la manga de la blusa de seda de su amiga.


    
      
    


    -Supongo que no para limpiar los cuartos de baño.


    
      
    


    -Exactamente. Me alegro tanto de verte... Hace mucho tiempo. ¿Cuánto? ¿Cinco meses?


    
      
    


    -Más o menos. Nos vimos por última vez el día de tu boda en Carmel y tengo que decir que allí te interesaba más el novio que yo a pesar de que te había hecho un pastel de bodas fabuloso. ¿A qué vino eso? Yo soy tu mejor amiga. Él sólo es un hombre.


    
      
    


    -Tienes razón -comentó Jill, riendo-. Y qué hombre. Un hombre guapo, sorprendente...


    
      
    


    Jill se interrumpió cuando la camarera se acercó a ellas para anotar lo que querían beber. Gracie pidió un refresco y Jill un té helado.


    
      
    


    A Gracie le pareció que su amiga había cambiado. Antes, su amiga trabajaba en un bufete en San Francisco, trabajaba un horario imposible, se ponía trajes muy elegantes y domaba su fabulosa cabellera rizada en un elegante y doloroso recogido en la nuca. Sin embargo, en aquel momento parecía...


    
      
    


    Gracie sonrió. Su amiga tenía un aspecto muy femenino y feliz. Los rizos le caían en cascada por la espalda. Las ojeras habían desaparecido de su rostro y su piel parecía brillar.


    
      
    


    -Te sienta bien la vida de casada-dijo Gracie.


    
      
    


    -Me encanta. Mac es maravilloso. Al principio, me sentía algo nerviosa por lo de ser madrastra, pero Emily es maravillosa y tiene mucha paciencia conmigo. Lo único que me molesta es que tenemos que compartirla con su madre. A mi no me importaría ocuparme de ella todo el tiempo.


    
      
    


    -Vaya, eso es genial.


    
      
    


    -Así es como me siento. Los adoro a los dos. Mac sabe cómo hacer todo bien... En muchos aspectos.


    
      
    


    -Si vas a hablar de sexo, no quiero escucharte. Me alegro mucho de que estés felizmente casada, pero no quiero hablar de sexo.


    
      
    


    -¿Porque tú no lo tienes en estos momentos?


    
      
    


    -Efectivamente. David y yo rompimos, hace tres meses y no he sentido deseos de volver a salir con nadie.


    
      
    


    En aquel momento, la camarera regresó con sus bebidas y les preguntó si habían decidido ya lo que iban a tomar.


    
      
    


    -¿Qué me recomiendas? -preguntó Gracie.


    
      
    


    -Hacen una deliciosa ensalada de tacos -contestó Jill.


    
      
    


    -Tomaré eso -anunció Gracie. Tenía sus antiácidos en el bolso.


    
      
    


    -Que sean dos -le dijo Jill a la camarera. Gracias. Bueno, pensé que te gustaba mucho David. ¿Qué ocurrió? -añadió, cuando estuvieron solas.


    
      
    


    -No lo sé. Nada. Todo. Era estupendo, pero... Yo quiero chispas. ¿Es un pecado? No una fogata en toda regla, pero no estaría mal quemarme un poco. Quiero sentir excitación cuando sé que voy a ver al hombre con el que estoy. Quiero utilizar palabras como “sorprendente” y “arrebatador” pero no conceptos como “agradable” o “muy majo”. David era muy majo. Nos llevábamos bien. Jamás discutíamos. Nosotros nunca... nada. ¿Cómo puedo ir en serio con un hombre del que casi no noto si está presente?


    
      
    


    -A pesar de tu anterior obsesión por un hombre, que no vamos a nombrar, no te gustan los dragones.


    
      
    


    -Tal vez ése sea el problema. Tal vez me preocupe tanto no volver a lo de antes que no me deja enamorarme de nadie.


    
      
    


    Efectivamente, Gracie quería orden en su mundo. Las sorpresas estaban bien para los regalos, pero, en el resto de su vida, le gustaba lo previsible, lo que podría explicar una larga serie de hombres realmente aburridos.


    
      
    


    -Creo que Vivian es la reina de los dramones en mi familia. Tom y ella tuvieron una pelea ayer por la despedida de soltero y ella amenazó con cancelar la boda.


    
      
    


    -¿Crees que lo hará?


    
      
    


    -No tengo ni idea, pero, si lo hace, me va a sentar muy mal haber venido aquí y haber alquilado una casa durante seis semanas. Tengo un montón de pedidos.


    
      
    


    -¿Por qué no te has quedado con tu madre? ¿No te sirve su horno?


    
      
    


    -No se trata sólo del homo, sino también del frigorífico y del congelador, por no mencionar la mesa del comedor para las decoraciones y la mayoría de los armarios para los ingredientes. Además, yo suelo trabajar por la noche. Hacer el pastel resulta fácil. Lo que me lleva una eternidad es decorarlo.


    
      
    


    Lo que no le confesó a su amiga era lo incómoda que se sentía en la casa de su madre. No había vivido allí desde hacía tanto tiempo que había dejado de parecerle su hogar. Estaba tratando de encajar, pero, hasta el momento, no lo estaba consiguiendo.


    
      
    


    -¿Te resulta extraño estar de vuelta aquí? - preguntó Jill.


    
      
    


    -Sí y no. Me siento diferente, pero nadie me ve así. Sigo siendo Gracie Landon, enamorada de Riley Whitefield.


    
      
    


    -Supongo que sabrás que está en la ciudad.


    
      
    


    -No empieces tú también. Ya me lo ha contado la vecina de mi madre, mi casero, el dependiente de la tienda de ultramarinos y una mujer en la calle a la que ni siquiera reconocí. Te aseguro que da miedo.


    
      
    


    -Es por los artículos del periódico. Hasta las personas que ni siquiera te conocieron sintieron que formaban parte del romance.


    
      
    


    -Ni que lo digas,


    
      
    


    -¿Lo has visto?


    
      
    


    Gracie dudó. No sabía cómo decir que si sin recelar nada sobré los asuntos privados de Alexis.


    
      
    


    -¡Sí! -exclamó Jill muy emocionada-. Quiero saberlo todo. Comienza desde el principio y habla despacio.


    
      
    


    Gracie suspiró.


    
      
    


    -No puedes decir nada de lo que te voy a contar -le dijo a su amiga-. Te diré simplemente que estaba comprobando algo para Alexis, algo de lo que no te puedo hablar.


    
      
    


    -¿Te lo encontraste en la tienda o algo así?


    
      
    


    -No exactamente. Más o menos, estaba merodeando por su casa.


    
      
    


    Jill se quedó atónita.


    
      
    


    -Seguro que estás de broma. ¿Lo estabas espiando?


    
      
    


    -No. Estaba tratando de espiar a otra persona, pero él me sorprendió y... Fue horrible y muy incómodo... Creo que él va a pedir una orden de alejamiento contra mí.


    
      
    


    -¿Qué te pareció? ¿No crees que sigue siendo muy guapo?


    
      
    


    -Sí. Moreno, misterioso y peligroso.


    
      
    


    -Y muy sexy. Me encanta el pendiente -comentó Jill-. Traté de convencer a Marc para que se pusiera uno, pero no me ha hecho ni caso.


    
      
    


    -Admito que el pendiente resulta muy seductor.


    
      
    


    -Y el trasero... Ese hombre tiene un trasero fabuloso.


    
      
    


    -No tuve oportunidad de mirárselo, pero lo anotaré en mi listado de tareas pendientes.


    
      
    


    -Venga ya... No te hagas la superior. Estamos hablando de Riley. Me niego a creer que pudieras estar a su lado y no sentir algo.


    
      
    


    -Sentí humillación y el ardiente deseo de estar en otra parte.


    
      
    


    -No me refería a eso. Venga ya, Gracie. Tuvo que haber una cierta atracción entre vosotros.


    
      
    


    Gracie no pensaba admitirlo. Era algo peligroso, alocado y, además, sólo por su parte.


    
      
    


    -Riley pertenece a mi pasado y allí es donde la a quedarse. ¿Crees que me siento orgullosa de lo que le hice? Odio que todo el mundo se acuerde, que no haga más que hablar de ello. Lo último que deseo hacer es añadir leña al fuego. Además, ¿qué es lo que está haciendo aquí? ¿Y lo de presentarse a alcalde? ¿A qué viene eso?


    
      
    


    -Yo sólo puedo hablar de cosas que son de conocimiento público.


    
      
    


    Gracie miró fijamente a su amiga. Apretó con firmeza los labios para no quedarse boquiabierta, pero estaba segura de que los ojos se le estaban saliendo de las órbitas.


    
      
    


    -¿Eres su abogada?


    
      
    


    -Me ocupo de algunos asuntos suyos.


    
      
    


    -¿Cuánto tiempo va a estar en la ciudad?


    
      
    


    -Eso depende.


    
      
    


    -No me estás ayudando en lo más mínimo. ¿Sabes por qué se presenta a alcalde?


    
      
    


    - Sí.


    
      
    


    -¿Me lo vas a decir?


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -No eres una compañía muy divertida, ¿lo sabías?


    
      
    


    -Lo sé, pero no puedo -reiteró Jill-. Si embargo, si vuelves a verlo la próxima vez que estés espiando en su casa, se lo puedes preguntar tú misma.


    
      
    


    -Ni siquiera por dinero. No quiero tener que volver a ver nada con Riley. La humillación sería demasiado grande.


    
      
    


    -Muy bien. Mientras estés segura de que no es el hombre de tu vida...


    
      
    


    Gracie la miró y se echó a reír.


    
      
    


    -Si lo es, te aseguro que me convertiré al catolicismo y tomaré los votos.


    
      
    


    


    
      
    


    A Franklin Yardley le gustaban los relojes. Tenía una impresionante colección que guardaba en un cajón de su cómoda Todas las mañanas, después de elegir traje y corbata, elegía cuidadosamente el reloj que iba a llevar aquel día. Los Omega eran sus favoritos, pero tenía tres Rolex porque todo el mundo esperaba que un hombre de su posición tuviera uno.


    
      
    


    -Es una cuestión de percepción -se recordó, mientras se miraba el Omega que llevaba parcialmente oculto por el puño de la camisa.


    
      
    


    No obstante, aquel día no estaba interesado en encontrar un reloj para él. Giró la página del catálogo de joyería y se detuvo cuando vio el muestrario de relojes de señora. No. Iba adquirir un reloj para alguien muy especial.


    
      
    


    Un Movad sencillo pero muy elegante le llamó la atención.


    
      
    


    -Perfecto.


    
      
    


    Resultaba lo suficientemente atractivo como para impresionar a la dama en cuestión, pero no tan llamativo como para atraer la atención sobre sí mismo.


    
      
    


    Anotó el modelo y luego miró el calendario. Necesitaría un día más o menos para conseguir los mil doscientos dólares que costaba el reloj. No podía comprarlo con su tarjeta de crédito. Sandra, su mujer, no había trabajado un día en toda su vida, pero controlaba hasta el último centavo de su dinero. De algún modo, Yardley había dado por sentado que la hija de un millonario no se preocuparía de cosas como presupuestos y gastos, pero Sandra sí. Creía que, dado que la riqueza del matrimonio provenía de su parte, era ella la que tenía la última palabra sobre cómo se gastaba.


    
      
    


    A pesar de todo, después de veintiocho años de matrimonio, Frank había hecho las paces con el puño cerrado de su esposa y había encontrado el modo de conseguir lo que quería sin que ella se enterara.


    
      
    


    Ella a menudo realizaba comentarios sobre los hermosos objetos de Franklin, objetos que ella no le había comprado, pero él jamás le explicaba nada, ni siquiera cuando ella le decía a la cara que no confiaba en él. No le importaba lo que ella pensara. Su esposa jamás se marcharía de su lado y quedaba muy bien en las fiestas. Era más que suficiente.


    
      
    


    Franklin metió el catálogo en el maletín y a continuación abrió la cerradura del cajón inferior de su escritorio. Bajo el sello de la ciudad y de otros documentos importantes, estaba el libro de cheques de una cuenta especial para los fondos discrecionales del alcalde. A Frank le gustaba considerar aquella cuenta como su dinero de bolsillo. Colocó el libro de cheques junto al catálogo y apretó el botón para llamar a su ayudante.


    
      
    


    La puerta del despacho se abrió y entró Holly. Alta, rubia, criada en San Diego y con tan sólo veinticuatro años, tenía el aspecto de pertenecer a una familia de surfistas. Sin embargo, detrás de aquellos enormes ojos azules y de los marcados pómulos había un cerebro muy agudo.


    
      
    


    -Ya tengo las cifras que me pidió -dijo mientras ponía una carpeta sobre el escritorio.


    
      
    


    Ella era lo que más le interesaba. Se imaginó lo contenta que se pondría cuando le diera el reloj a finales de semana.


    
      
    


    -No indican nada bueno -añadió-. Riley Whitefield está ganando terreno en las encuestas. La gente está empezando a escucharle. Dicen que deberíamos discutir más de los temas. Creo que usted debería dar más discursos.


    
      
    


    Franklin adoraba todo sobre ella. El modo en el que hablaba, en el que se preocupaba...


    
      
    


    -¿Qué temas te parecen más relevantes? -le preguntó él.


    
      
    


    -¿De verdad usted saber mi opinión? -replicó ella, encantada.


    
      
    


    -Por supuesto. Tú eres mi vínculo con los buenos ciudadanos de Los Lobos. Ellos te contarán a ti cosas que jamás me contarían a mí.


    
      
    


    -No se me había ocurrido pensar eso. Supongo que ser el alcalde le separa a uno de la gente.


    
      
    


    -¿Por qué no cierras la puerta y hablamos de algunos temas? -sugirió él.


    
      
    


    La muchacha hizo lo que él le había pedido y entonces se sentó enfrente de él.


    
      
    


    -Los impuestos son siempre un tema de importancia -dijo ella.


    
      
    


    -¿Qué es lo que está prometiendo Whitefield?


    
      
    


    -De los barrios, de proporcionar más dinero para los colegios, de modos de atraer a los turistas a la ciudad en invierno...


    
      
    


    -No estoy seguro de querer más turistas por aquí -dijo Frank.


    
      
    


    -Resultan muy molestos -admitió Holly- pero se dejan mucho dinero en la ciudad.


    
      
    


    -Parece que ya nos han hecho el trabajo -dijo Frank, como si estuviera considerando algo, aunque, hacía ya mucho que había tomado su decisión-. Supongo que no...


    
      
    


    Holly se inclinó hacia adelante con expresión ansiosa. Sus firmes y jóvenes senos se le meneaban suavemente por debajo de la blusa.


    
      
    


    -Estaba pensando si te gustaría redactar un par de discursos para mí.


    
      
    


    Ella se puso inmediatamente de pie y lo miró fijamente.


    
      
    


    -¿Habla en serio? ¿Me dejaría hacerlo?


    
      
    


    -Creo que estás haciendo un trabajo magnífico. Eres inteligente, tienes talento y eres ambiciosa. ¿Te interesa?


    
      
    


    -Por supuesto. Podría tener dos borradores para finales de semana. ¿Le parece bien?


    
      
    


    -Claro que sí. Gracias, Holly -dijo él, levantándose también-. Esto significa mucho para mí.


    
      
    


    -Me siento muy excitada por la oportunidad que me da.


    
      
    


    -Soy yo el que está excitado. Me estoy aprovechando de ti. Eres la clase de mujer que consigue que un hombre llegue muy lejos.


    
      
    


    Ella sonrió mientras se acercaba a Frank. Cuando estaba a pocos centímetros, se agarró la cinturilla de la falda,


    
      
    


    -Usted es la clase de hombre que hace que una mujer esté dispuesta a hacer casi cualquier cosa.


    
      
    


    La falda cayó al suelo. Incapaz de apartar la mirada, Frank dio las gracias en silencio.


    
      
    


    Holly no llevaba bragas.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie colocó el pastel en la estantería para que se enfriara. Realizar su trabajo estaba resultando un desafío, dado lo temperamental que era el horno con el que tenía que trabajar. Aquélla era una de las alegrías que daba vivir de alquiler


    
      
    


    -Me gusta mucho cuando un plan sale bien -dijo, contemplando con una sonrisa en los labios las múltiples capas que iban a componer un elegante, pero sencillo pastel de bodas.


    
      
    


    El artículo que había aparecido sobre ella en la revista People y en el número dedicado a las bodas de In Style habían convertido su pequeño negocio en la promesa de algo mucho más importante. Por alguna razón que aún no entendía ni ella misma, los famosos la consideraban algo obligatorio en sus bodas y, algunas veces, en sus fiestas.


    
      
    


    -No seré yo quien se queje -comentó encantada, mientras abría la puerta del frigorífico en el que había colocado todas las flores de lis que había fecho para decorar el pastel. Trescientas cincuenta.


    
      
    


    El diseño de la tarta, una elegante creación en tonos blancos y dorados, era una replica de un pastel que aparecía en una pintura renacentista. La futura novia, una actriz muy famosa, adoraba todo lo antiguo y a Gracie le encantaba tener el desafío de poder hacer algo diferente a flores, palomas y corazones.


    
      
    


    Se disponía a realizar más adornos para el pastel cuando empezó a sonar su teléfono móvil. Durante un segundo, el corazón le dio un vuelco, como si aquella llamada anticipara un maravilloso acontecimiento. El problema era que no había nadie cuya llamada pudiera resultarle tan emocionante.


    
      
    


    Oh, sí. Riley.


    
      
    


    Al mirar la pantalla del móvil, comprobó que la persona que estaba llamando era su madre, o al menos alguien desde la ferretería.


    
      
    


    Poco a poco, los latidos del corazón fueron tranquilizándosele y apretó el botón.


    
      
    


    -Hola, soy Gracie -dijo.


    
      
    


    -Hola, soy tu madre. Te llamo para confirmar la reunión sobre la boda. Estarás presente, ¿verdad? Hay tanto trabajo que hacer para prepararlo todo para Vivian... Espero que tengas unas ideas geniales con toda la experiencia que tienes tú en bodas.


    
      
    


    Gracie aún sentía los efectos secundarios de lo ocurrido la noche anterior, cuando Alexis le había dedicado una reprimenda y se había marchado sintiéndose más extraña que nunca.


    
      
    


    -¿Sigue la boda adelante? -preguntó-. Vivian parecía bastante disgustada.


    
      
    


    -Oh, esto ocurre más o menos una vez a la semana -suspiró su madre-. Vivían es muy impulsiva. Estoy segura de que el matrimonio le ayudará a sentar la cabeza.


    
      
    


    En opinión de Gracie, uno debería tener la cabeza sentada antes de casarse, pero parecía ser la única que pensaba así.


    
      
    


    -Claro, allí estaré. ¿Tengo que llevar algo?


    
      
    


    -Sólo tu paciencia. Vas a necesitarla.


    
      
    


    Cuando la conversación terminó, Gracie apretó el botón y volvió a dejar el teléfono sobre la encimera. Le había preocupado tener que regresar a casa por una serie de razones que no había sido capaz de articular. En aquéllos momentos, podía hacer una lista muy fácilmente, explicarlos e incluso ordenarlos por categorías.


    
      
    


    En primer lugar, estaba Riley. No se trataba sólo del hecho de que nadie pareciera haber olvidado lo ocurrido entre ellos, sino también la reacción que ella pudiera tener ante él. Cualquiera hubiera pensado que una vida alejada de él reduciría su atractivo, pero no había sido así. En segundo lugar, estaba su propia familia. Alexis y Vivían eran unas completas extrañas para ella, pero estaban muy unidas la una a la otra. Ella se sentía como si sobrara y no le gustaba. Por último, estaba su madre. Sentía una incomodidad, una tensión, pero no podía explicar por qué había ocurrido. ¿Sería porque ella había estado ausente durante tanto tiempo o había algo más?


    
      
    


    Se volvió a mirar sus pasteles y arrugó la nariz. Aquél era uno de los pocos momentos en los que deseaba dedicarse a otra cosa para ganarse la vida. Algo que no le diera demasiado tiempo para pensar. Lo que necesitaba era una distracción... una distracción bien grande.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley estaba sentado en el sillón de cuero que había sido especialmente realizado para su tío. Donovan Whitefield se había hecho cargo del banco familiar en su treinta y cinco cumpleaños y no había faltado ni un sólo día hasta que murió cuarenta y dos años después. Había sido un hombre duro y difícil, que no se tomaba vacaciones, que no perdonaba los errores ni apreciaba las debilidades de otros.


    
      
    


    Al menos, eso le habían dicho. Riley jamás había conocido a su tío. Habían vivido durante casi cinco años en la misma ciudad, pero sus caminos jamás se habían cruzado.


    
      
    


    Riley hizo girar el sillón y miró el gran retrato que había colgado en la pared. El despacho era espacioso y elegante, apropiado para el director de in banco. Aquello era precisamente lo que reflejaba aquella pintura. Donovan Whitefield había sido inmortalizado de pie detrás de su escritorio, mirando a la distancia, como si el futuro lo estuviera llamando.


    
      
    


    A Riley le parecía una basura. Si pudiera bajaría el retrato y lo quemaría. Sin embargo, no podía hacerlo, al menos no hasta que hubiera ganado las malditas elecciones y todo aquello fuera suyo. Hasta entonces, tendría que seguir jugando y ello significaba compartir el despacho con un fantasma. Alguien llamó a la puerta. Ésta se abrió inmediatamente.


    
      
    


    -Buenos días, señor Whitefield -dijo su ayudante.


    
      
    


    -Ya le he dicho que no es necesario que llame la puerta. Jamás me va a encontrar haciendo algo sospechoso o secreto.


    
      
    


    Diane Evans, una mujer de unos sesenta años que llevaba toda su vida trabajando, casi ni pestañeó.


    
      
    


    -Por supuesto, señor -respondió con una voz que indicaba que seguiría llamando hasta que se jubilara.


    
      
    


    Riley no podía quejarse. Diane era una mujer muy eficiente y lo sabía todo sobre el banco. Si no hubiera sido por ella, Riley habría fallado en más de una ocasión. El mundo de las finanzas era completamente nuevo para el.


    
      
    


    Diane lo había guiado durante los últimos siete meses sin despeinarse.


    
      
    


    -Han vuelto a llamar por lo del ala infantil del hospital.


    
      
    


    Habían tenido al menos tres veces aquella conversación y, cada una de ellas, Riley se había negado a donar nada y le había dado instrucciones para que no volviera a mencionárselo


    
      
    


    -Prometió pensarlo, señor -añadió.


    
      
    


    -No lo creo. Según me parece recordar, le dije que el infierno se helaría antes de que yo les diera un centavo para que construyeran el ala infantil en memoria de Donovan Whitefield.


    
      
    


    -Tal vez si yo volviera a explicarle las necesidades de esta comunidad...


    
      
    


    -Tal vez si dejara de hablarme de este tema...


    
      
    


    -Es por los niños, señor Whitefield -dijo la mujer-. Niños que no deberían tener que ir a Los Ángeles para obtener el cuidado que necesitan.


    
      
    


    Riley se imaginó que se lo debía. Diane se había quedarlo todo el tiempo que él le había pedido y le había ayudado en toda momento sin recordarle ni una sola vez a su abuelo.


    
      
    


    -Lo pensaré -dijo-. A condición de que usted de llamar a la puerta y de llamarme señor Whitefield.


    
      
    


    Muy bien -respondió Diane-. Riley, le haré saber al comité que está usted considerando un donativo. Mientras tanto me encargaré de mirar esos informes que me pidió. El señor Bridges ha venido para verlo a usted.


    
      
    


    Zeke Bridges entró en su despacho tres minutos después.


    
      
    


    -Hemos subido -anunció con aire triunfante, mientras se sentaba en el sillón que había frente a Riley-. Y mucho. Vamos ganándole terreno a ese Yardley día a día. Esos artículos del periódico han provocado una gran diferencia. El viejo tiene que estar bastante asustado, lo que significa que vamos tener que estar preparados para el contraataque. Pienso seguir con las encuestas para saber inmediatamente si él recobra el terreno perdido.


    
      
    


    -Mira, Zeke. Estamos hablando de Los Lobos. Yo me presento a alcalde, no a presidente.


    
      
    


    -Sí, venga. Búrlate de mí, pero la verdad es que para hacer campaña la información es fundamental. Tenemos que obtenerla y utilizarla para nuestro beneficio.


    
      
    


    -Si tú lo dices... Tú eres el experto y por eso te pago un pastón.


    
      
    


    -Recuérdalo. Sólo nos quedan unas pocas semanas para las elecciones. Cada acontecimiento es especial. Por supuesto que vamos delante, pero no hace falta mucho para estropear la campaña entera. Yardley es un hombre muy popular y a la gente no suele gustarle el cambio.


    
      
    


    -Te prometo seguir cooperando contigo –dijo Riley. Tenía que ganar aquellas elecciones por noventa y siete millones de razones de las que Zeke no sabia nada.


    
      
    


    Zeke examinó el horario que tenían para las próximas dos semanas. Habría algunas apariciones públicas y algunos anuncios en una cadena de televisión. Cuando Riley lo aprobó todo, se reclinó en su sillón.


    
      
    


    -Sólo hay una cosa más de la que me gustaría hablarte.


    
      
    


    -Claro. ¿De qué se trata?


    
      
    


    -Lo que haces en tu tiempo libre es asunto tuyo, pero se convierte en asunto mío si puede afectar a mi campaña.


    
      
    


    -¿De qué estás hablando? -preguntó Zeke, frunciendo el ceño.


    
      
    


    -De tu vida secreta. Desapareces a todas horas y no le dices a tu esposa dónde estas, lo que es asunto tuyo, pero ella te vino a buscar a mi casa porque allí era donde le dijiste que ibas a estar y este hecho lo convierte en asunto mío.


    
      
    


    -Mira, Riley, lo siento mucho, pero...


    
      
    


    -No quiero tus lamentaciones. Está la campaña. Sólo te voy a preguntar esto una vez. ¿Estás haciendo algo que pudiera tener un impacto negativo en mi candidatura? Antes de que me respondas déjame recordarte que Los Lobos es una ciudad muy pequeña y que si la gente descubre que mi jefe de campaña está teniendo una aventura a espaldas de su esposa eso sería muy negativo para mí.


    
      
    


    -No estoy engañando a Alexis -afirmó Zeke, poniéndose de pie-. Jamás lo haría. La amo. No se trata de eso. De hecho, no se trata de nada que te importe a ti o a la campaña.


    
      
    


    -Entonces, ¿de qué se trata?


    
      
    


    -No tengo por qué decírtelo.


    
      
    


    -¿Y si yo te exijo que lo hagas para poder seguir trabajando conmigo?


    
      
    


    -En ese caso, tendrás que despedirme porque no voy a decirte lo que estoy haciendo. No tiene nada que ver contigo ni con Alexis. Eso es lo único que te puedo decir. ¿Te basta?


    
      
    


    -Si no me lo vas a decir a mí, al menos deberías decírselo a tu esposa. Está muy preocupada. Le estás haciendo pensar que tu actitud no es el mejor modo de demostrarle que la amas.


    
      
    


    -De acuerdo. Se lo explicaré a ella.


    
      
    


    -¿Le vas a decir lo que estás haciendo?


    
      
    


    -No puedo hacerlo todavía. Aún no, pero te aseguro que no se trata de nada malo. Tienes que creerme.


    
      
    


    Riley había aprendido hacía mucho tiempo a no confiar en nadie. Por mucha simpatía que sintiera por Zeke, no iba a cambiar aquella regla por él.


    
      
    


    -Si lo que estás haciendo termina por afectar mi campaña, no sólo te despediré, sino que haré todo lo que pueda para arruinarte -dijo Riley-. ¿Nos entendemos?


    
      
    


    -Claro. Sé que no conociste nunca a tu tío, pero yo sí. Probablemente no quieras escuchar esto, pero te pareces mucho a él.


    
      
    


    -Gracias por decírmelo -le espetó Riley muy secamente.


    
      
    


    Efectivamente, no le había agradado.


    
      
    


    -Hablaremos muy pronto,


    
      
    


    Cuando Zeke hubo recogido sus papeles y hubo marchado, Riley se quedó mirando la puerta durante un largo tiempo. Quería creer que el problema estaba solucionado, pero la tensión que sentía en su interior le decía todo lo contrario. Zeke estaba tramando algo y Riley deseaba saber de qué se trataba.


    
      
    


    Tomó el teléfono, y sacó un trozo de papel del bolsillo de la camisa.


    
      
    


    -Hola, soy Gracie -dijo una voz femenina, después de que el teléfono sonara en dos ocasiones.


    
      
    


    Riley sonrió. ¿Quién le habría dicho a él que iba a llamar a Gracie Landon a propósito?


    
      
    


    -Soy Riley. He estado hablando con Zeke.


    
      
    


    -¿Y? -preguntó ella. Riley le describió rápidamente la conversación-. Alexis no se va a quedar satisfecha con eso.


    
      
    


    -Ni yo tampoco. Voy a seguirlo esta noche para ver adónde va.


    
      
    


    -Quiero ir contigo.


    
      
    


    El instinto le decía a Riley que debía responder que no, pero entonces recordó con quién estaba tratando. La Gracie que conocía se limitaría a seguirlo, lo que significaba que la situación se podría complicar aún más.


    
      
    


    -Está bien. Te recogeré alas seis y media. ¿Te alojas en la casa de tu madre?


    
      
    


    -No. Tengo una casa alquilada -contestó ella. Le dio la dirección-. Todo esto es genial. Jamá he seguido antes a nadie.


    
      
    


    -Estupendo. Ésta es la oportunidad perfecta para recordar tu pasado como acosadora.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 4


    Gracie no estaba segura de qué ropa se debía llevar para seguir a alguien. En las películas, todo el mundo llevaba colores oscuros y tomaba café. Ella no podía tomar café tan tarde, en primer lugar para poder dormir y en segundo para que el estómago no le ardiera. Ya se sentía suficientemente nerviosa.


    
      
    


    -Primero la ropa y luego la intendecia –se dijo delante del armario.


    
      
    


    No se había llevado mucha ropa. La mayor parte del espacio de su Subaru había estado dedicado a suministros para su trabajo, por lo que había tenido que limitar su guardarropa a dos maletas y pequeñas. Por supuesto, cuando las preparó, no había tenido en cuenta que podría jugar a ser chica Bond con un atractivo Riley 007.


    
      
    


    -Negro -murmuró mientras buscaba unos pantalones. Vio unos negros. Seguramente tenía una camiseta negra en alguna parte. Con eso serviría.


    
      
    


    Encontró la camiseta en un cajón. Desgraciadamente, estaba decorada con una silueta blanca de unos novios y que llevaba escrito el logo de Novias en la Playa 2004, acontecimiento al que había acudido el verano anterior.


    
      
    


    A pesar de todo, decidió ponérsela. Se miró en el espejo y se dio cuenta de que cabello rubio llamaría demasiado la atención en la oscuridad. Tras rebuscar un poco más, encontró una gorra de béisbol. Era de color azul, por lo que no iba demasiado - bien con la camiseta negra, pero no se trataba de un desfile de modas. Además, no creía que Riley se fijara en lo que llevaba puesto.


    
      
    


    Riley... Sólo su nombre conseguía que se le tensara el cuerpo y que se le cuadriplicaran los latidos del corazón. Iba a tener que encontrar el modo de contrarrestar la reacción que él le producía. Sólo estaban juntos para averiguar lo que estaba tramando Zeke. Le daba la sensación de que, si pudiera elegir, Riley preferiría pasar la velada con un asesino en serie que con ella. Cualquier atracción por su parte era una mala idea.


    
      
    


    Se puso unas sandalias y se dirigió a la parte delantera de la casa. El ligero golpeteo en el techo le dijo que la lluvia prometida por la predicción meteorológica había llegado por fin. Tomó un chubasquero y se fue a buscar su bolso y las llaves.


    
      
    


    Segundos más tarde, unos faros iluminaron las ventanas. Había llegado.


    
      
    


    Gracie no sabía qué hacer, por lo que decidió esperar hasta que él llamara a la puerta.


    
      
    


    -Hola -dijo al abrirla. Entonces, se alegró de haber hablado antes de verlo.


    
      
    


    Estaba tan guapo... Como ella, se había vestido completamente de negro, pero la camiseta que él llevaba puesta no anunciaba nada más que las acerados músculos de su torso y la estrechez de la cintura. Las gotas de lluvia le brillaban sobre el cabello como si estuvieran presumiendo de la intimidad que compartían con él.


    
      
    


    -¿Estás lista? -le preguntó, sacudiéndose el agua de los brazos- Veo que tienes un chubasquero. Bien. Está lloviendo mucho.


    
      
    


    Gracie no sabía qué decir. Se sintió incapaz de moverse, como si los pies se le hubieran pegado por completo al suelo. Al fin consiguió hablar.


    
      
    


    -¿Vamos... vamos a ir en tu coche?


    
      
    


    -Lo preferiría.


    
      
    


    A ella le pareció bien. No le apetecía conducir. Dudaba que, en aquel momento, fuera capaz de realizar poco más que las funciones corporales involuntarias, No sólo se sentía abrumada por la atracción que sentía hacia Riley, sino también por la injusticia de la situación. Había estado fuera tanto tiempo y había sido capaz de seguir adelante con su vida. ¿Era demasiado pedir poder regresar a casa durante unas pocas semanas sin hacer el ridículo?


    
      
    


    No encontró respuesta a aquella pregunta retórica, por lo que se limitó a tomar bolso y llaves, a apagarlas luces y a salir al exterior.


    
      
    


    Riley se dirigía hacia su coche, un elegante Mercedes plateado que aún olía a coche nuevo y a cuero recién estrenado. Gracie se sentó y trató de no pensar en que iban a pasar sólo Dios sabía cuánto tiempo a solas.


    
      
    


    En cierto modo, algunas personas hubieran podido considerar aquello una cita.


    
      
    


    -¿Por qué no te alojas en la casa de tu madre? -preguntó él.


    
      
    


    -Lo había pensado, pero necesito espacio para mi trabajo. Suelo trabajar por la noche y muchas personas no aprecian el ruido a las tres de la mañana.


    
      
    


    -¿Me equivoco al pensar que te dedicabas a algo sobre pasteles?


    
      
    


    -No. Pasteles de boda. También realizo el algunas ocasiones pasteles para otras celebraciones, pero la mayoría de la gente no está dispuesta a pagar esa cantidad de dinero más que para una boda.


    
      
    


    -¿De cuánto dinero estamos hablando?


    
      
    


    -En estos momentos estoy trabajando en un pastel que lleva una decoración muy laboriosa y es para unas cincuenta personas. Voy a cobrar mil.


    
      
    


    -¿Dólares?


    
      
    


    -Sí, me ayuda cobrar mis trabajos en dólares norteamericanos. Así me ahorro confusiones.


    
      
    


    -¿Ese dinero por un pastel?


    
      
    


    -Por un pastel de mucha calidad.


    
      
    


    -Aun así... ¿Cuántos pasteles haces al año?


    
      
    


    -Menos de cien. Por supuesto, los pasteles de boda cuestan más caros, pero también llevan más tiempo. No me va mal, pero tampoco me estoy haciendo rica. No lo seré hasta que me decida a ampliar el negocio, lo que no estoy segura de querer hacer. Me gusta tener el control absoluto de todo. ¿Sabes dónde vive Zeke? -preguntó ella, mientras avanzaban por Los Lobos.


    
      
    


    -He estado en su casa en un par de ocasiones.


    
      
    


    -Yo tengo su número de matrícula -dijo Gracie buscando en su bolso la información que Alex le había dado.


    
      
    


    -Si la lluvia empeora, no podremos leer ninguna matrícula-. Tomó una calle lateral y aminoró la marcha. Gracie sólo había estado en la casa de su hermana una vez desde que regresó a la ciudad, por lo que tuvo que fijarse en los números para saber cuál era. Riley apagó las luces y se detuvo al otro lado de la calle.


    
      
    


    -Ése es el todoterreno de Zeke-afirmó.


    
      
    


    -¿Es negro?


    
      
    


    -Azul oscuro, pero, con este tiempo, cualquier vehículo oscuro parece negro.


    
      
    


    -Muy bien. ¿Y ahora qué?


    
      
    


    -Tenemos que esperar.


    
      
    


    Gracie ya se lo había imaginado. De eso se trataba cuando se vigilaba a una persona, pero pensarlo y hacerlo eran dos cosas muy diferentes. No solo la ponía nerviosa Riley, sino que le resultaba muy difícil quedarse inmóvil. No hacía más que removerse en el asiento, estirar las piernas y calarse la gorra.


    
      
    


    -¿Te vas a quedar quieta alguna vez? -quiso saber Riley, sin apartar la mirada de la casa.


    
      
    


    -Es que no me puedo poner cómoda. Siempre dice todo el mundo que soy muy inquieta, pero no comprendo cómo la gente se puede quedar inmóvil como una piedra. No es natural...


    
      
    


    -Ahí está -dijo Riley, interrumpiéndola.


    
      
    


    Efectivamente, Zeke salía apresuradamente de la casa y se metía en el todoterreno. Instintivamente, Gracie se hundió en el asiento y se ocultó el rostro.


    
      
    


    -Dudo que pueda verte con esta lluvia -comentó Riley muy secamente.


    
      
    


    -Quiero estar segura. No hables tan alto.


    
      
    


    -Te estás tomando todo esto muy seriamente -observó él con una sonrisa.


    
      
    


    Arrancó el coche y esperó hasta que Zeke se puso en marcha para avanzar detrás de él.


    
      
    


    -¿Adónde crees que va? -preguntó Gracie, poniéndose un poco más cómoda-. ¿Qué crees que está haciendo? Si no está viéndose con otra mujer, las posibilidades son interminables.


    
      
    


    -Por favor, no me las digas.


    
      
    


    -No iba a hacerlo.


    
      
    


    -Contigo nunca se sabe.


    
      
    


    Aquellas palabras irritaron a Gracie.


    
      
    


    -Perdona, pero tú no me conoces en absoluto. Las impresiones que tienes de mis actos vienen de cuando yo apenas tenía catorce años y de lo que leíste en una serie de estúpidos artículos. Hasta ayer, no habías tenido ninguna conversación conmigo ni habías pasado ni un sólo momento en mi presencia.


    
      
    


    -Hablamos cuando te tiraste delante de mi coche y me suplicaste que te matara si me iba a casar con Pam.


    
      
    


    Gracie sintió que el rubor le abrasaba las mejillas y agradeció la oscuridad que los rodeaba.


    
      
    


    -Eso no fue una conversación. Yo hablé. Tú te metiste en el coche y te marchaste en la dirección opuesta,


    
      
    


    -Tienes razón. Entonces ¿me estás diciendo que debería darte una oportunidad?


    
      
    


    -Estoy diciendo que no deberías juzgarme o asumir nada hasta que me hayas podido conocer mejor -afirmó ella. De repente, se dio cuenta de que tal vez Riley no quisiera conocerla mejor-. Se dirige a la autopista,


    
      
    


    -Ya lo veo.


    
      
    


    Riley aceleró y se mantuvo cerca del todoterreno de Zeke. Cuando por fin estuvieron en la autopista, redujo un poco la velocidad. Desgraciadamente, otro todoterreno se colocó delante de ellos e impidió que pudieran ver claramente a Zeke.


    
      
    


    -Hay tantos todoterrenos... -dijo ella mirando por su ventanilla.


    
      
    


    Efectivamente, estaban rodeados de todoterrenos.


    
      
    


    -Ten su número de matricula a mano -le pidió Riley-. Lo vamos a necesitar si nos quedamos separados durante mucho tiempo.


    
      
    


    -Aquí lo tengo -comentó Grade, sacando el papel-. Tal vez deberíamos haber comprado uno de esos dispositivos de seguimiento. Así, sólo tendríamos que seguir un punto rojo para saber donde está... ¿Qué? -exclamó al sentir la mirada de Riley sobre ella-. Lo he visto en las películas. No es que yo tenga uno y lo vaya a utilizar con alguien de quién no sospeche nada.


    
      
    


    -Contigo nunca se puede estar seguro.


    
      
    


    -A eso me refería con lo de no juzgarme. Yo acabo de hacer una sugerencia razonable y tú te has lanzado a mi yugular.


    
      
    


    -¿Poner un dispositivo ilegal en el coche de otra persona te parece razonable?


    
      
    


    -¿De verdad crees que es ilegal?


    
      
    


    -Si no estuviera lloviendo tanto y yo no tuviera que fijarme tanto en la carretera, me golpearía la cabeza contra el volante.


    
      
    


    -¿Por qué? -preguntó Gracie. Estaba realmente desconcertada-. ¿Que he hecho?


    
      
    


    Riley realizó una especie de gemido que Gracie no creyó haber oído nunca antes.


    
      
    


    -¿Estás casada? -quiso saber é1-. ¿Tengo que preocupame de que se me presente un tipo y trate de darme una paliza?


    
      
    


    -No estoy casada, aunque me gustaría señalar que cualquier hombre con el que yo me casara comprendería perfectamente la necesidad de ayudar a mi hermana -replicó ella con una cierta indignación. ¿Y tú?


    
      
    


    -No. Pam me curó de desear algo a largo plazo. Desde ella, mis relaciones han sido estrictamente superficiales.


    
      
    


    A Gracie le habría gustado hacer más preguntas, pero vio algo.


    
      
    


    -¿Es ése el coche de Zeke? Mira. Ese todoterreno oscuro sale de la autopista -anunció. Se fijó atentamente y vio que el desvío llevaba a Santa Bárbara-. ¿Qué es lo que puede estar haciendo aquí?


    
      
    


    -No podemos estar seguros de que se trate de él. Yo no llego a leer el número cíe matrícula, ¿Y tú?


    
      
    


    -Tampoco. Tendrías que acercarte un poco más.


    
      
    


    Riley lo intentó, pero tuvo dificultades, para realizar la maniobra. Cuando consiguieron tomar el desvío, vieron que el otro vehículo giraba a la izquierda.


    
      
    


    -¡Vamos, vamos, vamos! -gritó Gracie.


    
      
    


    -Ya voy.


    
      
    


    Siguieron al todoterreno a través de una zona residencial y observaron que se detenía delante de una casa de dos plantas.


    
      
    


    Gracie no podía creerlo. ¿Qué estaba Zeke haciendo allí?


    
      
    


    La puerta principal de la casa se abrió y salió un niño corriendo.


    
      
    


    -Oh, Dios mí... No es que esté teniendo una aventura, sino que tiene otra familia al completo.


    
      
    


    Cuando el conductor del otro todoterreno descendió del coche, Gracie se relajó. Se trataba de una mujer que se agachó inmediatamente para tomar al niño en brazos.


    
      
    


    -Bueno, supongo que eso significa que lo hemos perdido -concluyó muy aliviada.


    
      
    


    -¿Tú crees? -comentó Riley, mientras daba la vuelta y regresaba por el mismo camino que les había llevado allí-. Debería haber dejado que condujeras tú. Tú eres la profesional.


    
      
    


    Gracie levantó las cejas y lo miró. Riley tuvo el descaro de sonreír.


    
      
    


    -Es cierto -reiteró-. Bueno, son las siete y media y yo aún no he cenado. ¿Quieres que vayamos a tomar algo antes de regresar?


    
      
    


    Nada podría haber sorprendido más a Gracie.


    
      
    


    -¿Quieres decir que vayamos a cenar? -preguntó, tratando de no parecer demasiado sorprendida por la invitación.


    
      
    


    -Normalmente es la comida que toma todo el mundo a estas horas, pero si prefieres otra cosa, veré cómo puedo complacerte,


    
      
    


    El estómago de Gracie se contrajo y, por una vez, no tuvo nada que ver con el ácido. Cinco de cada siete noches solía tomar una ensalada de atún.


    
      
    


    -Yo... Sí, buena idea -dijo tranquilamente.


    
      
    


    Le habría gustado abrir la ventana y ponerse a gritar, pero se conformó con dedicarle a Riley una sonrisa. Iba a ir a cenar con Riley. Eso sí que era un buen modo de terminar el día,


    
      
    


    


    
      
    


    Riley eligió un restaurante cerca del mar que, a pesar de la lluvia, Gracie encontró demasiado romántico. Mientras los acompañaban a una mesa al lado de la ventana, tuvo que recordarse que no se trataba de una cita y que Riley no estaba interesado en ella de aquella manera.


    
      
    


    Como mucho, tal vez eran amigos. Conocidos a los que unía un objetivo común, descubrir lo que Zeke estaba haciendo a horas intempestivas.


    
      
    


    -Una pensaría que simplemente se lo preguntaría -dijo ella cuando estuvo sentada.


    
      
    


    -¿Cómo dices? -preguntó Riley tras sentarse también.


    
      
    


    -¿Qué? Oh, lo siento. Estaba pensando en voz alta. Sólo se trata de mi hermana y del problema que tiene con Zeke. ¿Por qué no se limita a preguntarle qué es lo que está haciendo? Ella dice que es porque no lo quiere saber, pero, ¿no es mejor saber que no saber? Yo preferiría saberlo. Al menos, así sabe una a lo que se enfrenta. ¿No crees?


    
      
    


    -Creo que me he perdido...


    
      
    


    -No importa -replicó Gracie. Tomó el menú, pero, en vez de leerlo, se puso a mirar por la ventana.


    
      
    


    La lluvia golpeaba con fuerza los cristales. Más abajo, se veía cómo las olas golpeaban con fuerza la playa.


    
      
    


    -Qué noche tan fabulosa...


    
      
    


    -¿De verdad?


    
      
    


    -Sí. Me encantan las tormentas. Yo vivo en Los Ángeles, donde casi no llueve. Por eso, cuando hay un fenómeno meteorológico emocionante me gusta disfrutarlo.


    
      
    


    -Esto no es nada -afirmó Riley-. Yo he estado en una plataforma petrolífera durante un tifón. Eso sí que es emocionante


    
      
    


    Aquella afirmación, hizo que Gracie quisiera hacerle mil preguntas, como dónde había estado o qué era lo que había estado haciendo durante todos aquellos años, pero prefirió no hacerlo.


    
      
    


    -Yo creía que evacuaban las plataformas cuando el tiempo era demasiado malo.


    
      
    


    -Eso se supone. Yo trabajaba para una pequeña empresa privada. Todos los que trabajábamos allí estábamos un poco locos.


    
      
    


    -¿Tú también?


    
      
    


    -Especialmente yo.


    
      
    


    El camarero se les acercó y les preguntó qué iban a tomar.


    
      
    


    -¿Te apetece vino? -preguntó Riley.


    
      
    


    -Claro. Elige tú.


    
      
    


    Gracie examinó el menú y escogió un salmón a la plancha con ensalada. Riley pidió también un plato de pescado y la sorprendió con un Shiraz australiano.


    
      
    


    -Pensé que te ibas a poner muy elegante e ibas a pedir vino francés.


    
      
    


    -Me gustan los vinos australianos. Y los españoles.


    
      
    


    -Por aquí hay algunas bodegas muy buenas.


    
      
    


    Estaba a punto de sugerir que podrían ir a catar vinos a las bodegas en alguna ocasión, pero se detuvo antes de hacerlo. Se recordó que estaba hablando con Riley. No se trataba de una cena con una persona que le gustara. Resultaba... peligroso,


    
      
    


    -Bueno -dijo él, reclinándose en la silla-, ¿cómo empezaste con lo de los pasteles de boda?


    
      
    


    -La necesidad de transporte -comentó ella, con una sonrisa-. Yo tenía dieciséis años y quería tener un coche. Mis tíos insistieron en que yo contribuyera pagándome la gasolina y el seguro, por lo que tuve que conseguirme un trabajo. Cerca de la casa había una pastelería y me contrataron allí. Fue a finales de mayo y estaban preparando pasteles de boda como locos. Fue un bautismo de fuego, pero resultó que yo tenía un verdadero talento para hacer y diseñar pasteles. En vez de ir a la universidad, me metí de aprendiz con un maestro pastelero y luego fui por libre. Además, he hecho algunos cursos sobre cómo dirigir un negocio. En estos momentos me encuentro en la incómoda situación de que tengo tanto trabajo que tengo que rechazar pedidos, pero no estoy segura de que tuviera suficiente para poder contratar a otra persona.


    
      
    


    -Tal vez podrías arreglártelas contratándola sólo a tiempo parcial.


    
      
    


    -Podría ser.


    
      
    


    Estaban prácticamente a solas en el restaurante. Este detalle, junto con la tormenta y la luz de las velas daban a la sala un ambiente muy romántico. Gracie deseaba apoyar la barbilla sobre las manos y perderse en la mirada de Riley mientras él hablaba, tal y como había visto en las películas. La luz le sentaba muy bien y resaltaba las sombras de su rostro y enfatizaba la fuerza de su mandíbula. Sin embargo, la magia iba mucho más allá.


    
      
    


    En el pasado, Gracie lo había amado desde la distancia, pero, en realidad, jamás lo había conocido. No habían hablado nunca. Sus sentimientos se habían basado en fantasías, no en el hombre que él era. Después de tanto tiempo, resultaba agradable saber que le gustaba la persona que había en el interior.


    
      
    


    El camarero les llevó el vino y una cesta de pan.


    
      
    


    -¿Por qué ha hecho eso? -preguntó ella, cuando el camarero se marchó después de abrir la botella.


    
      
    


    -¿Abrir el vino? Alguien tiene que hacerlo. Se puede romper el cuello de la botella, pero no creo que resulte muy agradable -bromeó.


    
      
    


    Gracie hizo un gesto de desesperación con lo ojos. El color azul cambió hasta convertirse en el de una bahía en verano.


    
      
    


    Riley se quedó atónito. ¿Una bahía en verano? ¿De dónde diablos había salido aquel pensamiento? Era Gracie. La mujer que le había aterrorizado.


    
      
    


    No la encontraba atractiva, aunque efectivamente estuviera muy guapa con aquella camiseta negra tan ceñida. No era para él. La lista de razones era interminable.


    
      
    


    -No me refería al vino, sirvo a eso. A la muerte –contestó ella señalando el pan.


    
      
    


    -¿El pan es muerte?


    
      
    


    -Técnicamente no, pero, ¿sabes lo que un par de rebanadas le hacen a las caderas y a los muslos de una mujer? Ahí es donde se acumula el pan. Hay una ruta directa desde el estómago hasta los tejidos adiposos, donde las células hambrientas se devoran el pan y se ponen redondas y gordas.


    
      
    


    -Me estás asustando...


    
      
    


    -Tú eres un hombre -dijo ella lamiéndose los labios-. No comprendes nada de esto. Tú metabolismo seguramente te permite comerte una panadería entera sin engordar ni un gramo.


    
      
    


    Tal vez fuera un hombre, pero... si Gracie se volvía a lamer los labios de aquella manera iba a tener que olvidarse del listado de razones.


    
      
    


    -Bueno, por una vez...


    
      
    


    Observó cómo Gracie tomaba un trozo de pan y se lo metía en la boca. Ella cerró los ojos y se relajo tanto que a Riley le pareció que lanzaba un gemido.


    
      
    


    -Delicioso...


    
      
    


    -¿Qué más no comes?


    
      
    


    -Principalmente pan. Ah, y chocolate. Puedo prescindir de la mayoría de la comida basura. Jill y yo hemos almorzado hoy en un restaurante mexicano y tomé patatas fritas, pero podría pasarme meses sin probarlas. Sin embargo, el pan...


    
      
    


    Se dispuso a tomar otro, mordisco. Él tuvo que apartar la mirada porque observarla resultaba demasiado erótico.


    
      
    


    -¿Y tus pasteles? -preguntó Riley, esforzándose por mantener la atención fijada en las ventanas.


    
      
    


    -No los pruebo nunca. Antes solía probarlos constantemente, pero eso me supuso cinco kilos de más. No obstante, cuando perfeccioné mi receta secreta, ya no tuve que seguir haciéndolo. Algunas veces, los rellenos me suponen algún problema, pero hago todo lo posible por ser fuerte. ¿Y tú?


    
      
    


    -Yo no hago pasteles -dijo él. Volvió a mirarla y sintió un profundo alivio al ver que ella ya se había terminado el pan.


    
      
    


    -¡Qué gracioso! Me refería a tu vida. ¿Cómo pasaste de una plataforma petrolífera a presentarte para alcalde de esta ciudad?


    
      
    


    -¿No te lo ha dicho Jill?


    
      
    


    -No A pesar de ser mi mejor amiga, jamás traicionaría a un cliente.


    
      
    


    -Me presento a alcalde para cumplir con las condiciones del testamento de mi tío.


    
      
    


    -Eso no tiene sentido -afirmo ella tomando la copa de vino-. ¿Su última voluntad fue que tú fueras alcalde?


    
      
    


    -Algo así. Me lo dejó todo. El banco, la casa, las fincas... Con la condición de que demostrara que me había convertido en un hombre respetable. El modo de hacerlo es presentarme a alcalde y ganar las elecciones


    
      
    


    -Y yo que creía que mi familia era retorcida. Sin embargo, estamos hablando de mucho dinero ¿no? Es decir, si no, no lo estarías haciendo.


    
      
    


    -Sin contar el banco, el patrimonio tiene un valor de noventa y siete millones de dólares.


    
      
    


    Gracie aún estaba tomándose el vino cuando Riley realizó esta revelación. La sorpresa que le produjeron sus palabras fue tal que no pudo evitar atragantarse.


    
      
    


    -¿Te encuentras bien? -le preguntó él medio levantándose del asiento.


    
      
    


    -Sí, sí... -musitó ella. Volvió a toser. Alcanzó el agua y tomó un sorbo-. ¿Has dicho noventa y siete millones de dólares?


    
      
    


    -Sí. De dólares norteamericanos. Yo también los utilizo.


    
      
    


    -Es una cantidad de dinero increíble. Yo adoro a mi tío, pero lo único que me dejó fue una pequeña casa de tres dormitorios en Torrance.


    
      
    


    -Pero sin condiciones.


    
      
    


    -Eso es cierto, pero por una cantidad de dinero así, yo sería capaz de cualquier cosa. Vaya... Serás el alcalde más rico de Los Lobos. Supongo que sólo querrás estar una legislatura, ¿no? ¿Qué harás después?


    
      
    


    -No lo he decidido.


    
      
    


    En realidad, no pensaba ni siquiera cumplir una legislatura. El testamento sólo afirmaba que tenía que ganar, pero no había dicho nada sobre cumplir el mandato.


    
      
    


    Por fin, el camarero les llevó las ensaladas. Cuando se hubo marchado, Gracie dijo:


    
      
    


    -También te ocupas del banco, ¿no?


    
      
    


    -Sí. Es mi primer trabajo de despacho. Cuando estuve fuera, estudié mucho en mi tiempo libre. Me licencié en Economía, lo que me ayuda bastante. Sin embargo, siempre estoy a punto de meter la pata. Mi secretaria, Diane, es una gran ayuda para mí. Es una maravilla. Tiene unos sesenta años y aún lleva trajes de tweed y no deja de darme órdenes.


    
      
    


    -Jamás me habría imaginado que eres la clase de hombre al que le gusta verse dominado por las mujeres.


    
      
    


    -Diane es muy especial.


    
      
    


    La luz daba al cabello de Gracie un tono muy dorado. A Riley le gustaba la facilidad con la que ella se reía y lo poco en serio que parecía tomarse las cosas. Movía el cuerpo de tal manera que no le resultaba difícil imaginársela desnuda y húmeda. Sólo pensarlo...


    
      
    


    


    
      
    


    No podía hacer nada al respecto. En otras circunstancias, tras explicarle claramente las reglas, tal vez. Sin embargo, no allí. No en Los Lobos, donde todo el mundo los conocía y donde debía ganar unas elecciones. Tal vez Gracie fuera sensual, hermosa y completamente encantadora, pero había noventa y siete millones de dólares en juego. Por ese precio, sería capaz de mantener su libido bajo control.


    
      
    


    -¿En qué estás pensando? -le preguntó ella-. Te has quedado muy serio.


    
      
    


    -En que jamás podríamos hacer esto en Los Lobos.


    
      
    


    -Es verdad. La gente no hablaría de otra cosa durante semanas. Mi vida, nuestras vidas, serian un infierno.


    
      
    


    -No obstante, creo que yo me llevo la mejor parte,


    
      
    


    -¿Qué quieres decir?


    
      
    


    -Yo soy el que está cenando con una leyenda -afirmó él-. La infame Gracie Landon, que sabe como amar con todo el corazón.


    
      
    


    Gracie entornó la mirada y agarró una barrita de pan para tirárselas. Riley se echó a reír cuando ésta le golpeó en el pecho y cayó al suelo.


    
      
    


    -Si pudieran verte ahora mismo -bromeó él.


    
      
    


    Gracie tomó el tenedor y ensartó un trozo de lechuga.


    
      
    


    -Es mejor que tengas cuidado. Tienes un coche muy bonito y aún sé dónde vive esa mofeta.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron a la casa de Gracie, ella se asomó por la ventanilla para contemplar la oscuridad de la noche.


    
      
    


    -Me alegro de que aún siga lloviendo dijo-. Es una noche perfecta para ponerse a hornear pasteles.


    
      
    


    Riley apagó el motor del coche.


    
      
    


    -¿Eso es lo que vas a hacer ahora?


    
      
    


    -Sí. Me gusta la tranquilidad. Puedo concentrarme muy bien. Además, hay unos anuncios geniales en la Tele tienda. Te sorprendería ver las cosas que se pueden comprar. Yo nunca llamo, pero me gusta verlos.


    
      
    


    -Sí, sí, eso es lo que dice todo el mundo...


    
      
    


    Gracie se echó a reír.


    
      
    


    -Nada de eso, pero, si eres muy, muy bueno, tal vez te haga algo para darte las gracias por ayudarme con este asunto.


    
      
    


    -Zeke es el jefe de mi campaña. Ahora que sabes cuanto está en juego, comprenderás, por qué quiero asegurarme de que lo que está haciendo no puede fastidiar mis planes.


    
      
    


    -Tienes razón. Llamaré a Alexis mañana por la mañana y le diré que no sabemos nada. También trataré de convencerla para que hable con él. Es lo más sensato.


    
      
    


    Riley se habría apostado algo a que no llevaba perfume, pero el dulce aroma que emanaba de la piel de Gracie llenaba el coche. La tensión restallada entre ambos. ¿Quién habría pensado que, después de todo aquel tiempo, podría encontrar atractiva a Gracie?


    
      
    


    Se recordó lo mucho que podía perder por una noche de placer. Entonces, se inclinó hacia ella y observó cómo Gracie abría mucho los ojos.


    
      
    


    -Que pases buena noche -le dijo, mientras se inclinaba un poco más para abrirle la puerta.


    
      
    


    -¿Qué? Ah... Claro. Gracias...


    
      
    


    Le dedicó una rápida sonrisa y se bajó del coche. Riley esperó hasta que ella estuvo dentro. En realidad, tardó mucho en arrancar. Aquella noche, los pensamientos que tenía sobre Gracie lo mantuvieron despierto más allá de la medianoche.


    
      
    


    


    
      
    


    El agudo sonido hizo que Gracie quisiera gritar. No se había acostado hasta después de las cuatro de la mañana y era demasiada temprano como para levantarse. Sabía que no había puesto el despertador, por lo que tenía que ser el teléfono. Se incorporó aún medio dormida y lo contestó.


    
      
    


    -¿Sí? -preguntó. Un profundo sollozo llenó el silencio-. ¿Sí? ¿Quién es?


    
      
    


    -Soy yo. Alexis... Oh, Gracie... He ido a su despacho y lo he visto... ¡Con ella!


    
      
    


    -¿Qué? ¿De qué estás hablando?


    
      
    


    -De Pam... Zeke está teniendo una aventura con Pam Whitefield.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 5


    La mano de Becca Johnson temblaba mientras firmaba los documentos.


    
      
    


    -Tengo miedo -admitió con una sonrisa.


    
      
    


    -¿Deseas cambiar de opinión?


    
      
    


    -¿Está bromeando? -le preguntó Becca, mirándola muy sorprendida-. Gracias a usted, tengo la oportunidad de abrir un negocio en mi casa. Es lo que siempre he deseado hacer. Desde el divorcio, casi no he podido salir adelante económicamente... -añadió. La sonrisa se le heló en el rostro- ¿Se suponía que debía decirle eso?


    
      
    


    Riley hizo todo lo posible para transmitirle tranquilidad


    
      
    


    -Hemos realizado un estudio muy exhaustivo de tu crédito y de tus ingresos. Dudo que, en este sentido, tengas secretos para nosotros.


    
      
    


    Becca Johnson era una mujer divorciada de unos treinta años, con dos hijos, que estaba interesada en abrir una pequeña guardería en su casa. Había acudido al banco para que le dieran un préstamo. La decisión final sobre el préstamo había sido de Riley y había decidido concederle el préstamo, a pesar de lo mucho que la mujer tenía en su contra.


    
      
    


    Cuando terminaron de firmar los papeles, la mujer le dio las gracias efusivamente a Riley y se marchó. Inmediatamente después, Diane entró en el despacho.


    
      
    


    -Aquí tienes los papeles del préstamo de Becca Johnson -dijo, entregándole el archivo-. Encárgate de que todo se prepara hoy mismo y de que el dinero se deposite en su cuenta a primera hora de la mañana.


    
      
    


    La secretaria tomó los papeles, pero no se marchó.


    
      
    


    -¿Deseas algo más? -le preguntó Riley.


    
      
    


    -Así es -respondió la secretaria, mirándolo con frialdad-. Sus proyecciones trimestrales no están muy detalladas.


    
      
    


    -¿Se trata de una crítica?


    
      
    


    -Es un hecho... Resulta gracioso cómo la señora Johnson cree que le acaban de dar la oportunidad de hacer realidad sus sueños. Si supiera que acaba de realizar un trato con el diablo...


    
      
    


    -Y yo que creía que habíamos acordado que me llamarías por mi nombre de pila


    
      
    


    -¿Cuánto tiempo tiene esa mujer hasta que el mundo se le desmorone encima? -le espetó ella, sin cambiar un ápice su mirada de desaprobación-. ¿Un mes? ¿Va a cerrar usted el banco el día después de las elecciones o va a esperar hasta que certifique los resultados?


    
      
    


    Diane lo había deducido todo. Riley se preguntó si la mujer encontraría alguna satisfacción al saber que tenía razón.


    
      
    


    -Todos los préstamos deberán pagarse. Todos. ¿Sabe de cuántas casas estamos hablando? ¿De cuántos negocios? Usted podría destruir esta ciudad. ¿Es que no le importa? -añadió al ver que Riley no contestaba


    
      
    


    -Nada en absoluto


    
      
    


    -Eso es lo que me había parecido.


    
      
    


    Diane se dio la vuelta y se marchó. Riley permaneció mirando la puerta cerrada. Se negaba a sentirse culpable por lo que iba a hacer. Si ganaba, el banco sería historia. Si no, la vida seguiría como antes. Se contrataría a otra persona para que se ocupara de todo.


    
      
    


    Diane podría destruir sus oportunidades de ganar, pero no lo haría. Era de la vieja escuela. Lo que ocurría en el lugar de trabajo allí permanecía.


    
      
    


    Cerró el programa en el que estaba trabajando y accedió a la base de datos. Después de escribir el nombre de Diane, comprobó los préstamos que ella tenía. Había uno sobre una casa. Sólo debía unos pocos miles de dólares. Aunque el banco cerrará, ella no se vería afectada. Entonces, ¿por qué se había disgustado tanto?


    
      
    


    Quince minutos más tarde, alguien llamó a la puerta. Riley frunció el ceño. No podía ser Diane. Ella ya no llamaba.


    
      
    


    -Entre.


    
      
    


    La puerta se abrió y Gracie se asomó.


    
      
    


    -Soy yo.


    
      
    


    -Ya lo veo


    
      
    


    -Tengo buenas y malas noticias. ¿Cuáles quieres primero?


    
      
    


    -¿Por qué no entras y me das las dos?


    
      
    


    Gracie entró y cerró la puerta. Se acercó al escritorio y colocó una pequeña caja rosada encima. Entonces, sonrió.


    
      
    


    -Te he hecho un pastel -dijo con un cierto rubor cubriéndole el rostro.


    
      
    


    Llevaba el cabello suelto y un vestido de verano que enfatizaba sus curvas y que la hacía muy atractiva.


    
      
    


    -Anoche no podía dormir después de trabajar en los adornos, por lo que decidí hornear un pastel. Está relleno de chocolate y por encima...


    
      
    


    Gracie siguió hablando, explicándole que no había estado muy segura de qué diseño hacerle, pero Riley no podía prestarle atención. Por supuesto, su madre le había hecho pasteles para su cumpleaños, pero nada más. Desde entonces... Bueno, él no era la clase de hombre para el que las mujeres preparaban pasteles.


    
      
    


    -¿No vas a abrirlo para ver cómo es? -le preguntó ella con impaciencia


    
      
    


    -Claro.


    
      
    


    Abrió la caja y vio que el pastel estaba decorado con una mofeta muy sonriente. No pudo evitar esbozar una sonrisa.


    
      
    


    -Vaya, estoy muy impresionado.


    
      
    


    -Bien. A los chicos no os van las flores y no sé qué haces en tu tiempo libre, ni nada. Pensé que lo de la mofeta sería divertido. ¿Quieres probarla?


    
      
    


    Mientras se lo preguntaba, se sentó en el sillón de cuero que había junto al escritorio y se metió la mano en el enorme bolso que llevaba. Sacó un cuchillo de aspecto muy fiero y unos platos de cartón.


    
      
    


    -No me puedo creer que lleves un cuchillo en el bolso


    
      
    


    -Claro que sí. Nunca sé cuándo voy a tener que probar una un pastel, al menos, yo no lo sé. Lo siento -añadió, tras rebuscar un poco más en el bolso-. No tengo tenedores.


    
      
    


    -Me las arreglaré ¿Quieres un poco?


    
      
    


    -Probaré un poco si te preocupa que te vaya a envenenar o algo así, pero si no, declino tu oferta. Anoche ya me tomé un montón de pan.


    
      
    


    -Sólo tomaste un trozo.


    
      
    


    -No has visto el tamaño de mis muslos.


    
      
    


    De repente, Riley pensó que le gustaría. Y mucho. Tal vez el resto de su cuerpo... Era un territorio muy peligroso. Era mejor concentrarse en comer el pastel.


    
      
    


    Se sirvió un trozo y notó que Gracie lo observaba ansiosamente, mientras daba un bocado. El pastel era suave y jugoso, con una agradable textura y un sabor que no era capaz de identificar. El relleno de chocolate era delicioso.


    
      
    


    -Es excelente -admitió-. El mejor pastel que he probado nunca.


    
      
    


    -Gracias -respondió ella, visiblemente relajada-. He trabajado muy duro para perfeccionar mi receta secreta, pero, de vez cuando, me gusta probarla en una persona neutral.


    
      
    


    -¿Crees que yo te diría la verdad si no me gustara tu pastel?


    
      
    


    -¿Y por qué te iba a preocupar herir mis sentimientos? Con nuestro pasado...


    
      
    


    -Tienes razón -afirmó él, antes de tomar otro trozo-. Bueno, si el pastel eran las buenas noticias, ¿cuáles son las malas?


    
      
    


    -Alexis -contestó Gracie-. Me llamó esta mañana para decirme que Zeke se había olvidado su maletín en casa, por lo que ella decidió ir a su despacho para dárselo. Entonces vio a Zeke teniendo lo que parecía una relación muy personal con... Prepárate.


    
      
    


    -Lo estoy.


    
      
    


    -Pam.


    
      
    


    -¿Pam, mi ex?


    
      
    


    -La misma. ¿La has visto desde que has regresado a la ciudad?


    
      
    


    -Sí, la he visto pero no he pasado tiempo con ella. ¿Te preocupa? -le preguntó con una sonrisa.


    
      
    


    -Por supuesto que no. De eso hace ya catorce años. Tú puedes ver a quien te apetezca. No me molesta en absoluto.


    
      
    


    Riley dudaba que, efectivamente, Gracie tuviera un interés personal en su vida privada. Sin embargo, la noche anterior en el coche los dos parecían haber estado muy interesados en que él la besara.


    
      
    


    -El hecho de que Zeke se esté acostando con Pam no beneficia a nadie -dijo él-. Y mucho menos a Zeke.


    
      
    


    -¿Significa eso que vamos a volver a vigilarlo?


    
      
    


    -Sí, pero esta vez nos vamos a centrar en Pam.


    
      
    


    -Al menos, no va a estar lloviendo.


    
      
    


    -Será más fácil seguirla, pero también más fácil que ella nos vea.


    
      
    


    -¿Otra vez a las seis y media?


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    -Estaré lista -dijo Gracie, poniéndose de pie. Incluso me llevaré la cámara.


    
      
    


    -No creo que sea una buena idea.


    
      
    


    -Necesitamos pruebas.


    
      
    


    -¿No puedes conseguir una cámara más pequeña y digital?


    
      
    


    -No estoy muy al día en la tecnología -cogió el cuchillo y lo limpió con una servilleta que se sacó del bolso. Después de guardarlo, se dirigió hacia la puerta.


    
      
    


    -Hasta luego.


    
      
    


    Y se marchó con un ligero movimiento de dedos, dejando a Riley con la sensación de haber sido visitado por una verdadera fuerza de la naturaleza. Segundos después, alguien volvió a llamar a la puerta. Por el modo de llamar, dedujo que era su secretaria.


    
      
    


    -¿Sí, Diane?


    
      
    


    -Su reunión de la una en punto, señor.


    
      
    


    -Esté pastel está delicioso -dijo, señalándoselo-. Deberías probarlo.


    
      
    


    -No, gracias -replicó ella, levantando ligerala barbilla.


    
      
    


    -Gracie me lo ha hecho. Gracie siente simpatía por mí.


    
      
    


    La expresión de Diane se llenó de furia.


    
      
    


    -Eso es parque no lo conoce, señor.


    
      
    


    


    
      
    


    -Hay demasiados detalles -dijo la madre de Gracie, mientras colocaba las carpetas encima de la mesa- Vivian, cielo, vamos a tener que decidirnos sobre algunas cosas. Tenemos que tener elegido el menú para finales de semana.


    
      
    


    Gracie estaba sentada en el sofá. Tomó una carpeta que estaba señalada como "Lista de Invitados" y la abrió.


    
      
    


    -¿Dónde vais a celebrarla? -preguntó.


    
      
    


    -En el club de campo -respondió Vivian con una sonrisa-. Voy a tener una boda al aire libre, con montones de flores e invitados.


    
      
    


    Gracie realizó un rápido cálculo mental, multiplicando el número de invitados con el coste de cada cubierto


    
      
    


    -Vaya, las cosas deben de ir muy bien en la ferretería -murmuró, más para sí que para nadie más.


    
      
    


    Su madre la oyó y le dedicó una mirada que Gracie no supo si significaba que no debían hablar de tales cosas o que su madre apreciaba su preocupación


    
      
    


    -¿A qué hora es la boda? -quiso saber Gracie.


    
      
    


    -A las cuatro -contestó Alexis, que acababa de entrar con una bandeja con refrescos y galletas.


    
      
    


    -Yo una vez trabajé en una boda en la que en vez de una comida formal, lo hicieron estilo cóctel Los camareros circulaban constantemente con bandejas y además, había varias mesas con más cosas para picar. La familia de la novia se ahorró mucho dinero.


    
      
    


    -¿Los cócteles no resultan también muy caros? -preguntó su madre.


    
      
    


    -Pueden serlo, pero son más baratos que una comida. Además, la gente tiene más oportunidades de charlar con todo el mundo, lo que agradecen porque así no tienen que pasarse un par de horas con las mismas seis personas. Además, no se tienen que decorar las mesas ni las sillas.


    
      
    


    Vivian entornó la mirada.


    
      
    


    -Gracias por convertir mi boda en un saldo, Gracie. ¿Sabes? Otro modo en el que podríamos ahorrar dinero es hacer que todo el mundo se llevara un bocadillo. ¿No sería esto magnífico?


    
      
    


    -Lo siento -dijo Gracie muy tensa-. Sólo estaba tratando de ayudar.


    
      
    


    -Sí, bueno, pues no lo hagas. Faltan menos de cinco semanas para la boda y no pienso cambiar nada. Quiero una cena formal y elegante en la que todo el mundo esté sentado. Una orquesta y mucha música.


    
      
    


    -A mí me parece que no estaría mal ahorrar algo de dinero -comentó Alexis, mirando con simpatía a Gracie.


    
      
    


    -¿Y por qué iba a tener que hacerlo? Zeke y tú os fugasteis y Gracie no se va a casar nunca. ¿Por que no se iban a gastar nuestros padres todo el dinero en mí?


    
      
    


    -Eres una niña mimada -observó Alexis encogiéndose de hombros.


    
      
    


    -Lo que tú digas -replicó Vivían


    
      
    


    -Mira, me voy a pagar mi vestido de novia. ¿No es eso suficiente?


    
      
    


    -Está bien -dijo su madre-. Agradezco mucho tu ayuda. Hablemos ahora de los vestidos. El tuyo ya está listo, ¿verdad?


    
      
    


    -Sí. Tengo la primera prueba la semana que viene. ¡Es tan hermoso! -le dijo a Gracie-. Sin tirantes, con encaje y la cintura baja. Los vestidos de las damas de honor son parecidos. Más sencillos pero muy elegantes. Son negros con un reborde blanco. Me muero de ganas de que lo veas.


    
      
    


    Vivian parecía haberse olvidado de lo ocurrido hacía cuarenta segundos, pero Gracie no. Las duras palabras aún le dolían. Tal vez el problema era que no sabía cuál era su papel allí. A pesar de ser la que más experiencia tenía con bodas, era la que sobraba. Si su presencia era un simple gesto de cortesía, debería aprender a mantener la boca cerrada. A pesar de todo, quería protestar por la afirmación que Vivian había hecho sobre que ella no se casaría. Sólo tenía veintiocho años y eso no significaba que el amor estuviera fuera de su vida para siempre. Efectivamente, no había nadie especial, pero eso podía cambiar.


    
      
    


    -El vestido de Alexis tiene un echarpe a juego monísimo.


    
      
    


    Aquel detalle fue la puñalada final.


    
      
    


    -Es importante que la dama de honor principal resalte un poco -dijo Gracie, tras tomar un sorbo de su refresco.


    
      
    


    -Exactamente -afirmó Vivian con una sonrisa


    
      
    


    Alexis dijo algo sobre las flores, su madre sacó otra carpeta más y Gracie hizo todo lo posible por comportarse con normalidad.


    
      
    


    No le importaba que Vivian le hubiera pedido a Alexis que estuviera a su lado. Las dos habían crecido juntas y era normal que estuvieran más unidas. Su mente le decía que, ténicamente era un miembro de aquella familia, ella sentía que no lo era en otros sentidos. Había estado catorce años allí. Las cosas habían cambiado mucho. Ella misma había cambiado. Aquél no era su mundo. A pesar de todo, le dolía mucho sentirse excluída.


    
      
    


    -Pareces tener todo bajo control -dijo Gracie cuando finalizaron de hablar de las flores, y las mesas-. Yo me voy a marchar. Tengo que ponerme a trabajar.


    
      
    


    -¿Cuándo me vas a hacer algunos dibujos del pastel de boda? -le preguntó Vivían-. Lo quiero enorme. Realmente grande y espectacular con cada centímetro decorado.


    
      
    


    Acababa de describir un pastel que no sólo costaría miles de dólares, sino que se tardaría semanas en terminar. Por supuesto, a Vivían no le preocupaba nada de eso.


    
      
    


    -Te prepararé algo muy pronto –prometió.


    
      
    


    -Te acompañaré a la puerta -dijo Alexis, levantándose también. La acompañó hasta, la puerta-. ¿Y bien? ¿Vais a tratar de descubrir lo que está pasando entre Zeke y Pamela?


    
      
    


    -Sí. Riley y yo vamos a salir esta noche para ver qué ocurre.


    
      
    


    -No la perdáis a ella cómo perdisteis a Zeke.


    
      
    


    -Gracias por el consejo. A mí jamás se me habría ocurrido.


    
      
    


    Salió de la casa y se dirigió al coche. Se sentía incómoda, como si algo le hubiera causado mal sabor de boca. La casa en la que había vivido tiempo atrás era tal y como la recordaba pero todo lo demás era diferente. Los cambios la entristecían profundamente.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley aparcó frente a la casa de Gracie y descubrió que ella ya lo estaba esperando. Efectivamente, aquella noche estaba completamente despejada, con gran cantidad de estrellas y una luna enorme para proporcionar luz.


    
      
    


    Al verlo, Gracie saludó con la mano y se dirigió hacia el coche. Riley la observó atentamente notó que había algo diferente en ella. Algo que no lograba descifrar. No era la ropa, que era oscura como la de la noche anterior, ni el cabello, que llevaba recogido. Portaba su cámara.


    
      
    


    -¿Qué te pasa? -le preguntó Riley en cuanto abrió la puerta.


    
      
    


    -Hola -respondió ella con una sonrisa bastante forzada.


    
      
    


    -Te he hecho una pregunta.


    
      
    


    -¿Cómo? ¡Ah! ¿Te referías a qué me pasa a mí? Nada -dijo encogiéndose de hombros-. Estoy bien.


    
      
    


    -¿Estás segura? -insistió Riley.


    
      
    


    -No quiero hablar al respecto -admitió ella por fin-. ¿Te sirve con eso?


    
      
    


    -Por supuesto.


    
      
    


    Riley arrancó el coche.


    
      
    


    -Pasaremos por casa de Pam para ver si ella está allí. Si está, esperaremos para ver si sale. ¿Te parece bien?


    
      
    


    -Sí. Alexis me ha recordado que no perdamos a Pam esta vez. Buen consejo, ¿no te parece?


    
      
    


    Riley notó algo en su voz. Era un tono furioso, pero también triste. Prefirió no preguntar.


    
      
    


    Quince minutos más tarde llegaron a la calle en que vivía Pam.


    
      
    


    -Está en casa -dijo Riley, señalando las luces la ventana y el coche.


    
      
    


    -¿Sabes por qué está aquí? -le preguntó Gracie


    
      
    


    -Vive aquí.


    
      
    


    -No me refería a por qué está en Los Lobos. Habría dicho que hubiera preferido marcharse a gran ciudad.


    
      
    


    -No tengo ni idea ni me importa.


    
      
    


    Pam era pasado para él. Ella le había mentido para casarse con él y, tan pronto como Riley había descubierto la verdad, se había marchado


    
      
    


    -Ni siquiera sé por qué me pidieron que asistiera a la reunión -comentó Gracie, sin dejar de mirar la casa-. Evidentemente, mis opiniones no cuentan para nada. No lo entiendo. Mi madre no puede estar ganando tanto dinero en la ferretería. Estoy segura de que la casa es suya, pero... Vivian se comporta como si el dinero no tuviera importancia.


    
      
    


    -¿De qué estás hablando exactamente?


    
      
    


    -De nada. De mi hermana pequeña. Se va a casar dentro de unas pocas semanas. Por eso he vuelto. Me dijeron que querían mi ayuda, pero no es así. Vivian quiere que le haga el pastel de boda. Uno muy grande y muy decorado. Por supuesto que no me importa hacérselo, pero no tiene ni idea de lo qué me está pidiendo. Estamos hablando de cientos de horas. Además, lo de las damas de honor... Veo que quiere que Alexis esté a su lado, pero no yo.


    
      
    


    El dolor que Gracie sentía pareció tomar una existencia tangible, dentro del coche.


    
      
    


    -No te preocupes -dijo él sin saber por qué.


    
      
    


    Cuando Gracie se giró para mirarlo, él vio que tenía las mejillas cubiertas de lágrimas. En aquellos momentos parecía tan frágil...


    
      
    


    -Eso es lo que me digo constantemente, pero ahora sé que es mentira. Ya ni siquiera soy parte de la familia. Tengo que aceptarlo. No es culpa mía. Si no formo parte de nada, es porque mi madre me mandó fuera. Yo no quise marcharme.


    
      
    


    -¿Adónde te hizo marcharte?


    
      
    


    -Después de aquel verano. Cuando tú descubriste que Pam no estaba embarazada, te marchaste, pero no fuiste el único. A mí también me hicieron marcharme.


    
      
    


    -Ah, ya me acuerdo. Con unos parientes. A Iowa, ¿no?


    
      
    


    -Sí, con mi tía -afirmó Gracie. Las comisuras de la boca se le curvaron de un modo que, durante un momento de locura, Riley quiso acercarse a ella y besárselas-. Me hicieron marcharme para que no te estropeara la boda, pero después no regresé a casa. Mi madre dijo que yo tenía problemas tal vez porque mi padre murió cuando yo cumplí doce años y tú te mudaste a la casa de al lado y me obsesioné contigo. Me dijo que no me podía quedar en Los Lobos, incluso después de que te hubieras marchado. La gente no me dejaría olvidar lo que había ocurrido y yo me merecía empezar de cero. Por eso me envió a vivir con mis tíos en Torrance. Yo no quería marcharme -añadió, parpadeando-. Me pareció que se me estaba castigando permanentemente. Sé que lo que te hice no estuvo bien. Estuve en tratamiento psicológico durante un tiempo. Mi psicóloga me ayudó a poner las cosas en perspectiva, pero, después de eso mi madre me dijo que no podía regresar. Por eso, decidí no volver más. Ahora que me han pedido que regrese pensé que lo hacían porque me echaban de menos, pero es sólo para trabajar en la boda. Es como perder a mi familia una vez más.


    
      
    


    Riley tardó un segundo en darse cuenta de que Gracie estaba llorando. Sintió una mezcla de compasión e ira. Sabía muy bien cómo se sentía uno al tener que hacer algo que no deseaba. La única razón por la que se había casado con Pam hacía catorce años había sido porque su madre le había obligado a hacerlo. Sin embargo, sabía que aunque se hubiera negado, ella no le habría dado a espalda. Al menos durante mucho tiempo.


    
      
    


    -Lo siento -susurró, sin saber qué decir.


    
      
    


    Gracie se limitó a asentir porque no podía ni hablar. Él extendió la mano, pero, antes de que ella se la estrechara la tomó entre sus brazos. Al principio Gracie se resistió, pero luego se dejó abrazar. A Riley siempre le había parecido una mujer muy fuerte. Pero pudo comprobar que no era así.


    
      
    


    El cuerpo de Gracie era tan cálido. Notó el dulce aroma de su cuerpo, mezclado con un ligero olor a vainilla.


    
      
    


    -Lo siento -susurró ella-. En realidad no estoy tan destrozada.


    
      
    


    -Te creo -afirmó él. Le frotó suavemente la espalda. Ella le rodeó la cintura con los brazos y lo miró con los ojos llenos de lágrimas. La necesidad que Riley sintió de besarla fue casi insoportable...


    
      
    


    -Pam


    
      
    


    -¿Cómo?


    
      
    


    -Pam. Acaba de meterse en su coche.


    
      
    


    -Oh. ¡Oh! –exclamó Gracie, incorporándose-. Tenemos que seguirla.


    
      
    


    -Ya estoy en ello.


    
      
    


    Riley esperó hasta que Pam se hubo puesto en marcha para seguirla.


    
      
    


    -Podría ir a cualquier parte -dijo Gracie-. Espero que no se dirija a la autopista. Ya ha oscurecido y podríamos perderla a ella también.


    
      
    


    -No la perderemos. Pam jamás prestaba mucha atención cuando iba conduciendo. Dudo que eso haya cambiado.


    
      
    


    Después de algunos minutos, Pam se detuvo en un pequeño motel que había cerca del mar. Riley aparcó al otro lado de la calle.


    
      
    


    -¿Por qué habrá venido aquí? -preguntó Gracie- Oh... ¿Crees que va a reunirse aquí con Zeke? ¿En un motel? Es tan sórdido... Además, ¿por qué no va él simplemente a su casa?


    
      
    


    -Reconocerían el coche.


    
      
    


    -Ah, claro. Y aquí nadie se fijaría en él.


    
      
    


    -Tenemos que comprobarlo.


    
      
    


    Los dos se bajaron del coche y se dirigieron al motel. Gracie llevaba la cámara en la mano. Avanzaban con cautela, moviéndose en las sombras. Cuando estuvieron cerca del edificio, comprobaran que Pam había salido del coche.


    
      
    


    -Debe de haber entrado en una de las habitaciones -dijo Gracie-. Tenemos que descubrir en cual. Podríamos mirar simplemente por las ventanas. Muchas de ellas las tienen abiertas.


    
      
    


    -Supongo que la de Pam será precisamente de las que estén entrecerradas.


    
      
    


    -Tienes razón.


    
      
    


    Antes de que pudieran tomar una decisión, las luces se apagaron de repente. La oscuridad se apoderó de ellos de un modo tan repentino que los desconcertó por completo.


    
      
    


    -No te muevas -dijo Riley, buscando instintivamente la mano de Gracie- Tenemos que regresar al coche


    
      
    


    Los dedos de ella se entrelazaron con los suyos. Riley notó la otra mano en la espalda.


    
      
    


    -Guíame tú -susurró-. Yo voy detrás de ti...


    
      
    


    A pesar de que sabía que debían salir de allí, Riley deseaba darse la vuelta, tomar a Gracie entre sus brazos y besarla hasta que ella perdiera el aliento. Si aquel apagón no le hubiera dado mala espina, habría cedido a sus impulsos.


    
      
    


    -Está aquí -afirmó, mientras se dirigía instintivamente al coche.


    
      
    


    Justo en aquel momento la noche explotó con un brillante fogonazo de luz. Riley levantó inconscientemente la mano para repeler un posible ataque pero, inmediatamente, se dio cuenta de que la persona había desaparecido. Oyó que alguien había echado a correr y un portazo. Todas las luces del complejo volvieron a encenderse al tiempo que un coche salía rápidamente del aparcamiento.


    
      
    


    -¿Qué ha sido eso? -preguntó Gracie.


    
      
    


    -Alguien acaba de hacernos una foto. Lo que me gustaría saber es quién habrá sido y por qué.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 6


    -No he sido yo -afirmó Gracie rápidamente.


    
      
    


    -Eso ya lo sé. El flash ha saltado delante de nosotros -replicó él, con una cierta impaciencia. Entonces frunció el ceño como si estuviera considerando las posibilidades y la condujo al coche.


    
      
    


    Gracie se preguntó si él se habría dado cuenta de que aún iban de la mano. Le gustaba lo cálidos y fuertes que eran los dedos de Riley. Si ella estuviera interesada en él, aquel paseo habría sido bastante emocionante. Sin embargo, no había ni interés ni emoción. Simplemente sentía una vaga curiosidad por lo amable qué Riley era con ella y en ocasiones le parecía muy guapo. Nada más.


    
      
    


    Regresaron a su casa. Riley entró con ella sin que Gracie lo invitara, lo que podría haber supuesto un punto más de emoción. Por supuesto no era así.


    
      
    


    -Quiero saber lo que ha sido eso -dijo él, mientras entraban en la cocina y Gracie empezaba a parar café-. ¿Nos han tendido una trampa o se trataba simplemente de un tarado al que le ha dado por apagar las luces y sacar fotos para divertirse?


    
      
    


    -Las dos posibilidades me parecen completamente alocadas -comentó ella, sacando un pequeño pastel-. ¿Cómo nos iban a tender una trampa?


    
      
    


    -Tal vez Pam nos condujo a ese motel con un propósito. La foto. Tiene que serlo. ¿Y por qué?


    
      
    


    Riley comenzó a pasear de arriba abajo por la cocina. Entonces se detuvo para estudiar las listas que Gracie tenía prendidos en la pared.


    
      
    


    -¿Qué es esto? -le preguntó-. Trescientos sesenta puntos. Setenta rosas, diecisiete pequeñas, veintitrés medianas y treinta grandes -dijo, leyendo la lista


    
      
    


    -Es lo que tengo que hacer para un pastel que tengo que preparar esta semana -respondió ella, mostrándole un dibujo del pastel en cuestión-. Es ay sencillo. Sólo son tres pisos adornados con puntos y rosas. Yo siempre hago los adornos primero. El pastel es lo más fácil.


    
      
    


    -Hablando de pastel -comentó él, señalando el que ella había sacado-. ¿Estás guardando ése para una ocasión especial?


    
      
    


    -Los cuchillos están en el cajón -respondió ella, con una sonrisa-. Sírvete -añadió. Entonces sacó dos platos, dos tenedores y dos tazas de café


    
      
    


    -Pareces muy tranquila -observó él, cuando los dos tuvieron pastel y café y estuvieron sentados la mesa.


    
      
    


    -¿Sobre lo que ocurrió? No estoy segura de que haya nada por lo que estar preocupado. Sin embargo, lo de Pam sí es muy raro. ¿Por qué iba a ir ella a un motel? Sigo pensando que podría haberse reunido con él en su casa.


    
      
    


    -Tal vez todo esto no tenga nada que ver con Zeke. El hecho de que Pam estuviera hablando con él podría ser simplemente que quería contratar un seguro.


    
      
    


    -Trata de decirle eso a Alexis.


    
      
    


    -¿Quieres decirme el secreto de tu éxito? - preguntó Riley, después de darle un bocado al pastel-. Jamás he probado algo tan delicioso.


    
      
    


    -Lo siento, pero no. Además, no me pareces la clase de hombre que hornee pasteles.


    
      
    


    -En eso tienes razón -afirmó. Entonces, señaló el artículo de la revista People-. No me habías dicho que eras famosa.


    
      
    


    -Todavía no lo soy, pero me estoy haciendo un hueco. Está bien. Supone más trabajo, pero puedo soportarlo, al menos por el momento.


    
      
    


    -¿Has pensando un poco más en la expansión?


    
      
    


    -No he tenido tiempo. Creo que sería muy emocionante tener una gran empresa dedicada a la confección de pasteles, pero luego me acuerdo de lo mucho que me gusta hablar con mis clientes para tratar de descubrir el pastel perfecto para ellos y prepararlo después. No sé si quiero perder eso. Ni si a la gente le interesa que les haga su pastel una empresa grande


    
      
    


    -Hay muchas opciones entre hacerlo todo tú sola o ser una multinacional.


    
      
    


    -Aún no he decidido lo que voy a hacer. Tal vez deberíamos haber metido tu coche en el garaje -comentó, al darse cuenta de lo que la gente podría pensar si veían el coche de Riley delante de su casa.


    
      
    


    -¿Acaso te preocupa tu reputación?


    
      
    


    -Bastante. Te recuerdo que estamos en Los Lobos y que yo soy yo y tú eres tú. Bueno, ya sabes a qué me refiero. Si la gente se enterara de que estás aquí...


    
      
    


    -Hablarían.


    
      
    


    -Así es. Y no creo que te apetezca a ti mucho más de lo que me apetece a mí. Tienes que ganar unas elecciones.


    
      
    


    -¿Me estás echando?


    
      
    


    Le gustaba tenerlo en su cocina. Resultaba tan guapo y masculino... Cada vez que lo miraba, sentía un pequeño temblor en el vientre, lo que sólo podía significar que, si aún se sentía atraída por él, estaría metida en un buen lío. Sin embargo, no era así.


    
      
    


    No obstante, cuando él se levantó y le pidió que lo acompañara a la puerta, Gracie no pudo evitar sentir un cierto nerviosismo por todo el cuerpo. Lo siguió y se fijó inmediatamente en el estupendo trasero del que Jill le había hablado.


    
      
    


    -No tenemos ni una sola respuesta -dijo él cuando llegaron a la puerta-. Ni sobre Zeke, ni sobre Pam ni sobre la persona que ha tomarlo la fotografía.


    
      
    


    Mientras hablaba, la miraba atentamente a los ojos con una intensidad que hizo que Gracie tragara saliva. A pesar de todo, le resultaba imposible apartar la mirada. Era como una pequeña criatura atrapada por un depredador, aunque le daba la sensación de que su destino iba a ser mucho más excitante que el de un ratón de campo.


    
      
    


    -¿Has sido siempre así de guapa? -le preguntó Riley, mientras le acariciaba suavemente la mejilla-. ¿No eras entonces muy delgaducha y llevabas aparatos en los dientes?


    
      
    


    -Sí. Pasé por una etapa de patito feo. Duró seis largos y dolorosos años.


    
      
    


    Los dedos de Riley resultaban muy cálidos y suaves contra la piel. Los latidos del corazón se aceleraron en el pecho.


    
      
    


    -Tú me mirabas... Recuerdo esos grandes ojos azules siguiéndome a todas partes. Entonces me dabas mucho miedo.


    
      
    


    -Lo siento mucho.


    
      
    


    -Acepto tus disculpas -murmuró él, antes de bajar la cabeza y besarla.


    
      
    


    Una parte del cerebro de Gracie se negaba a aceptar que aquello estaba ocurriendo. Era imposible que Riley estuviera en su casa, besándola. Sin embargo, estaba sintiendo el suave roce de sus labios y las deliciosas sensaciones que éstos le producían. Notó que él le apartaba la mano de la mejilla para abrazarla y estrecharla contra su cuerpo.


    
      
    


    Se habían abrazado antes en el coche cuando Gracie había perdido el control y él se había mostrado tan comprensivo. Sin embargo, aquel abrazo era diferente. Estaban cuerpo contra cuerpo, con los senos aplastados contra el torso, los muslos rozándose... Gracie deseó que el beso durara toda una eternidad.


    
      
    


    Riley pareció leerle el pensamiento, porque siguió besándola como si no tuviera intención de apartarse jamás de ella. Un agradable calor brotó dentro de ella y se extendió por cada célula de su ser. Aspiró el aroma de Riley, sintió la textura de la tela de la camisa y los fuertes músculos que se tensaban debajo.


    
      
    


    Cuando él comenzó a estimularle el labio inferior con la lengua, Gracie empezó a creer que aquello era el destino. Enseguida, le resultó imposible seguir pensando.


    
      
    


    Riley actuaba con la seguridad de un hombre acostumbrado a hacer gozar a una mujer. Sabía a café y a azúcar. Mientras le exploraba la boca, le acariciaba la espalda de tal modo que a Gracie le hubiera gustado arquear la espalda y ronronear.


    
      
    


    Una mano se deslizó hasta encima del trasero, cubriéndolo y apretándolo ligeramente. En aquel momento, Gracie deseó mucho más que un beso. El deseo se apoderó de ella...


    
      
    


    Justo en aquel momento, Riley decidió que había llegado el momento de romper el beso.


    
      
    


    -Vaya...


    
      
    


    A Gracie le gustó que pareciera que le faltaba el aliento, como si a él también le hubiera sorprendido tanta pasión.


    
      
    


    -Tú no estás en mi plan -dijo él, apartándole un mechón de la frente antes de besársela suavemente.


    
      
    


    -¿Tienes un plan?


    
      
    


    -Siempre.


    
      
    


    -¿Vas a decirme de qué se trata?


    
      
    


    -¿Vas a decirme tú cuál es el secreto de tus pasteles?


    
      
    


    -No. ¿Y cómo te estorbo yo?


    
      
    


    -No podemos hacer esto, Gracie -confesó él-. Yo tengo mis reglas y una de ellas dice que la mujer en cuestión se olvida muy fácilmente. Los dos sabemos que tú no eres así.


    
      
    


    -¿Te estás refiriendo a lo que yo hacía con catorce años? ¿No habíamos quedado en olvidarnos de todo eso?


    
      
    


    -Esto no tiene nada que ver con tu pasado. Buenas noches.


    
      
    


    Riley abrió la puerta y se marchó. Gracie permaneció allí algunos minutos, repasando la conversación y el beso. Entonces cerró la puerta y regresó al salón.


    
      
    


    


    
      
    


    La lucha que tuvo Gracie entre pensar en el beso y en tratar de no pensar en él la mantuvo despierta casi toda la noche. Lo mejor fue que así pudo completar todos los adornos que necesitaba, aunque este punto se veía superado con creces por el beso. Éste había sido mucho mejor de lo que había imaginado tantos años atrás. Lo peor era que estaba agotada cuándo amaneció.


    
      
    


    Se puso la bata y salió para ir a recoger el periódico. Afortunadamente, no empezó a hojearlo hasta que no estuvo en el interior de la casa.


    
      
    


    El grito que lanzó fue involuntario, con una mezcla de ira e incredulidad. ¡Aquello no podía estar ocurriendo! Imposible. Era injusto, pero estaba allí, en blanco y negro.


    
      
    


    La portada del Los Lobos Daily News mostraba una foto algo granulosa de Riley y ella en el aparcamiento del motel caminando de la mano. Los dos parecían estar muy sorprendidos, lo que se debía al flash y no al hecho de haber sido sorprendidos. Sin embargo, nadie podría saberlo.


    
      
    


    El titular era casi tan malo como la fotografía. Candidato a alcalde sorprendido en su nidito de amor. Peor aún era que habían vuelto a imprimir Las crónicas de Gracie, lo escrito hacía catorce años, en la página diecinueve.


    
      
    


    -¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? -gritó Gracie, golpeando la pared con el periódico.


    
      
    


    No tenía respuestas, lo que sólo conseguía frustrarla aún más Como dormir resultaba ya imposible se duchó y se vistió para prepararse para el nuevo día.


    
      
    


    Eran poco más de las siete. ¿A qué hora se levantaría Riley? Como no sabía su número, lo mejor era que fuera directamente a su casa. Quería halar con él antes de que se marchara al banco.


    
      
    


    Justo en aquel momento, su teléfono móvil empezó a sonar.


    
      
    


    -¿Sí?


    
      
    


    -Soy Riley. ¿Te he despertado?


    
      
    


    -No. Aún no he podido dormir.


    
      
    


    -¿Has visto el periódico?


    
      
    


    -No me lo puedo creer -gimió Gracie, tomando asiento en un taburete de la cocina-. Es horrible. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Quién hay detrás de todo esto?


    
      
    


    -Tenemos una larga lista de sospechosos. Todo el mundo desde el alcalde hasta Pam


    
      
    


    -Efectivamente.


    
      
    


    -Pam podría tener algo que ver, dado que ella nos condujo al motel pero, ¿por qué iba a hacerlo?


    
      
    


    -No lo sé. Tal vez lleva todos estos años odiándome en secreto. Y a Yardley no ha podido gustarle que yo me presente. Por supuesto, después de esto todo podría cambiar.


    
      
    


    -¿Estás diciendo que el alcalde podría haber convencido a Pam para ir a aquel motel, apagar las luces y hacer que un fotógrafo nos sacara juntos, eso siempre suponiendo que la hubiéramos seguido hasta allí, que hubiéramos salido del coche y que estuviéramos precisamente en el sitio justo para una foto así?


    
      
    


    -Tienes razón. Todo suena bastante improbable -admitió Riley con una carcajada.


    
      
    


    -Por supuesto, sin eso no nos quedan muchas teorías -dijo Gracie-. No me puedo creer que esto haya ocurrido -añadió, mirando una vez más la fotografía-. Estoy implicada en un escándalo sexual. ¿Sabes lo que me va a decir mi madre al respecto?


    
      
    


    -Dudo que eso sea el peor de tus problemas. ¿Has leído la descripción que hacen de mí?


    
      
    


    -No -contesto Gracie. Rápidamente leyó a grandes rasgos el artículo-. Riley Whitefield, el hombre que lleva un pendiente. ¡Esto es increíble! No se menciona que tú dirijas el banco ni nada bueno sobre ti. Supongo que el director no te aprecia muelo.


    
      
    


    -Aparentemente no. Además, eso de Las crónicas de Gracie remueve el pasado. Ahora ya todo el mundo conoce la historia.


    
      
    


    -Esto no es nada bueno. Ahora, todo el mundo va a pensar que estamos juntos después de tantos años. No te olvides que yo soy una leyenda.


    
      
    


    -¿Y en qué me convierte eso a mí?


    
      
    


    -En el objeto de mis afectos. Dios, todo esto resulta tan humillante...


    
      
    


    -Ni que lo digas.


    
      
    


    


    
      
    


    A Franklin Yardley le gustaban las mañanas. La taza de café y el hecho de que su esposa Sandra raramente bajaba antes de las diez.


    
      
    


    Sin embargo, aquella mañana había resultado especialmente agradable. La fotografía de la portada del periódico había contribuido a ello.


    
      
    


    -Buenos días -dijo Holly, cuando él entró en la sala que había antes de su despacho.


    
      
    


    La muchacha se levantó, le tomó el abrigo y el maletín y lo siguió al despacho donde los esperaba el café recién hecho.


    
      
    


    -¿Has visto el periódico? -le preguntó él.


    
      
    


    -Sí. ¿Qué era lo que hacía Whitefield? -comentó ella-. He leído todo el artículo. Gracie Landon tan sólo era una adolescente algo aterradora.


    
      
    


    -Lo sé. Una chica extraña, pero podría ser que su ayuda inesperada nos resultara muy valiosa.


    
      
    


    -A mí me parece que es mentalmente inestable.


    
      
    


    -No importa lo que sea. Riley y ella están juntos. Voy a tener que pensar cómo utilizar todo este asunto en mi favor.


    
      
    


    Frank se sentó en su sillón y Holly se subió al escritorio. La falda del traje azul se le subió contra el muslo. Yardley se permitió un momento de distracción mientras frotaba, la mano contra la suave y joven piel.


    
      
    


    -¿Quedamos para almorzar? -le preguntó él.


    
      
    


    -Me gustaría.


    
      
    


    A él también, aunque ninguno de los dos tomaría un plato de comida.


    
      
    


    -Si ésta tal Gracie estaba loca por él y es una leyenda, ¿significa eso que la gente no sentirá simpatía por él si Whitefield no se muestra interesado en ella?


    
      
    


    Franklin se reclinó en el sillón y analizó aquel comentario. Por supuesto. Podría ser así de sencillo.


    
      
    


    -Eres mucho más inteligente que hermosa dijo-. Soy un hombre afortunado.


    
      
    


    -¿Puedes utilizarlo?


    
      
    


    -Por supuesto. Puedo desafiar a Riley Whitefield a un debate e insistir en que hablemos de los valores familiares que son tan importantes para los buenos ciudadanos de esta ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie metió el pastel en el horno y puso el reloj. Acababa de empezar a recoger la cocina cuando alguien llamó a la puerta.


    
      
    


    Inmediatamente, deseó que se tratara de Riley, a pesar de que la parte sensata de su cerebro le decía que lo mejor era olvidarse de él y centrarse en el futuro.


    
      
    


    Afortunadamente, en cuanto abrió la puerta se dio cuenta de que Riley no iba a suponerle un problema. Era su madre.


    
      
    


    A pesar de sus cincuenta años, Lily Landon podría pasar por una mujer más joven. Gracie pensó en decírselo, pero la dura expresión del rostro de su madre le hizo cambiar de opinión.


    
      
    


    -Gracie Amelia Louise Landon, ¿cómo has podido? -le preguntó su madre entrando como un torbellino en la casa-. Me he quedado sin palabras. He tenido toda la mañana para tratar de decidir lo que iba a decirte cuando te viera y aún no se me ha ocurrido nada.


    
      
    


    -Te aseguro que no es lo que parece.


    
      
    


    -Entiendo. Es decir, no es cierto que estuvieras anoche con Riley Whitefield en un motel.


    
      
    


    Gracie cerró la puerta y condujo a su madre a la cocina.


    
      
    


    -Sí es cierto, pero estábamos por Alexis ¿Has hablado con ella? Está convencida de que Zeke está teniendo una aventura con Pam y me ha pedido que descubra si es cierto.


    
      
    


    -¿Y qué tiene que ver eso? Alexis lleva preocupándose por lo que Zeke hace con su tiempo libre desde que se casaron. No utilices eso como excusa


    
      
    


    -Pero yo... Ella no... ¿Estás diciéndome que Alexis se lo ha inventado todo?


    
      
    


    -No lo sé. Siempre está con lo mismo. Zeke la adora, aunque a veces me pregunto cómo puede soportarla con esas proclamaciones tan dramáticas.


    
      
    


    Gracie se derrumbó en una silla y trató de asimilarlo todo. No podía ser cierto.


    
      
    


    -¿Me estás diciendo que he estado corriendo de acá para allá con la intención de ayudar a mi hermana cuando ella se lo ha inventado todo?


    
      
    


    -Yo no he dicho eso.


    
      
    


    -Tal vez no, pero yo sí. La foto en el periódico, seguir a Zeke... Riley me va a matar cuando se entere.


    
      
    


    -Es mejor que se lo diga otra persona.


    
      
    


    -¿Como?


    
      
    


    -Han pasado catorce años. Había esperado que el tiempo te hubiera ayudado a olvidarte de él. Evidentemente no ha sido así.


    
      
    


    -Eso no es cierto. Yo no ando por ahí persiguiendo a Riley.


    
      
    


    -Todo prueba lo contrario -replicó su madre, señalando la foto del periódico-. En lo que a Riley respecta, jamás has mostrado ni pizca de sentido común. Tuvimos que sacarte de aquí para que Pam y él pudieran tener una boda normal, pero eso no es lo peor. Tú eras de lo único que hablaba todo el mundo. Eras objeto de burla. Por eso te envié con tus tíos. Ahora, el periódico vuelve a publicar las historias del pasado, ¿Has tenido que repetir lo mismo? ¿Es que no has aprendido nada?


    
      
    


    Gracie se sintió completamente destrozada. Deseaba poder huir y esconderse en alguna parte. Sin embargo, se puso de pie


    
      
    


    -He cambiado -afirmó-. Si hubieras estado conmigo en los últimos catorce años, lo sabrías. Por supuesto, si yo hubiera crecido aquí, habría sabido cómo es Alexis y no le habría hecho ni caso.


    
      
    


    -Entiendo. Estás diciendo que todo esto es culpa mía. Es tan propio de ti... Cuando tienes dudas, culpas a tu madre. Hice lo que hice por ti. No es que espere gratitud. Sé que eso sería demasiado, pero tal vez podrías compadecerte un poco de la posición en la que yo me quedé en esta ciudad. ¿Sabes lo que es tener que escuchar cómo mis clientes se burlan de mi hija? Es humillante -afirmó. Lily se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta-. Lo digo en serio, Gracie. Apártate de Riley. Dale a ese pobre hombre la oportunidad de vivir su vida sin que tú estés molestándole a cada paso. Cuando tenías catorce años era muy triste, pero ahora es patético.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 7


    Gracie se marchó a la cama. Le parecía el lugar más seguro. Por eso, durante dos días, ni se vistió ni se duchó ni contestó el teléfono. Lo único que hizo fue terminar el pastel que el mensajero iba a ir a recoger el jueves.


    
      
    


    El viernes por la mañana, ya no podía soportarse. La autocompasión jamás había sido lo suyo. Se lavó, se tomó un buen desayuno y se dirigió a la consulta de la doctora Alexis Fleming.


    
      
    


    Como la doctora Fleming estaba especializada en odontología pediátrica, su sala de espera estaba repleta de niños. Se dirigió directamente al mostrador de recepción y allí pidió hablar con su hermana.


    
      
    


    Dos minutos más tarde, la acompañaban al pequeño despacho de Alexis.


    
      
    


    -¿Qué ocurre? -le preguntó su hermana.


    
      
    


    -Hace un par de días hablé con mamá.


    
      
    


    -Está muy molesta por la fotografía del periódico -comentó Alexis-. Sinceramente, Gracie, fuiste una estúpida al caer en esa trampa.


    
      
    


    Gracie contuvo la ira todo lo que pudo y trató de no olvidar el motivo que la había llevado allí.


    
      
    


    -En estos momentos no quiero hablar de eso. Lo que me interesa más es que mamá me dijo que, en lo que se refiere a Zeke, siempre te has mostrado muy ansiosa. Que siempre te ha preocupado que tenga una aventura cuando, en realidad, te adora.


    
      
    


    Vio que una serie de sentimientos enfrentados se reflejaban en el rostro de su hermana, como si Alexis no supiera en realidad qué decir.


    
      
    


    -Estoy cansada -prosiguió Gracie-. Hasta ahora, mi estancia aquí sólo me hace desear ser huérfana. Dime la verdad.


    
      
    


    -Bueno, sí que hay gastos en eBay y efectivamente lo vi con Pam...


    
      
    


    -Pero...


    
      
    


    -Pero podría ser otra mujer. Siempre está fuera y...


    
      
    


    -Maldita sea, Alexis -le espetó Gracie, agarrándola por el brazo-. Sincérate conmigo. ¿Era simplemente una pataleta tuya?


    
      
    


    -Claro que no... Bueno, tal vez a veces reacciono exageradamente, pero en esta ocasión no.


    
      
    


    -Genial.


    
      
    


    -Lo digo en serio. Ahora creo que hay otra persona


    
      
    


    -Sea como sea, yo no pienso ayudarte más. Ni me lo pidas ni me lo sugieras siquiera. Si tienes un problema con tu marido, resuélvelo con él y a mí déjame en paz.


    
      
    


    -Eres mi hermana... Yo habría creído que serías más comprensiva -protestó Alexis


    
      
    


    -Entonces te equivocas.


    
      
    


    


    
      
    


    Una de las mejores consecuencias de ser jefe era que nadie se atrevía a fastidiarle. Riley sabía que podía andar por el banco sin escuchar ni un solo comentario dirigido a él. Se imaginaba que todos sus empleados estaban disfrutando como locos con la fotografía del periódico, pero no le importaba. Mientras no le dijeran nada a la cara, todo iba bien


    
      
    


    La única persona que podría tener las agallas suficientes para hacerlo era Diane. Por eso, cuando la mujer se le presentó en el despacho, se preguntó si se le habría terminado la buena suerte.


    
      
    


    -¿Buenas o malas noticias? -le preguntó.


    
      
    


    -No estoy en posición de saberlo. Zeke Bridges le ha enviado esto -dijo Diane, entregándole un expediente-. El alcalde lo desafía a un debate.


    
      
    


    -¿De verdad? Podría ser muy divertido -comentó Riley, mientras examinaba el contenido de la carpeta


    
      
    


    -El alcalde cree que deberían discutir ciertos temas, incluidos los temas morales tan queridos y cercanos a los corazones de los ciudadanos.


    
      
    


    -¿Crees que tengo una oportunidad?


    
      
    


    -La gente sentiría más aprecio por usted si donara el dinero para el ala infantil del hospital.


    
      
    


    -No te rindes, ¿verdad? -repuso Riley con una sonrisa.


    
      
    


    -No cuando es importante.


    
      
    


    -No me des la charla de lo necesitados que están los niños y cómo se los podría salvar -dijo él antes de que Diane pudiera seguir hablando. Ella le dedicó una mirada de desaprobación-. Gracias por traerme esto -concluyó. Al escuchar aquellas palabras, Diane se dio la vuelta para marcharse-. Un momento, Diane. Tengo una pregunta para ti y me gustaría que fueras sincera conmigo.


    
      
    


    -Siempre lo soy.


    
      
    


    -Estupendo. ¿Te gustaba trabajar para mi tío?


    
      
    


    -Era un jefe justo.


    
      
    


    -¿Sentías simpatía por él?


    
      
    


    -La simpatía no forma parte de mi trabajo -replicó ella entornando la mirada.


    
      
    


    -Estamos de acuerdo, pero tú tienes sentimientos y opiniones. ¿Qué pensabas sobre él?


    
      
    


    -Que usted se parece más a él de lo que cree.


    
      
    


    Aquella era la segunda ocasión en que alguien realizaba aquel comentario en los últimos días. Riley no disfrutó más escuchándolo en aquella ocasión que en la primera.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie regresó a su casa y encontró el teléfono móvil encima de la mesa, donde lo había dejado por casualidad. Tenía un mensaje, que escuchó inmediatamente.


    
      
    


    -Hola, Gracie. Soy Melissa Morgan, de la Sociedad Histórica de Los Lobos. Me gustaría mucho hablar contigo. Llámame.


    
      
    


    La mujer dejó su nombre, que Gracie anoto de mala gana antes de llamarla. Melissa contestó en la primera llamada.


    
      
    


    -Oh, eres un cielo por haberme devuelto la llamada -dijo Melissa. Su voz era muy aguda, del tipo que es capaz de romper cristal-. Te he llamado porque todos conocemos a tu madre y nos hemos enterado de que te dedicas a preparar pasteles. Estábamos pensando que sería maravilloso si nos pudieras hacer un pastel. En realidad, tu madre lo sugirió. Estamos organizando una fiesta para recaudar fondos para la Sociedad Histórica. Sobre el pastel, estábamos pensando en algo sencillo que sirviera a unas trescientas personas. ¿Cuántos pasteles cuadrados serían?


    
      
    


    -¿Quieres pasteles cuadrados? -preguntó, esperando no sonar tan horrorizada como se sentía-. Sabes que yo me dedico a los pasteles de boda, ¿no?


    
      
    


    -Oh, claro. Eso es lo que dijo tu madre, pero un pastel redondo no serviría para muchas personas.


    
      
    


    -Bueno hacer algo más especial que un pastel cuadrado y que aún pueda ser para trescientas personas -replicó Gracie. Sabía que no podía negarse a hacerlo. Una vez más, maldijo haber regresado a la ciudad que la vio nacer-. ¿Por qué no me dejas que te prepare algunos dibujos?


    
      
    


    -Oh no tienes por qué hacerlo. Simplemente queremos algo sencillo y rico... ¿Quieres que te paguemos por esto? -preguntó Melissa, tras una pequeña pausa-. Tu madre dijo que seguro que no querrías, pero no queremos ser groseras ni nada por el estilo. No obstante, nuestro presupuesto es algo apretado...


    
      
    


    Gracie ya se lo había imaginado. Su madre tal vez estuviera desilusionada por el comportamiento de Gracie, pero no se paraba a pensar a la hora de ofrecer el tiempo y el trabajo de su hija


    
      
    


    -No te preocupes. Ésa será mi contribución-. Decidió que guardaría las facturas y, más importante, el registro del tiempo que tardaba en elaborar el pastel, para luego poder deducirlo de sus impuestos.


    
      
    


    -¡Eres un cielo! El acto tiene lugar el cinco de Junio. Sólo un par de días antes de las elecciones. Sé que esto ocurrió hace muchos años -comentó Melissa, riendo- y que a tu madre no le gusta que se hable al respecto, pero tengo que decirte que yo estaba en la clase de Riley en el instituto. Nos divertimos mucho con las cosas que tú hacías. Efectivamente sabes cómo conseguir a un hombre.


    
      
    


    Gracie agradeció no tener que fingir una sonrisa. Decidió no señalar que jamás se había quedado con el chico. En vez de eso, se despidió muy cortésmente y cortó la comunicación.


    
      
    


    -Esto es de locos -susurró.


    
      
    


    Dejó el bolso y se dirigió hacia el lugar en el que tenía prendido su horario de trabajo, preguntándose cómo iba a poder meter un pastel para trescientas personas en pleno apogeo de la temporada de bodas.


    
      
    


    En aquel momento, alguien llamó a la puerta. Gracie pensó en no contestar pero al final decidió ir a abrir. Mientras se dirigía hacia la puerta, se preparó para otro ataque por parte de un miembro de su familia o algún conocido pidiéndole que le preparara un pastel.


    
      
    


    Fue peor de lo que había imaginado.


    
      
    


    -¡Vaya! ¡Hola, Gracie! -exclamó Pam con una sonrisa de oreja a oreja-. Estás estupenda. Bienvenida a Los Lobos. ¿Cómo estás?


    
      
    


    -Hola, Pam -respondió Gracie, algo perpleja por tanto entusiasmo.


    
      
    


    -¿Puedo entrar? ¿Qué tal te va todo? Vi ese artículo en la revista People y me alegré mucho por ti. Eres famosa. ¿No es fabuloso?


    
      
    


    -Sí, fue muy emocionante.


    
      
    


    Gracie se pasaba la vida en la cocina y se vestía muy informalmente. Pam era cuatro años mayor que ella, pero no lo parecía. Los elegantes pantalones que llevaba le sentaban como un guante El jersey se le ceñía perfectamente a la cintura y destacaba unos pechos algo más grandes de lo debido. Su cabello se le movía con la elegancia de una estrella de cine. No había una arruga por ninguna parte, ni en el rostro ni en la ropa, y los zapatos que llevaba decían a gritos que eran de diseño.


    
      
    


    -¿Has pasado por casualidad? -preguntó, tratando de no pensar que aún había una pequeña posibilidad de que aquella mujer estuviera teniendo una aventura con su cuñado. A pesar de que ya no creía completamente a Alexis, aún quedaban por justificar las ausencias de Zeke.


    
      
    


    -Tengo una proposición para ti. Sé que probablemente tienes docenas de pasteles que hacer. Sé que sólo vas a estar aquí un par de semanas y pensé... Es una larga historia.


    
      
    


    Aquello era una indicación para que las dos mujeres se sentaran y para que Gracie sirviera algo de picar. Sin poder hacer nada al respecto, Gracie le indicó el sofá y se marchó a la cocina para preparar unos trozos de pastel y unos refrescos.


    
      
    


    -Dentro de unas pocas semanas voy a abrir un pequeño hotelito -dijo Pam-. Estoy a punto de terminar la renovación del local que he elegido. Empecé con la cocina y ahora ya está terminada. Desgraciadamente, aún no puedo utilizarla, por lo que estaba pensando que sería genial si quisieras venir a echarle un vistazo.


    
      
    


    -¿Por qué iba a estar yo interesada en ir a ver tu cocina?


    
      
    


    -¡Qué tonta soy! -exclamó Pam, riendo-. Aún note he dicho lo que he venido a ofrecerte. Quiero que alquiles mi cocina. Tengo dos hornos industriales y una enorme superficie de trabajo. Con todos los pasteles que tienes que hacer, pensé que podrías estar interesada. Yo no voy a abrir hasta después de la boda de tu hermana, por lo que podrías tener la cocina toda para ti.


    
      
    


    En lo primero que pensó Gracie fue en lo mucho que le gustaría utilizar aquel horno, que facilitaría mucho su trabajo.


    
      
    


    -¿Cuánto pides? -preguntó.


    
      
    


    -¿Por qué no vienes a echar un vistazo? Si te interesa, podemos negociar las condiciones.


    
      
    


    Pam sonrió muy relajadamente, como si quisiera que Gracie confiara en ella. .


    
      
    


    -Sí -decidió, tras pensarlo un poco-. Me gustaría ira echar un vistazo -añadió. Aparte de los hornos nuevos, aquella situación le daría la oportunidad de vigilar más de cerca a Pam-. ¿Cuándo te viene bien?


    
      
    


    


    
      
    


    -Estoy segura de que hay una explicación -dijo Jill, mientras se sentaba a la mesa del restaurante mexicano de Bill. Para aclarar su comentario, sacó un ejemplar del periódico.


    
      
    


    -Vaya. Me había preguntado por qué no me llamaste cuando lo publicaron -comentó Gracie.


    
      
    


    -Pensé que ya tendrías demasiadas llamadas. Por favor dime que no estabas en un motel con Riley Whitefield.


    
      
    


    -En realidad tan sólo estábamos en el aparcamiento. Por la foto se ve claramente que estábamos en el exterior.


    
      
    


    -Ya sabes a lo que me refiero.


    
      
    


    -Es muy complicado...


    
      
    


    -No tengo ninguna cita hasta las tres -afirmó Jill-. Hice que Tina me quitara todos los compromisos para hoy.


    
      
    


    -¡Qué suerte tengo!


    
      
    


    Gracie le contó rápidamente a Jill el fallido intento por seguir a Pam.


    
      
    


    -Es decir, que vosotros seguisteis a Pam y el de la cámara os siguió a vosotros -comentó Jill, después de que hubieran realizado su pedido-. ¿Quién lo envió?


    
      
    


    -Ni idea. Me gustaría decir que Pam, porque jamás he sentido simpatía por ella, pero, ¿a ella qué le importa? El alcalde, por supuesto. Si está tratando de desacreditar a Riley en las elecciones, el mejor modo de hacerlo es aireando el pasado. Sin embargo, ¿cómo sabía el alcalde dónde íbamos estar o que íbamos a hacer algo que mereciera la foto? Todo resulta tan confuso... Para complicar la situación, Pam vino a verme.


    
      
    


    -¿Cómo dices? -preguntó Jill muy asombrada


    
      
    


    -Quiere alquilarme la cocina del hotel que se está construyendo o acondicionando. No me acuerdo exactamente de lo que me dijo. He quedado con ella esta tarde. Dice que tiene hornos profesionales que yo puedo alquilarle mientras esté aquí.


    
      
    


    -¿Y quieres hacerlo?


    
      
    


    -Si te refieres a lo de tener una relación con ella, no. ¿Utilizar su cocina? Claro que sí. Apenas puedo meter el molde más grande en el horno que tengo ahora. Además, el calor no es igual por todas artes. Claro que me gustaría, pero estamos hablando de Pam. Ni siento simpatía por ella ni me cae bien. Podría estar tendiéndome una trampa y haber hecho lo mismo con Riley.


    
      
    


    -Ya sabes lo que se suele decir: Mantén cerca de tus amigos y aún más a tus enemigos.


    
      
    


    -Tienes razón. Estoy segura de que podré hacerlo. Sin embargo, me pone el vello de punta.


    
      
    


    -Podrías darle mucho pastel y hacer que engordara. Eso seria muy divertido.


    
      
    


    -Ja. Cuando estuvo en mí casa, le di un trozo e pastel y ni siquiera lo probó. Eso no es natural.


    
      
    


    -En eso estamos de acuerdo. ¿Que vas a hacer?


    
      
    


    -Voy a ir a ver esa cocina para ver si merece la pena.


    
      
    


    Jill la observó muy atentamente


    
      
    


    -Sé que hay algo más, Gracie, ¿Qué es lo que no me estás contando?


    
      
    


    -Nada, yo... Bueno, excepto por verte a ti, siento mucho haber regresado. Hay tantos asuntos familiares.


    
      
    


    -¿Como cuales?


    
      
    


    -Me siento extraña, como si no encajara, Sé que no debería extrañarme. Después de todo, he estado fuera mucho tiempo y Vivían y Alexis han crecido sin mí. Hemos tenido una experiencia vital completamente diferente y nuestros recuerdos son también distintos. Técnicamente, sigo siendo su hermana pero, emocionalmente, ya no creo seguir siendo un miembro de la familia.


    
      
    


    -Yo no creo que eso sea cierto -comentó Jill, muy sorprendida-. Ellas te quieren mucho, igual que tú a ellas.


    
      
    


    -Es cierto, aunque estoy perdiendo la paciencia muy rápidamente con las dos. Alexis se ha convertido en una exagerada y Vivían parece estar siguiendo sus mismos pasos. Vivían cancela la boda cada quince minutos y desde que se casaron, Alexis lleva obsesionada por el hecho de que Zeke pueda serle infiel. Mi madre parece ser la más normal de los tres, pero no tardó en echarme la bronca cuando vio esa fotografía en el periódico -comentó, sin entrar en detalles de lo que su madre le había dicho-. Mi vida se ha hecho muy complicada.


    
      
    


    -Eso parece. ¿Que puedo hacer para ayudarte?


    
      
    


    -Ya lo estás haciendo. Tenerte y poder hablar contigo es estupendo. Bueno, ahora estoy completamente aburrida de ser el centro de la conversación. ¿Cómo te van a ti las cosas?


    
      
    


    -Emily está contando los días hasta que termine el colegio. Creo que, oficialmente, quedan treinta y cuatro. Hemos estado haciendo toda clase de planes para el verano, que incluyen un viaje a Florida para visitar a mi padre. Em y él se llevan estupendamente. No estoy segura de qué resulta más emocionante para ella, si la oportunidad de ver a su único abuelo o la de visitar Disney World.


    
      
    


    Jill tomó su té helado y dio un sorbo. A continuación, empezó a trazar un dibujo en el posavasos


    
      
    


    -¿Qué te pasa? -quiso saber Gracie con una sonrisa-. Tienes un secreto que estás muriéndote por contar. Venga, dímelo. Puedes confiaren mí.


    
      
    


    -Ya lo sé, pero... Bueno Mat y yo estamos pensando en ponernos a ver si tenemos un niño.


    
      
    


    -¿De verdad? ¡Es genial!


    
      
    


    -Vamos a empezar este mes. Me siento muy emocionada, aunque también un poco nerviosa.


    
      
    


    -Serás una mamá genial. Eres maravillosa con Emily


    
      
    


    -La adoro -admitió Jill-, pero, cuando yo la conocí, prácticamente ya estalla criada. No estoy segura de saber cómo ocuparme de un hijo.


    
      
    


    -Poco más o menos como el resto de las mamás. Con mucho amor, paciencia y miedo.


    
      
    


    -Tienes razón. Mac espera que sea un niño.


    
      
    


    -Típico.


    
      
    


    -A mí me da igual. Me siento muy emocionada y asustada, lo que es una combinación muy interesante.


    
      
    


    -Enhorabuena -comentó Gracie, levantando su vaso.


    
      
    


    -Aún no estoy embarazada.


    
      
    


    -Lo sé, pero lo estarás. Si, Vaya, por fin voy a conseguir ser tía.


    
      
    


    


    
      
    


    El almuerzo con Jill había conseguido animar un poco a Gracie. Ni siquiera la visita al hotelito de Pam y la negociación con ella la habían disgustado. Pensó en regresar directamente a su casa, pero aún le quedaba una cosa por hacer, aunque no le apeteciera.


    
      
    


    No obstante, no podía posponerse mucho más tiempo. Se dirigió al centro de la ciudad y aparcó. A continuación, se dirigió al edificio del banco. Durante los siguientes cinco minutos, no pudo hacer otra cosa más que caminar por delante de la entrada, tratando de reunir el valor para poder entrar. Justo cuando acababa de convencerse de que sería mejor dar la información por teléfono, una mujer ataviada con un traje de tweed salió del banco y se dirigió directamente a ella.


    
      
    


    -¿Es usted Gracie Landon? Soy la secretaria del señor Whitefield. Me ha pedido que salga y la acompañe a su despacho.


    
      
    


    -Déjeme adivinar -comentó ella, mirando hacia arriba-. Me ha visto desde la ventana.


    
      
    


    -Exactamente.


    
      
    


    Gracie suspiró y se dispuso a seguir a la secretaria hasta el último piso del edificio del banco Una vez allí, la secretaria la acompañó al despachó de Riley.


    
      
    


    -¿Es tu tío? -preguntó, señalando el cuadro que dominaba la estancia.


    
      
    


    -Sí. Me han dicho que me parezco mucho a él.


    
      
    


    -Eso no puede ser bueno -observó ella, tras contemplar más detenidamente el cuadro-. Sé lo que estás pensando.


    
      
    


    -Lo dudo.


    
      
    


    -No te estaba acosando ni vigilando ni nada por el estilo. Simplemente me sentía algo nerviosa por el hecho de venir a verte, por lo que estaba tratando de reunir el valor suficiente.


    
      
    


    -¿Qué decidiste?


    
      
    


    -Que sería mejor que te llamara por teléfono.


    
      
    


    -Ahora ya estás aquí.


    
      
    


    -Ya lo sé.


    
      
    


    Tomó asiento y se colocó el bolso en el regazo. Rebuscó en él hasta que encontró el tubo de antiácidos y se metió un par de ellos en la boca.


    
      
    


    Pensó que Riley estaba muy guapo. No sabía si era por el elegante traje, el contraste entre el cabello oscuro y la camisa blanca y la corbata, pero no podía apartar los ojos de él.


    
      
    


    -Tomas muchos de esos -observó él, señalando el tubo.


    
      
    


    -Tengo un estómago muy sensible que reacciona fácilmente al estrés.


    
      
    


    -¿Has ido a ver a un médico?


    
      
    


    -¡Ni hablar! -exclamó ella, tras volver a meter el tubo en el bolso-. Los médicos querrían hacer un montón de desagradables pruebas. Además, ¿y si hay algo malo? No quiero saberlo.


    
      
    


    -Sin embargo, así te lo podrían solucionar.


    
      
    


    -Mira, no he venido a hablar de mi salud. ¿Te importa que hablemos? -preguntó ella, cambiando rápidamente de tema.


    
      
    


    -Por supuesto que no.


    
      
    


    -Yo... -susurró ella. Dado que ya contaba con la atención de Riley, no sabía por dónde empezar-. Yo... Bueno, se trata de un par de cosas. En primer lugar, de mi hermana. He descubierto que tiene una cierta tendencia a exagerar las cosas, especialmente en lo que se refiere a Zeke. No estoy segura de que él esté haciendo algo.


    
      
    


    -Por supuesto que lo está haciendo.


    
      
    


    -¿Cómo lo sabes? -preguntó ella, muy sorprendida por aquella respuesta,


    
      
    


    -Él mismo me lo ha dicho. Cuando le dije que me contara lo que estaba haciendo, admitió que había algo, pero me juró que no tenía nada que ver con su matrimonio y que no se trataba de nada ilegal. Me dijo que no había otra mujer.


    
      
    


    -Oh... Bueno, eso significa que ya no tenemos que seguir vigilándole. Al menos, yo no quiero seguir haciéndolo. Si tú sí lo deseas, depende de ti Espero que no se esté acostando con Pam. Eso sería... Demasiado desagradable. Y, hablando de Pam, ella vino a visitarme hoy y me ofreció alquilarme su nueva cocina industrial en el hotel que está a punto de abrir. Aunque no me gusta estar implicada con ella en nada, me imaginé que podría utilizarla y así ver qué hace ella. Desde la distancia, por supuesto.


    
      
    


    Riley se puso de pie y rodeó el escritorio. Entonces se sentó sobre la mesa, muy cerca de Gracie


    
      
    


    -¿Qué es lo que te ha dicho?


    
      
    


    -Bueno, sabe que hago pasteles y me ha ofrecido sus hornos por un precio, por supuesto. Fui a verlos y me parecieron fabulosos, por lo que acordamos que yo se los iba a alquilar para poder trabajar allí.


    
      
    


    -Me parece un buen plan. Entonces, ¿por qué no me pareces demasiado contenta?


    
      
    


    -No me pasa nada. Estoy bien.


    
      
    


    -Mira, Gracie, a mi no me engañas. Sé que ha ocurrido algo.


    
      
    


    -Yo... -susurró ella, tragando saliva-. Bueno, mi madre vino a verme hace un par de días. No estaba muy contenta con la foto del periódico ni con el artículo. Me dijo que yo iba a hacer que volvieran a empezar las habladurías. Que lo que había hecho durante la adolescencia era malo, pero que ahora resultaba patético. Yo creo que sería mejor que no siguiéramos investigando juntos -añadió, sin dejar dé mirar el suelo-. Así, la gente no hablará de nosotros. Yo puedo afrontar muchas cosas, pero que me llamen patética no es una de ellas. Entre haber regresado, los pedidos que tengo que hacer, mis hermanas y todo lo demás...


    
      
    


    Riley la contempló durante un instante. Entonces, le tomó las manos y la hizo ponerse de pie. Antes de, que ella pudiera hablar, la tomó entre sus brazos.


    
      
    


    -Las familias lo fastidian todo -murmuró contra el cabello de Gracie-. Mira lo que mi tío me está haciendo a mí.


    
      
    


    -Jamás me había parado a pensarlo antes y no lo quiero pensar ahora, pero tal vez tengas razón.


    
      
    


    -Por supuesto que la tengo.


    
      
    


    Por mucho que a Riley le gustara tenerla en brazos, la soltó y le enmarcó el rostro entre las manos.


    
      
    


    -Tú no eres patética -afirmó-. Nadie cree que lo seas. Si tu madre te ha dicho eso, se equivoca. No sé que le ha llevado a decir eso pero no es tu problema. ¿Me comprendes?


    
      
    


    Gracie asintió. A Riley le dio la sensación de que ella estaba a punto de echarse a llorar. Trató de ser fuerte, pero, como todos los hombres, sería capaz de hacer cualquier cosa para evitar que una mujer se echara a llorar. Por lo tanto, hizo lo único que se le ocurrió para distraerla.


    
      
    


    La besó.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 8


    Mientras abrazaba a Riley, Gracie pensó que aquello no era tan buena idea. Se suponía que debía apartarse de él, ser fuerte y...


    
      
    


    “Al diablo”, pensó. Cerró los ojos y se entregó en cuerpo y alma a aquel beso. Riley olía tan bien... Sabía tan bien... ¿Qué idiota sería capaz de apartarse de alguien así?


    
      
    


    Sin dejar de acariciarle el rostro con los dedos, él profundizó el beso. Gracie abrió los labios. Dejaba que él la reclamara por completo de un modo que la hiciera olvidarse del resto del mundo. La lengua de él danzaba con la suya y le provocaba deliciosos escalofríos por la espalda.


    
      
    


    La calidez que emitía su cuerpo le hizo desear fundirse con él para no volver a sentir el frío. Era tan fuerte, tan sólido... El deseo se apoderó de ella. Las llamas de la necesidad empezaron a consumirle el sentido común y la hacían pensar en otras posibilidades. El escritorio era muy grande y se apostaba algo a que la puerta tenía pestillo. Sin duda, una hora o dos en brazos de Riley le curarían todas sus penas.


    
      
    


    Se acercó un poco más a él y se frotó contra su cuerpo. Deseaba que sus cuerpos se rozaran por todas partes. Sentía los senos henchidos. Quería que él se los tocara, allí y entre las piernas, donde la necesidad era más intensa.


    
      
    


    Riley lanzó un juramento en voz baja y la agarró por las caderas para unirla más a él. Tenía una potente erección. Al notarlo, Gracie se excitó aún más. Cerró los labios para aprisionarle la lengua y sorbió suavemente.


    
      
    


    Cuando lo soltó, Riley se apartó lo suficiente para poder besarle la mandíbula y luego el cuello. Las sensaciones le pusieron la piel de gallina y las piernas empezaron a temblarle. Si no hubiera estado abrazada a él, la necesidad que sintió en aquellos momentos habría hecho que se desmoronara al suelo.


    
      
    


    Entonces, lo sintió y comprendió lo único que les había faltado a sus anteriores relaciones. Chispas


    
      
    


    Surgieron como una andanada de fuegos artificiales, abrasándole el cerebro y cegándola por completo


    
      
    


    ¿Chispas? ¿Con Riley?


    
      
    


    Gracie no estuvo segura si fue ella la que se apartó o Riley quien la soltó. De repente, había una buena distancia entre ellos. La mente de Gracie se sentía completamente desorientada, como si se hubiera drogado o como si hubiera dormido demasiado durante el día y no pudiera despertarse.


    
      
    


    -¿Gracie?


    
      
    


    -Estoy bien -respondió ella, buscando frenéticamente el bolso. Al fin, lo vio debajo de la silla-. Esto ha sido una mala idea -añadió, mientras se agachaba para recogerlo-. Una idea muy mala. Muy mala, pero que muy mala.


    
      
    


    -Ya lo he comprendido. Pareces disgustada.


    
      
    


    -Estoy estupenda -respondió Gracie, esperando que la creyera-. Genial. Ahora tengo que marcharme. Que tengas un buen día


    
      
    


    Prácticamente salió corriendo del despacho. No quería reconocer la verdad. Chispas. Brillantes y relucientes. “Con Riley no”, se dijo, mientras salía corriendo hacia el coche y prácticamente se arrojaba al interior. Con cualquiera menos con Riley. No era justo. Ni siquiera era razonable.


    
      
    


    Trató de meter la llave en el contacto, pero las manos le temblaban demasiado. En vez de eso, simplemente apoyó la cabeza sobre el volante y dejó que la ironía de la situación se apoderara de ella


    
      
    


    Después de años de relaciones no muy románticas, había sentido por fin lo que siempre había anhelado experimentar. Desgraciadamente, había sido con el único hombre soltero de todo el planeta con e1 que no podía estar, bajo ninguna circunstancia.


    
      
    


    ¿Por qué la sorprendía?


    
      
    


    


    
      
    


    Riley trató de concentrarse en el trabajo, pero no pudo hacerlo. Gracie no hacía más que ocupar su pensamiento y otras partes de su cuerpo Había conseguido llegar hasta él. De algún modo, cuando él no estaba prestando atención, Gracie había conseguido derribar sus defensas. Deseaba saber lo que ella pensaba, lo que sentía. También verla desnuda y hacer el amor con ella pero, lo más raro de todo, era que aquello era lo que le resultaba casi menos interesante que el resto. Eso le daba mucho miedo.


    
      
    


    No podía olvidar sus reglas ni sus objetivos. Estaba de paso por Los Lobos, pasando el tiempo hasta que pudiera reclamar sus noventa y siete millones de dólares. Ninguna mujer se merecía que olvidara ese punto, ni siquiera una tan intrigante como Gracie. A él no le iban las relaciones. Jamás. Y Gracie era una mujer merecedora de un final feliz.


    
      
    


    Sabía besar muy bien. Resultaba tan agradable tenerla entre sus brazos... Sonrió al recordar cómo ella se había frotado contra su cuerpo. Si hubieran estado en otro lugar que no hubiera sido su despacho...


    
      
    


    -Basta -se dijo. No podía tener una relación con Gracie. Ella suponía la clase de problema que é1 no necesitaba.


    
      
    


    Trató de centrar su atención en los informes. Se obligó a concentrarse. Treinta minutos más tarde, terminó con sus notas. Entonces, el teléfono empezó a sonar.


    
      
    


    -El sheriff Kendrick ha venido a verle -dijo Diane-. ¿Lo hago pasar?


    
      
    


    -Claro.


    
      
    


    Riley se levantó y se dirigió hacia la puerta. No había visto mucho a Mac desde que él había regresado a Los Lobos. El que había sido su amigo pasó para decirle que no creara problemas, pero, desde entonces, no habían vuelto a verse más que en un par de ocasiones


    
      
    


    Mac Kendrick entró en el despacho.


    
      
    


    -¿Es una visita oficial? -le preguntó Riley mientras Mac cerraba la puerta.


    
      
    


    -No. Vaya -dijo, mirando a su alrededor-. Jamás creí que te vería trabajando detrás de un escritorio.


    
      
    


    -Yo tampoco, pero no está tan mal. Siéntate -le pidió, señalándole los sofás que había en un rincón-. ¿Qué te trae por aquí? -añadió cuando los dos estuvieron sentados-. ¿Necesitas una donación para el fondo de pensiones de los sheriff?


    
      
    


    -No te diría que no a eso, pero ésa no es la ratón de mi visita -comentó Mac con una sonrisa-. He oído que las elecciones van bien.


    
      
    


    -Mi jefe de campaña me ha dicho que vamos bien en las encuestas.


    
      
    


    -Wilma, la mujer que prácticamente dirige mi departamento, dice que tú vas a ganar. Ella sabe muy bien ese tipo de cosas. De todos modos, me sorprende que te interese ser alcalde.


    
      
    


    Riley pensó que debía darle las gracias a Jill Strathern-Kendrick, su abogada. No sólo le había ocultado los términos del testamento a Gracie, su mejor atraiga, sino también a su esposo.


    
      
    


    -Nunca he sentido mucha simpatía por Yardley.


    
      
    


    -En eso no eres el único. Tal vez sería bueno un cambio. Pensé que te habías marchado para siempre, pero veo que estás haciendo tu vida aquí.


    
      
    


    -Lo intento -dijo Riley. No mencionó que, en cuanto terminaran las elecciones, se marcharía


    
      
    


    -Hace mucho tiempo -susurró Mac de repente-. Siempre me sentí muy mal por el modo en el que terminaron las cosas.


    
      
    


    Riley se tocó la pequeña cicatriz que tenía en el labio superior, la que Mac le había hecho cuando se pelearon porque éste último, de repente decidió convertirse en un buen chico.


    
      
    


    -Yo también. Efectivamente, hace mucho tiempo de eso.


    
      
    


    -Sí. ¿Te gustaría que tomáramos una cerveza juntos en alguna ocasión?


    
      
    


    La pregunta sorprendió mucho a Riley. Dudó. A Mac no le iban a gustar los planes que tenía para la ciudad. Sin embargo, hasta entonces...


    
      
    


    -Claro. Ya sabes dónde vivo.


    
      
    


    --Por supuesto. Patrullo frecuentemente por delante de tu casa para asegurarme de que no estás creando problemas -bromeó Mac.


    
      
    


    -Me alegra saber que me protegen las fuerzas de la ley. Y me alegra también que hayas venido.


    
      
    


    -Igual te digo. Fijemos un día muy prontos


    
      
    


    


    
      
    


    -Ven conmigo -dijo Alexis en voz baja.


    
      
    


    -No -replicó Gracie, sin dejar de trabajar en los adornos que estaba preparando.


    
      
    


    -Por favor, ven conmigo. Eso es lo único que te pido. ¿Quieres que te suplique?


    
      
    


    -Lo que quiero es que me dejes al margen de esto -le espetó Gracie.


    
      
    


    A pesar de la desesperación que notaba en la voz de su hermana, estaba dispuesta a mantenerse firme. Sin embargo, empezaba a notar que su resolución flaqueaba.


    
      
    


    -Te juro que está ocurriendo algo. Sé que antes no he hecho más que locuras y que he acusado a Zeke injustamente, pero sé que ahora está ocurriendo algo.


    
      
    


    -Mira, Alexis, me colocaste en una posición muy incómoda. Mamá está, convencida de que estoy volviendo a las andadas.


    
      
    


    -Lo sé y lo siento. Por favor, sólo te pido que vengas conmigo y que me des apoyo moral. Si realmente no está allí necesitaré tu apoyo emocional.


    
      
    


    Gracie sacudió la cabeza. Sabía que iba a arrepentirse de aquello, pero le resultaba imposible volver a pronunciar la palabra “no”.


    
      
    


    -Bien. ¿A qué hora quieres que te recoja?


    
      
    


    


    
      
    


    -Los números no son buenos -dijo Zeke con una sonrisa-. Son sorprendentes. Si las elecciones se celebraran mañana mismo, creo que ni la madre de Yardley lo votaría a él.


    
      
    


    -¿Qué es lo que ha ocurrido?


    
      
    


    -Por lo que yo te puedo decir... Gracie. Tus votantes han subido como la espuma después de que apareciera esa foto de los dos en el periódico.


    
      
    


    -Es decir, ahora me quieren más por Gracie -comentó Riley, sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    -Te quieren porque Gracie te quiere. Y te quería. Todo el mundo disfruta con una bonita historia de amor. Los Lobos quiere que la tuya con Gracie salga bien.


    
      
    


    -No hay ninguna historia de amor.


    
      
    


    -Tal vez quieras trabajar un poco más en ese sentido -afirmó Zeke, levantando las cejas.


    
      
    


    -Mira, dejemos una cosa bien clara. No pienso fingir una relación con Gracie por un puñado de votos.


    
      
    


    -Pero... Si os vieran juntos por la ciudad bastaría.


    
      
    


    Riley se tomó de un trago la cerveza. Qué situación tan extraña. Él había ido poco a poco, haciendo lo posible por ganarse a los buenos ciudadanos de la ciudad. De repente, lo que la ciudad de verdad esperaba de él era que tuviera una aventura con Gracie para demostrar su valía.


    
      
    


    ¿Por qué le molestaba tanto la idea? No le costaba estar con ella. Le gustaba y la quería en su cama. De hecho, debería sentirse agradecido de que su plan fuera a salir adelante de un modo tan sencillo.


    
      
    


    -Vamos a tener que empezar a preparar el debate muy pronto -dijo Zeke-. ¿Qué te parece la semana que viene?


    
      
    


    -Bien. ¿Hemos decidido ya un formato?


    
      
    


    -No creo que la velada vaya a ser tan formal, pero lo preguntaré.


    
      
    


    -¿Estás seguro de que el hecho de que me ayudes no interferirá con tu vida secreta?


    
      
    


    -Ya te he dicho que no estoy teniendo una aventura.


    
      
    


    -Mientras Alexis se lo crea...


    
      
    


    En aquel momento sonó el timbre de la puerta. Riley se levantó y se dirigió hacia el vestíbulo. Zeke lo siguió. Cuando el primero abrió la puerta, se quedó mirando completamente atónito al ver a las dos mujeres que estaban al otro lado. Una le provocó una sonrisa. La otra le hizo desear uno de los antiácidos de Gracie.


    
      
    


    -Te buscan a ti -le dijo a Zeke.


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo siento -repitió Gracie por cuadragésimo séptima vez en dos minutos.


    
      
    


    -No importa -reiteró Riley. Era cierto.


    
      
    


    -Claro que importa. Es terrible. Necesito dejarte en paz.


    
      
    


    Gracie y Riley estaban en un lado del vestíbulo mientras, al otro, Zeke y Alexis estaban teniendo una acalorada discusión, aunque en voz muy baja.


    
      
    


    -Yo no quería venir -reiteró Gracie-. Básicamente ella me convenció para que lo hiciera. Él le dijo que iba a estar aquí esta noche y Alexis quiso asegurarse.


    
      
    


    -Ya me lo había imaginado.


    
      
    


    -Me siento tan mal... Te juro que estaba intentando mantenerme al margen. Si te fijas bien, no me has visto en dos días. Me imaginé que eso sería lo mejor para ambos.


    
      
    


    Riley se había dado cuenta. Lo que no quería admitir ante nadie, ni siquiera ante sí mismo, era que la había echado de menos.


    
      
    


    -¿Sigues recibiendo comentarios sobre la foto del periódico?


    
      
    


    -No. En realidad he estado tratando de evitar todo contacto con mi familia. Y más o menos con todo el mundo. Pensé que lo mejor sería tratar de pasar desapercibida. Entonces, Alexis vino a buscarme.


    
      
    


    -Nos marchamos.


    
      
    


    Riley se dio la vuelta y vio que Zeke había rodeado a Alexis con el brazo.


    
      
    


    -Tal vez podamos terminar mañana -añadió


    
      
    


    -Claro.


    
      
    


    -Gracie -le dijo Alexis a su hermana-. Te llamaré mañana, ¿de acuerdo?


    
      
    


    -Claro. Buenas noches.


    
      
    


    Cuando la puerta principal se cerró, Gracie suspiró


    
      
    


    -No sé si van a hacer el amor para firmar la paz o a pelearse más.


    
      
    


    -Yo tampoco lo quiero pensar


    
      
    


    A Riley no le interesaba la vida sexual de nadie, a excepción, posiblemente, de la de Gracie y él. Aún recordaba el último beso que había compartido. Aunque sabía que era una locura dejarse llevar por sus instintos, su cerebro no estaba necesariamente al mando.


    
      
    


    -Te estás portando muy bien en este asunto -comentó ella.


    
      
    


    Le gustaba mirarla. Le gustaban sus ojos azules y la curva de su boca. Le gustaba ver cómo ella miraba el pendiente que llevaba con una parte de fascinación y de miedo a la vez. Le gustaba que Gracie hiciera pasteles, que adorara las tormentas. Y que se la pudiera comprar por el precio de un horno profesional.


    
      
    


    -Me alegro de que hayas venido.


    
      
    


    -Sí. Alexis se ha marchado ahora, por lo que tal vez yo debería marcharme también.


    
      
    


    Riley no quería que se marchara. Aunque no iban a hacer el amor, por mucho que él la deseara, no quería quedarse solo.


    
      
    


    -¿Quieres que te enseñe la casa?- preguntó.


    
      
    


    Gracie habría esperado cualquier otro comentario antes de aquél. Jamás se habría pensado que él se ofrecería de guía. Aunque sabía que lo más sensato sería marcharse, sonrió a modo de aceptación.


    
      
    


    -Me encantaría.


    
      
    


    Riley le deslizó una mano por debajo del cabello y le agarró la nuca.


    
      
    


    -Éste es el vestíbulo -dijo él.


    
      
    


    -Ya me lo había imaginado -bromeó ella-. Es muy grande. ¿Cómo le limpias el polvo a eso? -preguntó señalando una enorme lámpara de cristal.


    
      
    


    -Ni idea.


    
      
    


    Le acariciaba suavemente la piel con los dedos, haciendo que Gracie fuera aún más consciente de su presencia


    
      
    


    -Salón -dijo, señalando hacía la izquierda con la mano que le quedaba libre.


    
      
    


    Gracie se dirigió hacia la puerta. La sala era enorme, con hermosos y antiguos muebles, alfombras orientales y unos pesados cortinajes de terciopelo en la ventana.


    
      
    


    -¿Es muy oscura esta habitación durante el día? Estoy segura de que esas cortinas no dejan pasar ni un rayo de luz.


    
      
    


    -No tengo ni idea. No vengo aquí mucho.


    
      
    


    Más allá del salón había otra sala y luego una suite, con dormitorio, cuarto de baño y salón.


    
      
    


    -Para la doncella -dijo Gracie


    
      
    


    -Tengo una señora que viene a limpiar dos veces por semana.


    
      
    


    La cocina era enorme y no había sido reformada desde los años cincuenta. Contaba con una despensa que albergaría cómodamente a una familia de cuatro personas. Para Gracie, aquello era un paraíso.


    
      
    


    -Esta cocina necesita un buen arreglo -comentó ella-. Házmelo saber si necesitas sugerencias. Me he pasado tardes enteras babeando sobre catálogos de cocinas.


    
      
    


    -A mí me va más comprar comida preparada o calentar algo en el microondas


    
      
    


    -No me importa cuántos dormitorios tenga esta casa, ni la biblioteca ni las antigüedades, pero esta cocina me vuelve loca.


    
      
    


    -Hazme una oferta.


    
      
    


    -Creo que no tengo suficiente dinero -replicó ella, mirándola muy atentamente-. Veo qué no estás bromeando. Serías capaz de vender esta casa.


    
      
    


    -Por supuesto. No es la mía.


    
      
    


    -¿Dónde está tu casa?


    
      
    


    -En la plataforma petrolífera en la que esté en el momento -respondió él, indicándole a Gracie que se sentara en uno de los taburetes. Él también tomó asiento-. Estoy acostumbrado a dormir en habitaciones minúsculas con seis hombres más y trabajando en turnos de rotación. Una plataforma petrolífera es un trabajo de veinticuatro horas al día.


    
      
    


    -Me dijiste algo sobre los mares del Sur de China, ¿Cómo llegaste allí desde aquí?


    
      
    


    -Cuando me marché, me dirigí al norte y terminé en Alaska trabajando en un barco de pesca deportiva. Allí conocí a un par de tipos en un bar. Estaban buscando gente para una plataforma que acababan de comprarle a una compañía petrolífera. Los peces gordos habían dicho que no había más petróleo, pero esos dos no estaban de acuerdo.


    
      
    


    -¿Y te fuiste con ellos así como así?


    
      
    


    -Por un puñado de acciones. Por suerte para mí tenían razón. El trabajo es muy duro, pero merece la pena. Aprendí todo lo que pude. Diez años más tarde, compramos una segunda plataforma y nos convertimos en una empresa a tener en cuenta.


    
      
    


    -El chico malo se convierte en uno bueno. Debes de estar muy orgulloso.


    
      
    


    -Así es como me gano la vida.


    
      
    


    -Ahora diriges el banco.


    
      
    


    -Sí, el banco...


    
      
    


    Gracie miró a su alrededor.


    
      
    


    -Esto no es a lo que tú estás acostumbrado, ¿verdad?


    
      
    


    -Dispongo de más metros cuadrados. No sé... La casa está muy vacía. Hay una docena de habitaciones que aún no he visto. Sin embargo, a mi madre le habría gustado. Ella creció aquí.


    
      
    


    -¿De verdad? No lo sabía. ¿Porqué no...?


    
      
    


    Gracie apretó los labios. Se recordó que no era asunto suyo.


    
      
    


    -Puedes preguntar. La razón por la que yo no regresé a esta casa cuando regresamos a Los Lobos fue que el hermano de mi madre, mi tío, jamás la perdonó por haberse casado con mi padre. Sus padres habían muerto cuando ella era muy joven y su hermano la crió. Ella se escapó con mi padre cuando tenía poco más de diecisiete años. Mi tío Donovan le dijo que regresara o que le dejaría sin un céntimo. Mi madre eligió el amor por encima del dinero.


    
      
    


    Gracie quería decir que todo sonaba muy romántico, pero notó algo en la voz de Riley que la hizo contenerse.


    
      
    


    -¿Qué ocurrió?


    
      
    


    -Se quedó embarazada. Vivió en una ruinosa casa de Arizona durante diez años. El amor de su vida jamás se molestó en casarse con ella y, un día, cuando yo tenía nueve años, desapareció. Regresamos aquí. Creo que mi madre quería reconciliarse con su hermano, pero el bueno de Donovan no quiso saber nada.


    
      
    


    -Y eso no lo puedes perdonar.


    
      
    


    -Es sólo una cosa de una larga lista.


    
      
    


    -Lo siento.


    
      
    


    -Todo ocurrió hace mucho tiempo.


    
      
    


    -Aun así... -susurró Gracie, colocándole una mano sobre el antebrazo-. Me gustaría poder ayudarte a olvidar.


    
      
    


    En cuestión de segundos, todo cambió. El hombre herido desapareció y en su lugar quedó un depredador. Los ojos se le oscurecieron y el cuerpo se le tensó. A Gracie le pareció que la temperatura de la cocina subía varios grados.


    
      
    


    Riley extendió una mano y se la enredó entre el cabello.


    
      
    


    -No es una buena idea -dijo.


    
      
    


    -¿El qué? -preguntó ella tragando saliva.


    
      
    


    -Lo de hacerme sentir mejor. Tú no eres mi tipo.


    
      
    


    -¿Y cuál es?


    
      
    


    -Me gustan las mujeres fáciles. Lo que yo llamo de usar y tirar.


    
      
    


    -Oh...


    
      
    


    -Tú no eres una mujer así. Tú eres la clase de mujer a la que los hombres compran flores y anillos. Tú eres la clase de mujer con la que un hombre desea hacer el amor. Yo no soy así Gracie. Nunca lo he sido. Creo que ahora deberías marcharte -concluyó él soltándole el cabello.


    
      
    


    -Sí, creo que tienes razón.


    
      
    


    Gracie se sentía como un pajarillo al que una serpiente está encantando. Una parte de su cerebro le decía que lo mejor era echar a correr, pero el resto quería averiguar lo que se sentiría al verse seducida por un hombre como Riley Whitefield.


    
      
    


    Lo miró a los ojos. Era tan guapo. Besaba tan bien... Tal vez si pudiera besarla una vez más... Tal vez...


    
      
    


    -Si empiezo no voy a parar


    
      
    


    Gracie se sobresaltó al darse cuenta de que él le había leído el pensamiento. Entonces, se levantó y salió corriendo de la cocina.


    
      
    


    Regresó a su casa en un tiempo récord. Ansiaba un poco de tranquilidad y una taza de té mientras trataba de comprender lo que había ocurrido. Sin embargo, cuando aparcó delante de su casa, vio que no iba a poder ser. Vivían estaba esperándola en el porche.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 9


    -¿Te has vuelto a pelear con Tom? -le preguntó Gracie mientras salía del coche y se dirigía a la puerta principal.


    
      
    


    -¿Cómo lo has adivinado? -replicó Vivian muy sorprendida.


    
      
    


    -Vaya, pues no sé. Supongo que ha sido una intuición.


    
      
    


    Se figuró que su comentario había sido lo suficientemente sarcástico. En realidad, lo que le habría gustado decir habría sido que sabía que ocurría algo porque las únicas veces que Vivían se molestaba en venir a verla era cuando quería algo.


    
      
    


    Gracie abrió la puerta de la casa y entró.


    
      
    


    -Bueno -dijo mientras se disponía a hervir un poco de agua-. ¿Qué ha ocurrido?


    
      
    


    Vivian se sentó a la mesa de la cocina, donde se estaban secando unas flores. Tomó una rosa que, inmediatamente, se le desmoronó entre los dedos.


    
      
    


    -Lo siento -comentó, limpiándose los dedos en los vaqueros-. Como tú has dicho, se trata de Tom. Está terminando su MBA y nos vamos a casar.


    
      
    


    -Creo que eso ya lo sabía -bromeó Gracie mientras preparaba los dos tés.


    
      
    


    -Ha hecho entrevistas para varios trabajos en Los Ángeles. Yo creí que iba a aceptar uno de ellos, pero acabo de descubrir que está pensando en aceptar un puesto en el banco.


    
      
    


    Inmediatamente, Gracie comprendió que se trataba del banco de Riley, a pesar de que había muchos bancos en la ciudad.


    
      
    


    -Interesante -comentó Gracie, preguntándose si Riley lo sabría.


    
      
    


    -No es interesante. Es horrible Yo no quiero quedarme aquí durante el resto de mi vida. Quiero marcharme y ver otros lugares. Tú te has marchado. ¿Por qué no puedo yo? No me puedo creer que él esté considerando ese trabajo después de todo lo que hemos hablado.


    
      
    


    Vivian empezó a llorar. Los agudos sollozos competían con el pitido de la tetera


    
      
    


    Gracie terminó de preparar el té y llevó las tazas a la mesa. Entonces, se sentó enfrente de su hermana.


    
      
    


    -En ese caso, anula la boda -dijo, sin mostrar mucho interés por el resultado de la conversación.


    
      
    


    Vivian la miró completamente atónita.


    
      
    


    -¿Cómo dices?


    
      
    


    -Que canceles la boda. Si no eres feliz, no te cases con Tom.


    
      
    


    -Pero tengo que casarme con él. Estamos prometidos. Hemos encargado las invitaciones. ¿Sabes cuánto dinero está costando esta boda?


    
      
    


    -Seguro que aún te lo pueden devolver.


    
      
    


    Vivian la miró como si fuera una completa idiota.


    
      
    


    -Yo no voy a cancelarla boda.


    
      
    


    -Entonces, tienes que hablar con Tom sobre sus planes. Su trabajo os afecta a los dos y al lugar en el que viváis.


    
      
    


    Vivian se encogió de hombros y tocó una de las rosas.


    
      
    


    -¿Van a hacer flores así para mi pastel?


    
      
    


    -Si quieres... Aún no me he decidido. Te dibujaré algo dentro de un par de días.


    
      
    


    -Son muy bonitas. Debes de tener mucho talento.


    
      
    


    -Trabajo mucho.


    
      
    


    -Tom dice que yo no trabajo lo suficientemente duro. Dice que los dos tendríamos que estar ahorrando para comprar una casa, pero, en estos momentos, estoy ahorrando para pagar mi vestido de novia. No se gana mucho con la enseñanza y por eso tengo que trabajar a tiempo parcial en la ferretería.


    
      
    


    -¿Podrías seguir dando clases si os mudarais a Los Ángeles?


    
      
    


    -Supongo que tendría que hacerlo. Sin embargo, si el trabajo de Tom fuera lo suficientemente bueno, podría quedarme en casa.


    
      
    


    -¿Vais a tener familia inmediatamente?


    
      
    


    -No. ¿Por qué dices eso?


    
      
    


    Gracie no respondió. En su mundo, el marido y la mujer eran compañeros y aportaban lo mismo para los objetivos comunes. Evidentemente, a Vivian no le parecía bien.


    
      
    


    -Creo que no soy la persona adecuada para que le pidas consejo.


    
      
    


    -En ese caso, supongo que es mejor que me vaya a hablar con una de mis amigas. Mamá está completamente enloquecida por la boda y Alexis está tan centrada en sí misma que no puede ver más allá. Tú no eres así, Gracie. Tú piensas en otras personas.


    
      
    


    -Vaya. Gracias -dijo Gracie muy sorprendida-. Me alegro de que pienses así.


    
      
    


    -Así es. Bueno, tengo que marcharme -anunció Vivian, poniéndose de pie-. Aún no tengo los zapatos para la boda y me voy a marchar a Santa Bárbara para ver una tienda de novias que acaban de abrir. No te olvides que mañana tenemos reunión familiar. Tenemos muchas cosas de las que hablar. Que te diviertas.


    
      
    


    Prácticamente, Vivian se marchó saltando. Gracie recogió las tazas y las llevó al fregadero.


    
      
    


    No entendía lo que acababa de presenciar. ¿Cómo podía Vivian pasar de pelearse con Tom a irse de compras para la boda en menos de cinco minutos? Gracie no era una experta en el asunto, pero le parecía que su hermana no era lo suficientemente adulta como para casarse con nadie.


    
      
    


    A pesar de todo, decidió ponerse a diseñarle el pastel de bodas. Si terminaba por cancelar la boda, siempre podría utilizarlo para otro cliente.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente por la tarde, Gracie se dirigió a casa de su madre. Había hecho varios dibujos de pasteles de boda y tenía algunas ideas para realizar centros de mesa bonitos y no demasiado caros. Mientras aparcaba, se preguntó si no se estaría esforzando demasiado. No parecía dispuesta a creer que su familia iba a fastidiarla constantemente. Con sus tíos muertos, sólo le quedaban su madre y sus hermanas.


    
      
    


    Recogió sus cosas y salió del coche. Casi no había dado ni dos pasos cuando alguien la llamó por su nombre de pila.


    
      
    


    -¡Gracie! ¡Oh, Gracie! -exclamó Eunice Baxter, saliendo del porche a una velocidad que superaba con mucho la correspondiente a sus ochenta años- El otra día vi la foto en el periódico.


    
      
    


    -Hola, señora Baxter.


    
      
    


    -Estabas tan guapa... Y Riley. Bueno, él también es un hombre muy guapo. Ese pendiente... Resulta muy sexy -comentó la anciana con una risita.


    
      
    


    Gracie parpadeó. ¿A la señora Baxter le parecía que Riley era sexy?


    
      
    


    -¿Vas a ver el debate? -preguntó la mujer-. Yo creo que sí. Tal vez vaya pronto para poder sentarme en la primera fila.


    
      
    


    -¿Es que va a hablar en alguna parte?


    
      
    


    -Esta tarde, en el instituto. Algo sobre la responsabilidad cívica. En realidad, no me importa lo que vaya a decir. Normalmente voto por el más atractivo y tengo que admitir que Riley gana a Franklin Yardley por muchos puntos. Tú deberías pasarte... -concluyó la mujer, guiñándole un ojo. Gracie sintió ganas de hacerlo, aunque sabía que se trataba de algo que ella ni siquiera quería considerar. Sería buscarse problemas.


    
      
    


    -Gracias por la información -dijo, dirigiéndose de nuevo a la casa-. Tengo que ir a mostrarle estos diseños a mi hermana.


    
      
    


    -Esa muchacha -susurró la señora Baxter, con un gesto de desprecio-. Su novio y ella siempre están como el perro y el gato. No les doy ni un año. Y a Alexis no le va mucho mejor. Acuérdate de mis palabras, Gracie. Tú eres la mejor.


    
      
    


    Aquel cumplido alegró la mañana a Gracie.


    
      
    


    -Se lo agradezco mucho, señora Baxter -dijo. Se despidió de la mujer y entró en la casa.


    
      
    


    Quince minutos más tarde, sintió haberse tomado tantas molestias. Vivian rechazó todas sus ideas para los centros de mesa diciendo que no eran lo suficientemente espectaculares y no aprobó ni siquiera uno de los diseños para el pastel.


    
      
    


    -A mí me gustan -dijo Tom-. Son todos muy bonitos.


    
      
    


    Evidentemente, los novios habían hecho las paces.


    
      
    


    -Cielo, esto son cosas de chicas -le espetó Vivian-. Sé que quieres participar en la organización de la boda, pero yo llevo planeando todo esto desde que tenía seis años.


    
      
    


    Gracie sintió una profunda compasión por él. Si de verdad quería casarse con Vivian, tendría que aguantar mucho.


    
      
    


    -Los pasteles son... No sé. Supongo que pequeños -suspiró Vivian.


    
      
    


    -No están a escala -le informó Gracie-. Te aseguro que serán suficientemente grandes para seiscientas personas.


    
      
    


    Vivian señaló un diseño, sencillo pero elegante, con una cascada de orquídeas cayendo por un lado.


    
      
    


    -¿Y si fuera más así, pero todo cubierto con flores? Como si se tratara de un ramo gigante.


    
      
    


    -No estaría muy definido. Quiero que tus invitados sepan que hay un pastel debajo.


    
      
    


    -¿De verdad?


    
      
    


    -A mí me gusta el que parece un regalo -comentó Alexis-. ¿Y si hubiera flores en vez de lazos?


    
      
    


    -Podría ser -afirmó Gracie, antes de tomarse un antiácido


    
      
    


    A continuación, se marchó a la cocina para tomarse un vaso de agua. Su madre la siguió.


    
      
    


    -Estoy segura de que Vivian elegirá algo -dijo-. Me alegro de que Tom quiera ayudar. Gracie asintió y abrió el grifo.


    
      
    


    -Es muy amable de tu parte hacerlo gratis. Sé que tus pasteles son muy caros por lo que he leído en ese artículo de People.


    
      
    


    -Es mi hermana -comentó Gracie con una sonrisa. Su mal humor empezó a disiparse-. Quiero ayudar.


    
      
    


    -Las dos dirigimos nuestros propios negocios. Quién lo habría pensado.


    
      
    


    -Bueno, creo que el tuyo es un poco más complicado que el mío -comentó Gracie, sin saber exactamente adónde quería llegar a parar su madre-. Tienes empleados, inventario. Yo sólo tengo que preocuparme de mí misma.


    
      
    


    -A pesar de todo, has logrado hacer algo con tu vida. No sé cómo puedes ser tan lista para todo y tan tonta para Riley.


    
      
    


    La flecha dio en el blanco, atravesando el corazón de Gracie. Se lo tendría que haber imaginado.


    
      
    


    -Probablemente sea mejor que no hablemos de él. Sólo vamos a conseguir discutir.


    
      
    


    -Ni siquiera te estás esforzando. Eso es lo que no comprendo. Tu hermana dijo que estuvisteis allí anoche.


    
      
    


    -¿Te ha dicho también Alexis que ella me suplicó que la acompañara para ver si Zeke no le había mentido?


    
      
    


    -Mira, Gracie, yo sólo quiero lo mejor para ti. Eso es lo que siempre he querido. Ojalá pudiera hacerte ver lo que estás haciendo. La ciudad entera se está riendo de ti.


    
      
    


    -¿Sabes qué, mamá? Creo que te equivocas. Creo que toda la ciudad está tan ocupada con sus propias vidas que ni siquiera tienen tiempo para mí. Hace ya catorce años y todo el mundo tiene que olvidarlo.


    
      
    


    -Tú eres la que no puedes hacerlo. En lo que se refiere a ese muchacho, jamás has tenido ni una pizca de sentido común.


    
      
    


    Gracie dejó el vaso de agua y se cruzó de brazos.


    
      
    


    -En primer lugar, ya no es un muchacho. Es un hombre de mucho éxito que ha conseguido hacer algo de sí mismo. Antes no lo conocía, pero ahora sí. Es estupendo. Mejor que estupendo. Sorprendente, inteligente, sexy y muy divertido.


    
      
    


    -Oh, Dios... Es peor de lo que me había imaginado


    
      
    


    -No es nada. De eso se trata precisamente. Te estás disgustando por nada. Yo no estoy obsesionada con Riley. Soy una persona completamente diferente. He crecido y tengo una vida propia. He salido, he tenido novios, amantes y, hace dos años estuve a punto de comprometerme. Si alguien está perdida, ésa eres tú y no yo.


    
      
    


    -No te das cuenta de lo que está ocurriendo. No sé cómo ayudarte.


    
      
    


    -Déjame que te diga una cosa. No necesito tu ayuda. Tal vez hace catorce años sí, pero entonces a ti no te interesaba. Me echaste de tu lado. Jamás estuviste a mi lado, ni siquiera cuando te supliqué que me dejaras regresar a casa. Nunca te preocupó lo que yo quisiera ni lo que necesitara. Yo estaba desesperada por poder regresar al lado de mi familia y tú me diste la espalda. Lo superé. Crecí, aunque no gracias a ti. ¿Sabes una cosa? No me importa lo que pienses sobre mí, sobre Riley o sobre cualquier otra persona. Las tres me pedisteis que regresara para la boda de Vivian. Dije que ayudaría y lo haré, pero cuando todo esto termine, me marcharé y no volveré a regresar.


    
      
    


    Con eso, Gracie salió de la cocina y regresó al comedor.


    
      
    


    -Creo que ya sé lo que quiero -dijo Vivian.


    
      
    


    -Dibújamelo -respondió Gracie mientras tomaba su bolso.


    
      
    


    -¿Adónde vas? Espera. Tengo que hablar contigo. Te diré lo que quiero para que me lo dibujes tú. ¡Gracie! ¡Espera!


    
      
    


    Gracie ni siquiera miró atrás. Se dirigió hacia el coche, lo arrancó y se marchó. El corazón le latía con tanta fuerza que parecía estar a punto de rompérsele. Estaba temblando.


    
      
    


    Desde que se marchó a vivir con sus tíos, había soñado sobre cómo sería regresar a su casa. No había hecho más que esperar que su madre la llamara y le dijera que todo había sido un error y que podía regresar a casa. Esa llamada jamás se produjo. Al final Gracie dejó de esperarla.


    
      
    


    Se decía que había dejado de importarle. Jamás regresaba a casa durante las vacaciones. En vez de eso, se reunía con su familia en Los Ángeles o en otra parte. Se había convertido en una tradición.


    
      
    


    Gracie se preguntó si la verdadera razón de que hubiera evitado Los Lobos era la posibilidad de sentirse desilusionada. En aquellos momentos, sabía que había estado en lo cierto.


    
      
    


    Se paró en un semáforo y se preguntó qué podría hacer a continuación. Tenía varias posibilidades, entre las que se encontraba recoger sus cosas y marcharse a Los Ángeles.


    
      
    


    -No voy a salir huyendo -se dijo.


    
      
    


    Pensó en regresar a su casa de alquiler, pero tampoco quería estar allí. A final, se dirigió hacia el instituto y entró en el auditorio para escuchar lo que Riley tenía que decir sobre la responsabilidad cívica. Tal vez podría unirse a Eunice Baxter en lo de mirarle el pendiente.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie prefirió quedarse en un rincón en vez de dirigirse a la primera fila. Aunque había querido convencer a su madre de que a nadie le importaba lo que hacía con su vida o con Riley, no quería poner a prueba su teoría.


    
      
    


    Se sentó e hizo todo lo posible por evitar el contacto visual con la gente. La estrategia pareció funcionar. Treinta minutos más tarde, se encontró escuchando atentamente las palabras de Riley. Hablaba de la ciudad y de cómo cada ciudadano es responsable de la dirección que ésta pudiera tomar. De cómo los turistas proporcionaban unos ingresos necesarios, pero que jamás podría permitirse que ellos definieran cómo sería la ciudad.


    
      
    


    Gracie aplaudió con entusiasmo. Entonces, oyó que alguien susurraba.


    
      
    


    -¿Es ésa Gracie Landon, la del periódico?


    
      
    


    Se dio la vuelta y vio que varias personas la estaban mirando. Se sintió atrapada. ¿Debería marcharse o fingir que no se había dado cuenta?


    
      
    


    Riley prosiguió con su discurso antes de que ella hubiera podido decidirse. Cuando terminó, todos se levantaron para aplaudir. Cuando todo terminó, Gracie trató de escabullirse hacia una puerta lateral, pero la gente la empujó hacia el escenario, donde se encontró en fila para darle la mano al protagonista. Antes de que pudiera marcharse, se encontró cara a cara con él.


    
      
    


    -No debería haber venido -dijo cuando él levantó las cejas al verla-. Creí que nadie se daría cuenta.


    
      
    


    -Eres muy bienvenida, siempre que prometas votarme.


    
      
    


    -No estoy empadronada aquí.


    
      
    


    -Eso lo podríamos cambiar.


    
      
    


    Gracie era muy consciente de que varias personas estaban escuchando la conversación. Sabía que, sin duda, irían a informar a su madre. No le importaba.


    
      
    


    -Me ha gustado lo que has dicho. Tienes razón en eso de que los habitantes deben definir lo que será Los Lobos en vez de dejar que lo hagan los turistas.


    
      
    


    -Gracias


    
      
    


    Trató de imaginarse lo que Riley estaba pensando, pero no pudo. Se excusó y se marchó. Entonces, se encontró con Zeke.


    
      
    


    -¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó él.


    
      
    


    -Escuchando a tu candidato.


    
      
    


    -Estás causando demasiada expectación -comentó Zeke mirando a su alrededor-. Probablemente deberías marcharte para que la gente se concentre en Riley y en la campaña más que en tu legendario pasado


    
      
    


    Gracie permitió que Zeke la acompañara al aparcamiento. Antes de entrar en el coche, ella no pudo evitar abordar el problema de Alexis.


    
      
    


    -¿Por qué no le dices a mi hermana lo que estás haciendo? Está volviendo loco a todo el mundo y supongo que sobre todo a ti.


    
      
    


    -No estoy haciendo nada malo.


    
      
    


    -Pero estás haciendo algo.


    
      
    


    -¿Por qué es esto asunto tuyo?


    
      
    


    -Porque tu esposa no hace más que llevarme y traerme por la ciudad siguiéndote sólo porque quiere saber qué es lo que estás haciendo.


    
      
    


    -Muy bien. Tienes razón. Mira... No estoy haciendo nada malo. Ni la estoy engañando ni gastándome el dinero ni nada por el estilo. Te juro que sólo necesito un poco más de tiempo. Se lo diré muy pronto. Tu hermana está muy nerviosa. Yo no voy a decir que no haya estado comportándome de un modo extraño durante las última semanas, pero, antes, si tardaba cinco minutos más en el supermercado, estaba convencida de que me había fugado con la cajera.


    
      
    


    -¿Esa preocupación es culpa de ella o tuya?


    
      
    


    -No lo sé. Sinceramente, amo a tu hermana más que a nada. Está loca, pero también es una mujer dulce, cariñosa y divertida. Ya lo sabes.


    
      
    


    Aquellas palabras hicieron que Gracie se sintiera muy incómoda. No sabía cómo era Alexis.


    
      
    


    -Bueno, ahora tengo que regresar para ocuparme de mi candidato. Gracias -dijo, tras darle un beso en la mejilla.


    
      
    


    Gracie no estaba segura de por qué le estaba dando Zeke las gracias. Lo miró fijamente, mientras pensaba en todo lo que había dicho sobre su hermana.


    
      
    


    Seguía teniendo la sensación de haber perdido a su familia, pero, por primera vez, consideró que, aunque se la había obligado a marcharse, ella no había regresado por deseo propio. Podría haber regresado si hubiera querido. Se había sentido rechazada por su familia, pero no se había tomado muchas molestias por recuperarlos. Era algo a tener en cuenta.


    
      
    


    A la mañana siguiente, Gracie recogió ingredientes y moldes y se dirigió al hotel de Pam. Como cuando vio por primera vez la cocina, el corazón pareció echarle alas. Los hornos impecables, las interminables encimeras y las enormes ventanas le provocaron esa reacción.


    
      
    


    Empezó a preparar el primer pastel y fue llenando los moldes. Entonces, los metió en el horno. Mientras ponía el tiempo de cocción, oyó que llegaba otro coche. Se asomó por la ventana y comprobó que se trataba de Pam. Como no podía escapar, decidió sonreír y esperar lo mejor.


    
      
    


    -Hola -le dijo alegremente cuando Pam entró en la cocina-. ¿Cómo te va?


    
      
    


    -Genial -respondió ella dejando varios muestrarios de papel pintado sobre la encimera-. Ahora estoy decorando las habitaciones, que es lo más divertido. Ayer pasé por delante del instituto. Había mucha gente esperando para escuchar el discurso de Riley.


    
      
    


    -¿De verdad? -comentó Gracie, fingiendo que no había estado allí-. ¿Va bien su campaña?


    
      
    


    -Eso espero -afirmó Pam. Gracie trató de no reaccionar, pero la sorpresa debió de habérsele dibujado en el rostro porque Pam sonrió-. Lo digo en serio. De lo nuestro hace muchos años. Yo era joven y tonta y no le guardo ningún rencor. Además, Franklin Yardley me pone el pelo de punta. Acababa de ser elegido alcalde cuando yo me gradué en el instituto. Vino a dar un premio. Te juro que me dio una palmadita en el trasero cuando me lo entregó.


    
      
    


    Gracie recordó que Jill le había contado algo muy parecido.


    
      
    


    -¿De verdad? Le hizo lo mismo a una amiga mía. Ella se quedó completamente planchada.


    
      
    


    -No me extraña. Es asqueroso. A mí me habría gustado contarlo, pero me pareció que nadie me creería. Por lo tanto, mi voto va para Riley.


    
      
    


    Pam parecía sincera. Gracie quería creerla, pero no podía hacerlo.


    
      
    


    -No te volviste a casar.


    
      
    


    -En realidad, prefiero estar soltera. En estos momentos estoy viendo a un hombre. Él vive en Santa Bárbara, lo que resulta perfecto. Estamos lo bastante cerca como para vernos a menudo, pero no lo tengo delante de las narices todo el tiempo. Me gusta. Llevo sola tanto tiempo que no creo que pudiera acostumbrarme a vivir con un hombre. ¿Y tú?


    
      
    


    Gracie estaba más que dispuesta a acostumbrarse, pero el único que le hacía sentir chispas no estaba interesado en ella. Además, era el último hombre sobre la faz de la tierra con el que debería estar. Tenían objetivos muy diferentes. Tal vez Riley la encontrara atractiva y besara estupendamente, pero Gracie sabía que no era de los que sentaban la cabeza.


    
      
    


    -Lo siento -dijo, al notar que Pam la estaba mirando muy fijamente-. ¿Qué me has preguntado?


    
      
    


    Pam se echó a reír.


    
      
    


    -No importa. Veo que estás distraída. Recogeré mis cosas y te dejaré en paz.


    
      
    


    Pam recogió los muestrarios y se marchó de la cocina. Gracie se la quedó mirando muy fijamente mientras salía y se preguntó si no se habría equivocado a la hora de juzgar a Pam.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 10


    A primeras horas de la tarde, Riley estaba fuera. Había cancelado sus dos últimas reuniones con la intención de irse a dar un paseo en coche. Sin embargo, en vez de dirigirse a la costa o incluso a Los Ángeles, se había encontrado aparcado frente a la casa que Gracie tenía alquilada.


    
      
    


    Sabía que ella estaba dentro porqué su coche estaba frente a la casa. Además, se oía música.


    
      
    


    De pie al lado del coche, Riley pensó que había más de una docena de lugares en los que podría estar y un puñado en los que debería estar. La casa de Gracie no estaba dentro de ninguna de las dos categorías. Ella no podía ocasionarle más que problemas, pero le gustaba. Disfrutaba con su compañía y, en aquellos momentos, deseaba estar con ella en todos los sentidos de la palabra.


    
      
    


    Se dijo que sólo quería hablar, que ella no era su tipo. Siempre había tenido mucho cuidado a la hora de elegir las mujeres con la estaba. Mujeres de usar y tirar. Gracie no era así.


    
      
    


    Si hubiera tenido un poco de sentido común, se habría marchado. En vez de eso, se acercó a la puerta y llamó.


    
      
    


    -Un momento -dijo ella desde el interior de la casa.


    
      
    


    A los pocos segundos, abrió la puerta con la mejilla manchada y un paño en la mano. Llevaba el cabello recogido en una coleta. La camiseta enfatizaba sus curvas mientras que los pantalones le quedaban algo caídos. Estaba descalza e iba sin maquillar, pero Riley la deseaba con una desesperación que le impedía hablar.


    
      
    


    -Gracias a Dios que no eres mi madre ni una de mis hermanas -comentó Gracie, con una sonrisa-. En estos momentos estoy harta de mi familia. Ni siquiera puedo decirte las cuarenta y siete maneras en las que me están volviendo loca. Entra. Tengo un pastel en el horno y tengo que darle la vuelta cada diez minutos para que se me haga uniformemente. Podría haber regresado al hotel, pero estuve allí antes. Me sorprendió tanto que ella se mostrara tan amable que tuve que marcharme. ¿Qué quieres? -le preguntó. Cerró la puerta y se dirigió a la cocina.


    
      
    


    El movimiento de sus caderas era una tortura para Riley. Quería abrazarla y poseerla allí mismo en el recibidor. Quería quitarle la goma del cabello, arrancarle la ropa y tenerla encima, húmeda y lista, jadeando su nombre y suplicándole que le diera más.


    
      
    


    -No tenía ganas de trabajar. Se me ocurrió pasar a verte.


    
      
    


    -Te agradezco la compañía -repuso ella mientras se inclinaba para abrir el horno y darle la vuelta al pastel-. Resulta extraño, pero tú eres la persona más normal de las que conozco aquí. ¿Quién lo habría pensado? ¿Te apetece algo de beber? Tengo gaseosa, leche y agua con gas. Déjame adivinar, los hombres no beben agua con gas.


    
      
    


    -No a menos que podamos abrir la botella con los dientes.


    
      
    


    -Ya me lo había imaginado. ¿Te parece esto bien? -le preguntó, mostrándole una lata de gaseosa.


    
      
    


    -Sí, gracias.


    
      
    


    -¿Qué reunión tan importante te has perdido? -le preguntó ella, tras entregarle la lata. A continuación, programó el horno diez minutos más.


    
      
    


    -Una sobre la dirección que probablemente tomará la Reserva Federal. Cosas de bancos -contestó él, sentándose.


    
      
    


    -¿Te gusta lo que haces? -quiso saber ella, apoyándose sobre la encimera enfrente de él-. Tiene que ser muy diferente de vivir en una plataforma petrolífera.


    
      
    


    -Se trabajan menos horas y todo el mundo huele mejor.


    
      
    


    -¿Lo encuentras aburrido o divertido?


    
      
    


    -Bueno, sólo he pensado en ello como en algo más que tenía que hacer para heredar.


    
      
    


    -¿Lo considerarías una profesión?


    
      
    


    -Tal vez. Hay cosas que me gustan, pero la ropa es una lata -afirmó, aflojándose la corbata y desabrochándose el primer botón de la camisa.


    
      
    


    -Sé a lo que te refieres. No me gusta cuando me tengo que poner elegante para las reuniones. Cuando estoy en la cocina, simplemente me pongo cómoda.


    
      
    


    -Mi secretaria no hace más que presionarme para que dé dinero para el nuevo ala infantil del hospital. Me sugiere que lo haga en nombre de mi tío, lo que no estoy dispuesto a hacer.


    
      
    


    -¿Te refieres a dar el dinero o a hacerlo en nombre de tu tío?


    
      
    


    -No quiero que nada tenga su nombre.


    
      
    


    -Entonces, dalo con otro nombre. O con el de nadie. ¿Por qué las alas de los hospitales siempre tienen que tener nombres?


    
      
    


    -Tienes razón. Tal vez así consiga quitarme a Diane de encima. Esa mujer es la testarudez personificada -comentó Riley. No podía obviar la ironía de que su tío hubiera estado dispuesto en vida a dar millones en obras benéficas, pero que hubiera dejado morir a su hermana-. Tengo que admitir que, a pesar de todo, no me importaría llevármela a mi otro negocio. Es muy eficiente.


    
      
    


    -El otro negocio es el petróleo, ¿no?


    
      
    


    -Sí. Ahora tenemos más de cincuenta plataformas.


    
      
    


    En aquel momento, el reloj empezó a sonar. Gracie se acercó al horno y volvió a dar la vuelta al pastel.


    
      
    


    -Resulta sorprendente que te marcharas de aquí sin nada y que te haya ido tan bien. Tu madre estaría muy orgullosa de ti. ¿Se enteró ella de tu éxito antes de morir?


    
      
    


    -De algo. Yo le enviaba dinero cuando podía.


    
      
    


    -Entonces, ya eres un hombre rico. Eso te da mucho atractivo.


    
      
    


    -A ti no te van los hombres de dinero. Si lo tienen, no vas a decir que no, pero en realidad no te importa.


    
      
    


    -¿Cómo lo sabes? -preguntó ella muy sorprendida.


    
      
    


    -¿Me equivoco?


    
      
    


    -No, pero no hemos hablado de eso. Casi no me conoces.


    
      
    


    -Te conozco lo suficiente. Además, yo me casé con una mujer que sólo buscaba mi dinero. Aprendí a reconocer los indicios. Ahora, jamás dejo que ninguna mujer se me acerque lo suficiente como para saberlo. Para ellas, sólo trabajo en una plataforma petrolífera.


    
      
    


    -¿Ellas?


    
      
    


    -Mi harén personal. Siempre estoy dispuesto a aceptar nuevas incorporaciones.


    
      
    


    -Por muy atractivo que eso pueda sonar, no se me dan bien las multitudes.


    
      
    


    -Eso es cierto. Entonces, ¿por qué no eres una mujer casada y con tres hijos?


    
      
    


    -Sólo quiero dos. Y puede que un perro. No sé... Creo que no he conocido al adecuado.


    
      
    


    -¿Al hombre o al perro?


    
      
    


    -Al hombre -respondió ella, riendo-. He salido con muchos hombres, estuve a punto de comprometerme. La mayoría eran agradables, inteligentes, con buenos trabajos...


    
      
    


    -¿Y?


    
      
    


    -Resulta ridículo, pero... Quiero chispas -contestó, mientras recogía unos moldes sucios y los llevaba al fregadero-. Atracción química. Quiero que el estómago se me encoja cuando el hombre de mi vida me toque. Quiero contener el aliento cuando el teléfono suena por si es él.


    
      
    


    -Pasión.


    
      
    


    -Eso es. No la he sentido antes. Además, es muy posible que me cueste confiar en la gente dada la situación familiar que he vivido.


    
      
    


    -El hecho de que tu madre te mandara lejos de aquí -dijo Riley, poniéndose de pie-. Mi padre nos abandonó cuando yo era un niño.


    
      
    


    -Entonces, sabes a lo que me refiero.


    
      
    


    -Podríamos salir en uno de esos programas de testimonios -afirmó él. Se colocó delante de ella y la miró a los ojos, preguntándose cómo era posible que pudieran ser de un color azul tan hermoso.


    
      
    


    Estaban tan cerca que Riley no podía dejar de pensar en ella. Su boca le llamaba y tentaba, su cuerpo parecía estar ofreciéndosele. La cocina rezumada de energía eléctrica. Cuando las pupilas de Gracie se dilataron, Riley comprendió que ella también lo sentía.


    
      
    


    -Oh... -susurró ella-. Se suponía que esto era una mala idea.


    
      
    


    -Y sigue siéndolo.


    
      
    


    -Pero es la razón por la que has venido.


    
      
    


    -Dime que no y me marcharé.


    
      
    


    -¿Así como así?


    
      
    


    Riley asintió. Gracie lo observó durante un largo instante. Entonces, levantó la mano y le frotó el labio inferior con el pulgar.


    
      
    


    -Supones para mí una tentación que jamás he podido resistir... -murmuró.


    
      
    


    -¿Y quieres resistirte?


    
      
    


    ¿Quería? Gracie no estaba segura de tener una respuesta. Por supuesto, el hecho de no poder pensar era parte del problema. Con Riley tan cerca, mirándola como si la deseara más desesperadamente de lo que había deseado nunca a otra mujer, sintió que se deshacía por dentro.


    
      
    


    El cuerpo le dolía. Cada centímetro de su piel ansiaba las caricias de Riley. Quería sentirlo contra ella, perder el control y arrastrarlo a él también. Quería notar que los dos estaban excitados, desesperados, a merced del deseo...


    
      
    


    Por supuesto, tenía que recordar que se trataba de Riley, cuya filosofía con las mujeres no hablaba precisamente de ternura. ¿Estaba preparada para que él no se quedara a su lado? ¿Estaba preparada para formar parte del grupo de mujeres de usar y tirar?


    
      
    


    Riley le acarició suavemente la mejilla. El suave contacto de los dedos no debería haberle resultado tan excitante, pero sintió que el cuerpo le respondía bajo lo que sólo podían describirse como chispas.


    
      
    


    Entonces, supo que no importaba el después o lo que los vecinos dijeran sobre su pasado o el de él. El Riley del que ella había estado enamorada hacía catorce años había sido poco más que un maniquí. No había sabido lo suficiente sobre él como para que fuera real. El hombre que tenía en aquellos momentos frente a ella resultaba espectacular.


    
      
    


    -Vas a hacerte daño con eso de pensar tanto -dijo-. Mira, Gracie. Si tienes que convencerte para esto, no me interesa...


    
      
    


    Ella se puso de puntillas y lo besó, evitando así que completara la frase.


    
      
    


    Riley permaneció completamente inmóvil. Gracie iba a demostrarle que de verdad deseaba lo que iba a ocurrir entre ambos. Ella estaba dispuesta a afrontar un desafío.


    
      
    


    Sin dejar de besarlo, agarró la camisa que él llevaba puesta y se la sacó de los pantalones. Sin dejar de acariciarle el labio inferior con la lengua, le deslizó las manos por debajo de la camisa y le acarició el vientre y el torso.


    
      
    


    Estaba dispuesta a hacer mucho más para convencerlo, pero resultó que sería completamente innecesario. Riley la reclamó con un beso tan profundo que Gracie pensó que se iba a perder para siempre. La estrechó con fuerza contra su cuerpo, de manera que las manos de ella quedaron atrapadas entre ambos. No importó, porque la lengua de Riley no dejaba de acariciar la suya. Cuando Gracie movió las caderas, descubrió que él ya tenía una erección.


    
      
    


    Inmediatamente, sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Entre las piernas, sintió calor y humedad. Su cuerpo deseaba explotar.


    
      
    


    Empezó a acariciarle la espalda también bajo la camisa, por lo que pudo sentir su piel desnuda. Los músculos se le tensaban a medida que ella iba avanzando sobre ellos. Bajó hacia las caderas y el trasero y se lo apretó suavemente.


    
      
    


    Sí... Resultaba muy agradable... Hizo girar las caderas, haciéndose entrar en contacto con la erección. El deseo se hizo más caliente y acelerado.


    
      
    


    Riley se apartó un poco y bajó la cabeza para poder besarle el cuello. Se detuvo un instante en el punto sensible de debajo de la oreja y empezó a mordisqueársela y a lamérsela hasta que el cuerpo de Gracie vibró de deseo. Entonces, le agarró el bajo de la camiseta y tiró. Ella se soltó lo suficiente como para que él pudiera sacársela por la cabeza.


    
      
    


    Tras arrojar la prenda a un lado, la miró a los ojos. Ella le devolvió toda la pasión que él mismo sentía y notó que ella se rendía un poco más.


    
      
    


    -Te deseo... -susurró. Le colocó las manos sobre la cintura y empezó a subirlas poco a poco. La anticipación se apoderó de Gracie. Los senos anhelaban el contacto, los pezones se le irguieron.


    
      
    


    -Yo también te deseo.


    
      
    


    -¿Sí?


    
      
    


    Mientras realizaba la pregunta, le rozó los pezones con los dedos. Las chispas se convirtieron en fuegos artificiales. Gracie arqueó la cabeza y, en silencio, suplicó para que él fuera más allá, para que no se parara nunca, para que...


    
      
    


    Riley se inclinó y le tomó un pezón entre los labios. A pesar de que lo estaba haciendo a través de la tela del sujetador, las sensaciones fueron deliciosas. Se aferró a él, tanto para mantener el equilibrio como para evitar que Riley se moviera. No quería que él se detuviera nunca. Jamás. Resultaba demasiado agradable.


    
      
    


    Él agarró el broche y le quitó el sujetador. Tras arrojarlo al suelo, volvió a concentrarse en su tarea, aquella vez sobre la piel desnuda. Gracie estuvo a punto de gritar.


    
      
    


    -¡Oh, sí! -gimió con los ojos cerrados.


    
      
    


    Le rodeaba el pezón con la lengua y luego se lo chupaba. Mientras tanto, le acariciaba el otro pecho con la mano. Resultaba increíble. No, mejor aún. La necesidad y el deseo se fundieron en uno y fueron creciendo hasta que ella sólo pudo gemir de placer. Le acarició el cabello con las manos. De repente, deseaba tenerlo desnudo. Deseaba acariciarlo.


    
      
    


    -Riley -susurró, mientras se desabrochaba el botón de los pantalones-. Quítate la ropa.


    
      
    


    Le agradó no tener que pedírselo dos veces. Riley empezó a desabrocharse la camisa inmediatamente. Al final, decidió sacársela por la cabeza con corbata y todo. Se quitó de una patada los zapatos, se tiró de los calcetines y por fin se despojó de pantalones y calzoncillos con un fluido movimiento.


    
      
    


    Después de quitarse la ropa, Gracie pudo disfrutar de la imagen durante unos pocos segundos antes de que él volviera a reclamarla con un beso increíble. Se aferraron el uno al otro, frotándose, acariciándose...


    
      
    


    Riley empezó a empujarla hacia atrás. Gracie no podía dejar de besarlo para preguntarle adónde se dirigían. Entonces, cuando él volvió a acariciarle un seno, ya no importó. Ella bajó la mano para tocarle la erección justo cuando sintió que chocaba contra la mesa. Riley se inclinó sobre ella para despejar la superficie. Moldes y cubiertos salieron volando. El ruido del metal sobre el suelo resultó ensordecedor, pero a Gracie no le importó, y mucho menos cuando él la levantó y la colocó encima de la mesa.


    
      
    


    Se abrió por completo para él, esperando que la poseyera en aquel mismo instante. En vez de hacerlo, él le colocó una mano detrás de la cabeza y otra entre las piernas. Encontró la humedad de su deseo y el lugar que a ella más le gustaba. Entonces, empezó a acariciárselo.


    
      
    


    -Mírame -le dijo, al ver que Gracie cerraba los ojos-. Quiero ver si te gusta.


    
      
    


    -Me gusta mucho -afirmó ella con una sonrisa.


    
      
    


    -¿Sí? ¿Y qué me dices de cuando hago esto?


    
      
    


    Le apretó la parte más sensible entre los dedos los movió rápidamente, dejando sin aliento a Gracie. No pudo responder ya que, de repente, se encontró perdida en las sensaciones. El cuerpo se le tensó y sintió que el placer líquido se apoderaba le ella. No podía respirar, ni pensar. Nada más que permanecer completamente inmóvil y suplicar en silencio que él no se detuviera nunca.


    
      
    


    No lo hizo. Riley siguió tocándola hasta que el orgasmo se hizo tan inevitable como la marea. Cerró lentamente los ojos y se aferró a los hombros le Riley, hasta que se fue acercando y acercando…


    
      
    


    De repente, él se detuvo. Gracie abrió la boca para protestar. Le habían faltado segundos para... Riley la besó. Al mismo tiempo, se hundió en ella, reemplazando dedos con algo mucho más grande e impresionante. Gracie gimió de placer y lo envolvió con las piernas para evitar que se moviera.


    
      
    


    Las lenguas danzaban alocadamente mientras Riley entraba y salía del cuerpo de Gracie. Las sensaciones para ella resultaban indescriptibles y empujaban su ya excitado cuerpo más allá de los límites razonables en los que el placer es la única posibilidad. Se aferró a él, deseando, necesitando y tensándose hasta que, por fin, se perdió en un violento clímax. Los músculos se le contrajeron una y otra vez. No podía dejar de gemir de placer. Riley siguió llenándola hasta que, por fin, cuando ella casi había terminado, tembló y se hundió en ella por última vez.


    
      
    


    Gracie habría jurado que, durante un par de segundos, perdió por completo la consciencia. Cuando la recuperó, se sintió apoyada contra él, con la respiración muy acelerada. Riley la abrazaba con fuerza, como si no estuviera dispuesto a soltarla jamás. El corazón le rugía en la oreja.


    
      
    


    -No ha estado mal -comentó con una sonrisa.


    
      
    


    -Yo iba a decir lo mismo -comentó él, riendo. Entonces, le enmarcó el rostro entre las manos y la besó suavemente.


    
      
    


    -¿Has conocido peores?


    
      
    


    –Sí.


    
      
    


    -¿Y mejores?


    
      
    


    -No es posible -susurró, besándola de nuevo.


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Gracie se sintió muy relajada y cómoda. Se sentía muy mojada. ¿Por qué no había nunca una caja de pañuelos cuando se necesitaban Normalmente, hacía ese tipo de cosas en el dormitorio, donde tenía los pañuelos, los preservativos y...?


    
      
    


    Dios Santo...


    
      
    


    Apartó a Riley y se deslizó sobre la mesa para ponerse de pie.


    
      
    


    -¿Qué pasa? -preguntó él.


    
      
    


    -No hemos utilizado anticonceptivos.


    
      
    


    -¿No tomas la píldora? -replicó Riley. De repente, se había puesto muy serio.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    Varias cosas ocurrieron a la vez. El olor del pastel quemado llenó de repente la cocina. Al mismo tiempo, Gracie vio cómo el humo salía del horno. Riley dio unos pasos atrás, como si quisiera así poner distancia física entre él y lo que había hecho. Entonces, alguien empezó a llamar a golpes a la puerta.


    
      
    


    Gracie gritó y agarró su ropa.


    
      
    


    -Espero que no sea mi madre -dijo mientras se vestía rápidamente-. No me mires así. Yo no he hecho esto a propósito.


    
      
    


    -Lo sé.


    
      
    


    -No todas las mujeres toman la píldora.


    
      
    


    -Eso también lo sé.


    
      
    


    -Entonces, no tienes ningún derecho a estar enfadado conmigo.


    
      
    


    -No lo estoy contigo, sino conmigo.


    
      
    


    A Gracie no le pareció que aquella contestación fuera mucho mejor.


    
      
    


    En la puerta, alguien seguía llamando con fuerza. Entonces, se empezaron a escuchar gritos.


    
      
    


    -¡Gracie! ¡Gracie! ¿Estás en casa?


    
      
    


    -Creo que es mi vecina -dijo ella, mientras terminaba de vestirse-. ¿Podrías ocuparte del horno? No quiero que salte la alarma de incendios.


    
      
    


    Mientras Gracie salía corriendo de la cocina, Riley hizo lo que ella le había pedido.


    
      
    


    -Hola -dijo Gracie, cuando abrió la puerta.


    
      
    


    Esperaba que su vecina, de la que no recordaba el nombre, no se diera cuenta de nada.


    
      
    


    -Oh, Gracie, me alegro tanto de que estés en casa. Se trata de Muffin. Se ha caído en la piscina y no puedo sacarla. No quiere acercarse a los escalones. No hace más que nadar dando vueltas y ha estado tanto tiempo ya... Por favor, ¡por favor ven a ayudarme!


    
      
    


    La mujer, que tendría unos setenta años, parecía muy nerviosa. Además de estar oscuro, había un ligero viento procedente del océano. Lo último que Gracie deseaba hacer era tirarse a una gélida piscina, pero se obligó a asentir.


    
      
    


    -Déjeme que vaya a por los zapatos -dijo-. Volveré enseguida.


    
      
    


    Se dio la vuelta y se encontró con Riley en el recibidor. Estaba terminando de meterse la camisa por el pantalón.


    
      
    


    -El perro de la vecina se ha caído a la piscina' -explicó.


    
      
    


    -Ya lo he oído. Yo me ocuparé.


    
      
    


    -¿Cómo dices?


    
      
    


    -Que yo lo haré. Hace mucho frío. Sin embargo, te agradecería mucho que me dieras un par de toallas.


    
      
    


    Riley salió antes de que ella pudiera contestar. La vecina de Gracie le agarró el brazo muy agradecida.


    
      
    


    -Muchas gracias. No sabía lo que hacer. La pequeña Muffin parece estar perdiendo fuerzas. Además, el agua está tan fría y ella es tan pequeñita...


    
      
    


    Gracie se dirigió corriendo al cuarto de baño y agarró un par de toallas. Cuando llegó a la casa de su vecina, vio que Riley ya se había quitado la camisa y los zapatos y se había metido en la piscina. Muffin, un pequeño Yorkshire, nadaba furiosamente, pero en dirección opuesta a su rescatador. Al ver que Riley se le acercaba, la perra empezó a gruñir y a nadar hacia la zona más profunda.


    
      
    


    -¡No, Muffin! -gritó la mujer-. Este hombre tan agradable está tratando de ayudarte. Ve hacia él, cariño. Venga. Mamita te dice que está bien.


    
      
    


    Gracie-se agachó al borde de la piscina. Riley le lanzó una mirada poco divertida.


    
      
    


    -No me digas que es culpa mía -dijo ella-. Tú te has ofrecido voluntario. -Detenme la próxima vez.


    
      
    


    Tras musitar algo completamente incomprensible, se dirigió de nuevo hacia el perrito. El Yorkshire era muy pequeño, pero nadaba estupendamente. Cada vez que Riley se le acercaba, el animal salía disparado en la dirección opuesta.


    
      
    


    Con las luces que había alrededor de la piscina, Gracie vio que Riley estaba temblando de frío. Metió los dedos en el agua y comprobó que, efectivamente, estaba muy fría.


    
      
    


    Al final, Riley arrinconó a la perrita junto a la escalerilla. La agarró con fuerza y se la pegó al cuerpo. De repente, hombre y perra lanzaron un grito, pero Riley no la soltó.


    
      
    


    Tras colocar a la perra en tierra, Riley subió por a escalerilla. Gracie se le acercó rápidamente para darle una toalla. Entonces, vio que el perro le había arañado el pecho.


    
      
    


    -Lo siento mucho -dijo-. Estoy segura de que lo ha hecho porque estaba asustada.


    
      
    


    -Me duele tanto como silo hubiera hecho a propósito.


    
      
    


    La vecina envolvió a la perrita en una toalla y empezó a hablarle muy suavemente.


    
      
    


    -Buena chica. Bonita mía... Tienes que alejarte de esa piscina tan mala. No sé cómo darle las gracias -le dijo a Riley.


    
      
    


    -No importa -comentó él-. Buenas noches.


    
      
    


    -Espere, me gustaría pagarle algo.


    
      
    


    Riley negó con la mano y siguió andando. Gracie echó a correr tras él.


    
      
    


    -Tenemos que limpiarte esta herida -le dijo-. Esos arañazos podrían...


    
      
    


    No consiguió terminar la frase. Cuando estaban a punto de meterse en la casa, se vio un potente fogonazo de luz. Segundos más tarde, se escucharon unos pasos que se alejaban. A continuación, la puerta de un coche se cerró con fuerza, se oyó un motor y un vehículo que se alejaba a toda velocidad.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 11


    -Esto no puede estar ocurriendo -dijo Gracie, con un tono de voz que estaba muy cerca de ser un quejido.


    
      
    


    En vez de responder, Riley le tomó la mano y la metió en la casa. Guando la puerta estuvo cerrada, se miró los arañazos que tenía en el pecho. Maldito perro.


    
      
    


    -Sí, lo de esa perrita ha estado mal, pero, ¿has visto a ese tipo de la cámara? ¿Qué está pasando? ¿Quién está haciendo esto? ¿Por qué? Estoy empezando a tener miedo. Un hombre estaba acechando en el exterior de mi casa. Evidentemente, estaba siguiendo a uno de nosotros y... Al cuarto de baño -dijo, tras mirarle los arañazos del pecho y hacer un gesto de dolor-. Ahora mismo.


    
      
    


    Riley la siguió obedientemente al cuarto de baño. Allí, Gracie rebuscó en el armarito y sacó un tubo.


    
      
    


    -No creo que esto te duela mucho, pero tengo que desinfectarte esos arañazos. ¿Crees que deberíamos lavarlos primero?


    
      
    


    -Creo que de eso ya se ha encargado la piscina. El agua estaba muy fría, pero noté el olor del cloro.


    
      
    


    Gracie bajó la mirada y se fijó en los pantalones.


    
      
    


    -Se te van a estropear.


    
      
    


    A Riley no le importaban demasiado los pantalones ni los arañazos del pecho. Lo que sí le preocupaba era el hombre que estaba tomando las fotografías. La vida de Gracie no apoyaba el hecho de que tuviera enemigos que estuvieran tratando de arruinarle la vida, lo que dejaba tan sólo una alternativa. Alguien estaba vigilándolo a él.


    
      
    


    ¿Por qué razón? ¿No le gustaba a alguien que él dirigiera el banco? Se imaginó que era posible, pero no demasiado probable. Eso sólo dejaba a Franklin Yardley, alcalde de Los Lobos, un hombre decidido a no perder las elecciones.


    
      
    


    -Respira profundamente -dijo ella, mientras abría el tubo de ungüento.


    
      
    


    -Te prometo no gritar.


    
      
    


    -Me alegra saberlo.


    
      
    


    Mientras ella le aplicaba la crema, Riley consideró las posibilidades. El único modo de que aquel maldito fotógrafo pudiera haber estado allí en el momento preciso era que hubiera estado vigilando la casa. Por lo tanto, alguien estaba siguiendo a Riley. O alguien le había dado un soplo.


    
      
    


    Miró a Gracie. De todas las personas en la ciudad, ella era la que más sabía de sus idas y venidas. Había dudado un poco antes de llegar a la puerta de la casa. ¿Podría haber hecho ella una llamada?


    
      
    


    Quería decirse que aquello no era posible. Gracie no le tendería una trampa. Se negó a considerarla como sospechosa, lo que le decía dos cosas. En primer lugar, en lo que se refería a Gracie, estaba metido en un lío más grande del que había creído al principio. En segundo lugar, probablemente era sospechosa.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie estaba de pie en el centro de la entrada al garaje. Se animaba a seguir respirando. Había sido una de esas noches en las que las molestias del estómago la habían mantenido despierta más allá de la medianoche y el revuelo de pensamientos se habían encargado del resto de las horas. Se sentía agotada y completamente furiosa.


    
      
    


    En la portada del periódico local había una enorme fotografía de Riley. Tenía una toalla sobre la cabeza, como si estuviera tratando de esconderse de la cámara cuando, en realidad se estaba simplemente secando el cabello. Lo peor eran los arañazos del pecho que, en la fotografía, parecían causados por una noche de sexo ardiente.


    
      
    


    El titular tampoco contribuía: La vida secreta del candidato a alcalde.


    
      
    


    ¿Qué podía hacer? ¿Cómo podía quejarse? Volvió a mirar la fotografía y lanzó un gruñido. Ella también estaba en la foto. Detrás de Riley, aunque se la veía perfectamente. Tenía un aspecto sorprendido y algo desaliñado.


    
      
    


    Con el periódico en las manos regresó a su casa. No necesitaba aquello en su vida. Tenía que hacer sus pasteles y una reunión en la casa de su madre a mediodía para hablar de una boda que ni se sabía si se iba a celebrar.


    
      
    


    -Necesito unas vacaciones -musitó mientras volvía a entrar en la casa y cerraba la puerta de un golpe seco.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba en el porche de la casa de su madre. No deseaba estar allí. Después de lo que había ocurrido hacía unos pocos días, no deseaba volver a entrar allí.


    
      
    


    Para ser sincera, no estaba segura de cómo había accedido a acudir a otra reunión. Alexis la había llamado y había insistido. Gracie no había podido negarse:


    
      
    


    -Estúpida -musitó. Entonces, se acercó a la puerta y llamó.


    
      
    


    La puerta se abrió inmediatamente. Alexis le dedicó una sonrisa.


    
      
    


    -Bien. Has venido. Entra.


    
      
    


    Gracie la siguió al interior. Su hermana se dirigió al salón, en el que Vivian estaba sentada al lado de la ventana.


    
      
    


    -¿Dónde está mamá? -preguntó Gracie cuando entró en la sala.


    
      
    


    -No va a venir -dijo Alexis-. Ella no sabe nada sobre esto.


    
      
    


    -¿Te quieres explicar? -le preguntó Gracie. No le gustaba nada de aquello.


    
      
    


    Vivían se puso de pie y se alisó el vestido.


    
      
    


    -La última vez que estuviste aquí le hiciste mucho dañó. Ella no nos quiso decir por qué habíais discutido, pero sigue muy disgustada. No puedes hacer esto, Gracie. No puedes ser el centro de todo.


    
      
    


    -Tienes razón -replicó Gracie. No se podía creer que la habían llamado para atacarla-. De eso ya te encargas tú.


    
      
    


    -Eso no es cierto. Alexis, ¿te puedes creer que haya dicho eso? Haz que se disculpe.


    
      
    


    -Me marcho de aquí -replicó Gracie.


    
      
    


    -No -afirmó Alexis, agarrándola por el brazo-. Espera, Gracie. Tenemos que hablar sobre esto. Por favor, estamos muy preocupados por ti. Al oír aquello, Gracie se soltó de Alexis y se dirigió al sofá. Le daba la sensación de que ya sabía lo que se le venía encima. Vivían se sentó enfrente de ella mientras que Alexis tomaba asiento a su lado en el sofá.


    
      
    


    -Estamos muy preocupadas por Riley y por ti -dijo Alexis.


    
      
    


    -Lo sabía. Sabía exactamente de qué me queríais hablar. De mi madre puedo aceptarlo, por ser [la quien es, pero no voy a aceptarlo de vosotras. Tengo que recordarte que tú fuiste la razón por la que tuve que relacionarme con él para empezar. Tú fuiste la que me empujó a ir a su casa y a tomar fotografías.


    
      
    


    -Creo que mi papel fue muy pequeño.


    
      
    


    -¿Muy pequeño? -replicó Gracie, completamente atónita. Le daba la sensación de estar viendo en un universo en el que la lógica no existía-. ¿Vas a darme tú también la charla sobre Riley, Vivían, o quieres hablarme de otra cosa?


    
      
    


    -No. Sólo de Riley.


    
      
    


    -Genial. En ese caso, dejemos una cosa bien clara. No me importa lo que digáis o penséis. Yo voy a hacer lo que quiera, pero, para que conste, no estamos juntos. No hay absolutamente nada entre nosotros. Estamos...


    
      
    


    “Acostándonos juntos”, pensó. Su ira le había hecho olvidar aquel detalle tan pequeño.


    
      
    


    -Entonces, explica esto -dijo Alexis, mostrándole el periódico-. ¿Qué es exactamente lo que estabais haciendo?


    
      
    


    -La perra de mi vecina se cayó en la piscina. Vino a mi casa presa de un ataque de pánico. Riley le sacó a la perra de la piscina a pesar de que el agua estaba helada. Desgraciadamente, el animal no comprendió que estaba tratando de ayudarla y le arañó. Si quieres, te puedo dar su número de teléfono. Ella os lo confirmará todo.


    
      
    


    -¿Y. por qué estaba en tu casa para empezar? -le preguntó Alexis, no parecía muy convencida. A Gracie le pareció que era una pregunta muy interesante. Se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué le había llevado allí.


    
      
    


    -¿Y qué importa eso? Tú no puedes decirme quiénes son mis amigos.


    
      
    


    -¿Es que sois amigos? -preguntó Vivían-. ¿O se trata simplemente de la ilusión de una amistad? Gracie, cariño. Estamos muy preocupados por ti. En realidad, en estos momentos estás en un estado muy frágil.


    
      
    


    -¿Que yo estoy en un estado muy frágil?


    
      
    


    -Sí. Yo siento tu dolor -dijo Vivían-. A pesar del hecho de que deberíamos estar hablando de mí y de mi boda, tengo la suficiente compasión como para saber lo que estás pasando. Siento que tú jamás encajas en ninguna parte.


    
      
    


    -¿De qué estás hablando?


    
      
    


    -En el instituto. Se que no eras muy popular y que no encajabas. No tenías nunca amigos. Nadie tenía simpatía por ti y ahora que has regresado estás reviviendo la fijación que tenlas por Riley:


    
      
    


    -Muy bien. Se acabó. Estoy cansada de que me utilicéis y me insultéis -afirmó Gracie, poniéndose de pie.


    
      
    


    -Estoy tratando de ayudarte -dijo Vivian, levantándose también.


    
      
    


    -No lo creo, pero si ésta es la idea que tenéis le ayudar a la gente, ni la quiero ni la necesito. ¿Cómo os atrevéis a emitir juicios? Para que conste, en el instituto me fue muy bien. Saqué buenas rotas, tenía amigos... Sin embargo, yo no fui al instituto aquí.


    
      
    


    -Vivian, no estás ayudando -afirmó Alexis-. Siéntate y cállate.


    
      
    


    -¿Qué quieres decir con eso de que no estoy ayudando? Estoy tratando de hacerle comprender.


    
      
    


    -¿Qué quieres hacerme comprender? -preguntó Gracie.


    
      
    


    Los ojos de Vivian se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    -Todo esto tiene que ver con Riley y contigo. ¿Y yo? ¿Y mi boda?


    
      
    


    -Entonces, ¿esta semana vuelve a haber boda? Me sorprendes.


    
      
    


    Vivian la miró con frialdad


    
      
    


    -No sólo eres patética, sino que también eres una zorra


    
      
    


    Gracie las miró a las dos.


    
      
    


    -Está bien. Vosotras ganáis. Pensad lo que queráis. Si la opinión que tenéis sobre mí es que soy una zorra obsesionada con el hombre de mi juventud, no me importa.


    
      
    


    Se dio la vuelta para marcharse. Al verlo, Alexis se puso de pie.


    
      
    


    -No, Gracie. Tenemos que, solucionar esto. Somos familia.


    
      
    


    -No te molestes -dijo Vivian, limpiándose el rostro-. Está enfadada porque no tiene un papel de importancia en mi boda- Y me alegro, Gracie. ¿Me oyes? Me alegro mucho.


    
      
    


    Gracie se dirigió hacia la puerta y entonces, se volvió para mirar atrás.


    
      
    


    -Yo también -dijo suavemente antes de marcharse.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie se montó en su coche y se preguntó adónde podía ir a continuación. Decidió que no quería volver a su casa de alquiler. Había demasiados recuerdos. Arrancó el coche y atravesó la ciudad. Se dirigió al hotel de Pam. Cuando llegó al aparcamiento, se dio cuenta de que el coche de Pam estaba allí. A pesar de todo, el poder olvidarse de todo con sus pasteles resultaba más atrayente que la preocupación de encontrarse con la otra mujer, por lo que aparcó y entró.


    
      
    


    Veinte minutos más tarde, cuando estaba inmersa en la tarea, Pam entró en la cocina.


    
      
    


    Estaba tan despampanante como siempre. Sonrió y dejó un muestrario de telas sobre la encimera.


    
      
    


    -¿Puedo lamer los boles cuando hayas terminado? -1e preguntó con una sonrisa.


    
      
    


    -Son huevos crudos. No creo que quieras arriesgarte.


    
      
    


    -Tienes razón. Sin embargo, me encanta el olor que tienen tus pasteles. Si pudiera encontrar el modo le embotellar el aroma, haría una fortuna. En vez de eso, estoy rodeada de telas por todas partes. ¿Qué te parecen estas?


    
      
    


    -Son muy bonitas las dos.


    
      
    


    -Déjame adivinar -comentó Pam con una sonrisa-. Lo de la decoración no es lo tuyo.


    
      
    


    -En realidad, no.


    
      
    


    -A mí me encanta. Creo que este hotel va a ser muy divertido.


    
      
    


    -¿Has decidido ya cuándo va a ser la inauguración?


    
      
    


    -Creo que el fin de semana del Cuatro de Julio. Habrá muchos turistas buscando un lugar en el que alojarse. He hecho correr la voz y ya estoy recibiendo reservas. Por supuesto, eso me obliga terminarlo todo a tiempo, pero es mejor así. Por cierto, ¿te están dando mucho la tabarra por la fotografía del periódico? Confieso que la he visto esta mañana.


    
      
    


    -No me sorprende. Estaba en la primera página. Resulta difícil no verla.


    
      
    


    -Lo siento. Sé que todo esto es muy pesado para ti, pero Riley estaba bien. Siempre tuvo un cuerpo impresionante.


    
      
    


    -Estaba ayudando a mi vecina. Se le cayó la perra en la piscina.


    
      
    


    -Eso explica los arañazos.


    
      
    


    -Exactamente. Entonces, un tipo nos hace una foto y de repente, Riley se encuentra sumido en un escándalo. Pobre hombre.


    
      
    


    La expresión de Pam no cambio, aunque a Gracie le pareció notar una cierta tensión alrededor de los ojos,


    
      
    


    -Entonces, ¿no estáis...?


    
      
    


    Como no estaba segura de si podía confiar en Pam, Gracie suspiró.


    
      
    


    -Te juro que no había más que una piscina, un Yorkshire y una vecina desquiciada -mintió.


    
      
    


    -Menos mal. Riley estaba muy guapo, pero jamás comprendió lo de “agradar a una mujer”.


    
      
    


    Gracie tuvo que morderse la lengua para no responder.


    
      
    


    -En realidad, sería muy tierno que los dos empezarais una relación después de todo este tiempo. Seguro que estás de broma -dijo Gracie-. Aparte del hecho de que tú deberías ser la última persona que deseara algo así, no me imagino ningún universo en el que eso se considerara normal.


    
      
    


    -Algunas veces, uno no puede luchar contra el destino -afirmó Pam apartando la mirada.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella tarde, Gracie regresó a su casa sintiéndose como si hubiera corrido una maratón. Estaba agotada y desconcertada a la vez.


    
      
    


    No entendía su mundo, lo que no era propio de ella. En los últimos años, se había enorgullecido de vivir con normalidad. Regresar a Los Lobos había cambiado todo eso. Bueno regresar a Los Lobos y volver a relacionarse con Riley.


    
      
    


    Aunque no le importaba está última parte, el resto no resultaba fácil de asimilar. No le gustaba haberse peleado con su familia. Se había imaginado que sería una época llena de amor y cariño, pero la verdad era que había sido todo lo contrario. Ademas, se sentía más sola que nunca.


    
      
    


    Se recordó que había estado sola desde la muerte de sus tíos. La única diferencia era que había esperado mucho más de aquella visita.


    
      
    


    Aparcó el coche y vio que muy cerca había aparcado un coche muy familiar. El brillante Mercedes le aceleró los latidos del corazón, pero eso fue nada comparado a lo que sintió cuando vio a Riley.


    
      
    


    Estaba tan guapo... No podía haber muchos directores de banco que fueran tan atractivos. En aquel momento, deseó...


    
      
    


    Mientras metía las llaves en el bolso y abría la puerta, se recordó que no sólo estaba en la ciudad solo durante unas pocas semanas, sino que no podía pasar seriamente en tener una relación con Riley.


    
      
    


    No. Con él no. Con cualquiera menos con él. Riley pertenecía al pasado. Los dos debían ir en direcciones opuestas.


    
      
    


    -Hola -dijo cuando se bajó del coche.


    
      
    


    -Hola.


    
      
    


    -¿Llevas mucho tiempo esperando?


    
      
    


    -Unos quince minutos. Estaba a punto de llamar al móvil


    
      
    


    -Estaba en el hotel de Pam, trabajando. ¿Qué ocurre?


    
      
    


    -Tenemos que hablar.


    
      
    


    Gracie no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    
      
    


    -Riley, eso es lo que suelen decir las chicas. Yo creía que los hombres jurabais no decir eso nunca:


    
      
    


    -Está vez es cierto. Tenemos que hablar sobre lo que ocurrió anoche. No utilizamos preservativo. Si no estás tomando la píldora, tenemos que hablar de lo que podría ocurrir.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 12


    Riley observó atentamente para ver cómo Gracie reaccionaba ante aquella declaración. Abrió los ojos, torció algo la boca y dejó caer los hombros. Evidentemente, aquél no era el tema del que había esperado hablar. ¿Significaba aquello que Gracie era culpable de haberle tendido una trampa en más e un sentido?


    
      
    


    No había podido decidirse en todo el día. Quería pensar que conocía a Gracie, pero, ¿era así? Era una mujer inteligente, divertida y sensata, pero Riley había conocido a muchas mujeres antes que lo habían utilizado. ¿Era Gracie diferente o tan sólo era mejor ocultándolo?


    
      
    


    -Entra -le dijo, conduciéndole hacia la casa.


    
      
    


    Riley entró en la cocina detrás de ella. Gracie dejó el bolso sobre la mesa y se volvió para mirarlo. Entonces, se cruzó los brazos encima del pecho.


    
      
    


    -Fue sólo una vez -dijo, sonando más a la defensiva qué enfadada-. Las posibilidades de que ocurra algo así son muy remotas.


    
      
    


    Riley no podía entender cómo había podido ocurrir. Desde que creyó que había dejado a Pam embarazada, cuando sólo era un muchacho, había tenido mucho cuidado. Sin embargo, la noche anterior...


    
      
    


    -Estoy de acuerdo que es poco probable, pero quiero saberlo.


    
      
    


    Gracie asintió y se dirigió al enorme calendario que tenía en la pared. Contó los días dos veces. Entonces, suspiró.


    
      
    


    -El periodo me debería venir dentro de doce días.


    
      
    


    Riley se imaginó que sabía tanto sobre el sistema reproductivo de la mujer como cualquier otro hombre. Se enorgullecía de ser bueno en la cama, pero lo de como se hacían los niños era casi un misterio. No obstante, si recordaba correctamente lo poco que había aprendido en el instituto, la mitad del ciclo era el momento más peligroso. Maldita sea.


    
      
    


    -¿Cuánto tiempo después se puede averiguar que se está embarazada? -preguntó.


    
      
    


    -No lo sé... Un par de días, tal vez. Yo jamás he utilizado una prueba de embarazo, pero he oído que son muy rápidas y que no hace falta esperar mucho. ¿No te parece que es un poco prematuro tener esta conversación? ¿No podemos esperar a ver qué ocurre?


    
      
    


    -Claro.


    
      
    


    Riley ya tenía toda la información que necesitaba. Esperaría hasta que Gracie tuviera el periodo o él tuviera pruebas de que estaba embarazada. Aunque no quería repetir lo ocurrido con Pam, no estaba dispuesto a apartarse de sus responsabilidades. Su padre se había marchado hacía veintiún años, pero él aún recordaba aquel día. Jamás le haría lo mismo a un hijo suyo.


    
      
    


    -Todo parece estar contra mí -dijo ella-. Sinceramente, no puedo con más. Tengo mis pasteles, mi familia, tú, la persona que nos está siguiendo, las fotos en el periódico... No puedo con más -confesó, metiéndose en la boca un antiácido-. Pensé que regresar aquí sería fácil, pero no ha sido así. ¿Quién era ese tipo de anoche? ¿Va detrás de mí o detrás dé ti? Supongo que detrás de ti, por las elecciones. Además, tienes un debate dentro de dos días. Me siento muy mal por esto de las fotos, pero no fue culpa mía. Aun así... -añadió. Se sentó en un taburete y apoyó la cabeza entre las manos-. Estoy comportándome como una pésima anfitriona. Hay pastel en el armario y cosas de beber en el frigorífico. Sírvete tú mismo.


    
      
    


    Aquella actitud le hizo pensar a Riley que ella no estaba implicada en el asunto. ¿Era su instinto o la entrepierna lo que le decía aquello? Incluso en aquellos momentos la deseaba.


    
      
    


    -¿No tienes comida de verdad? -le preguntó.


    
      
    


    -¿Cómo dices? -preguntó, levantando la cabeza.


    
      
    


    -Siempre me ofreces pastel. ¿No tienes nada para preparar un bocadillo o algo para cenar?


    
      
    


    -No tengo pan en la casa. Eso sería una locura


    
      
    


    -Pero tienes pastel.


    
      
    


    -Hago pasteles. Resulta muy difícil no tenerlos en la casa cuando los hago yo misma. Sin embargo, no cocino, por lo que no vas a encontrar nada especial. Creo que tengo unas cuantas latas de sopa. Y mi ensalada de atún. Eso nunca falta en mi vida.


    
      
    


    -¿Comes otra cosas que no sea pastel y atún?


    
      
    


    -Claro. Ensaladas. Fruta. Y hay galletas de soja en el armario.


    
      
    


    -No, gracias -comentó él, haciendo un gesto de asco. Entonces, se sentó a su lado en otra silla.


    
      
    


    -Están muy buenas.


    
      
    


    -Estás mintiendo.


    
      
    


    -Un poco -admitió ella-. ¿Sigues enojado, conmigo?


    
      
    


    -Jamás lo estuve.


    
      
    


    -Sí, claro que lo estabas. Cuando yo llegué aquí. ¿Estabas pensando que...? Supongo que no sé lo que estabas pensando, pero seguro que no fue bueno. Yo no... Yo no soy la que está haciendo todo esto.


    
      
    


    -Lo sé -dijo Riley, porque quería creerla-. He contratado a un detective privado de Los Ángeles. Va a venir mañana por la mañana para descubrir quién es ese fotógrafo. Cuando sepamos quién está tomando las fotografías, encontraremos a la persona que hay detrás.


    
      
    


    -Me muero de ganas por llegar al fondo de todo esto. Los dos nos sentiremos mejor cuando tenemos respuestas.


    
      
    


    ¿Qué significaba aquello? ¿Que no era la persona que le había tendido la trampa? Riley quería que Gracie fuera inocente, lo que le preocupaba bastante. No quería implicarse con ella. Jamás había visto motivo alguno para pasar más de una noche con una mujer. Mantener las distancias significaba que, nadie podía traicionarle. Entonces, ¿por qué seguía allí?


    
      
    


    -Mis hermanas tuvieron un enfrentamiento conmigo hoy. Fue horrible. Alexis cree que me estoy obsesionando contigo. Parece haberse olvidado por completo de que todo esto empezó por ella. Vivian estaba convencida de que yo lo pasé fatal en el instituto, que no encajaba socialmente y que no tengo ni amigos ni, novio. ¿De dónde se sacan todo eso? Yo era una niña completamente normal.


    
      
    


    -Estabas un poco desquiciada.


    
      
    


    -Tal vez, pero es que tenía una visión algo trastornada del mundo. Por cierto, Pam me está dejando perpleja.


    
      
    


    -¿Pam? ¿Mi ex?


    
      
    


    -Sí. Como he estado utilizando su cocina en el hotel, me la encuentro de vez en cuando. Es muy... agradable.


    
      
    


    -¿Estamos hablando de la misma Pam?


    
      
    


    -Sí. Alta, delgada, rubia. Con maravillosas ropas, Me molesta decírtelo, pero la verdad es que es muy agradable. Incluso no deja de hablar de ti.


    
      
    


    -Vaya.


    
      
    


    -Resulta muy extraño. Casi deseo sentir simpatía por ella, pero no puedo. Sin embargo, no sé por qué se comporta así. Jill me dijo que seguía siendo igual que entonces, pero conmigo se ha portado fenomenal. ¿Crees que está tramando algo?


    
      
    


    -¿No crees que de verdad pueda ser así?


    
      
    


    -Sé que está mal que yo la juzgue; pero no puedo evitarlo. Quiero que me caiga bien, pero, cada vez que lo intento, una voz en mi interior empieza a gritar, lo que significa que o me está engañando o soy una persona realmente mala.


    
      
    


    -No eres una mala persona.


    
      
    


    -No me conoces lo suficientemente bien como para decidir.


    
      
    


    -Creo que sí.


    
      
    


    Riley se puso de pie y le tomó la mano. Entonces, hizo que ella se levantara y la abrazó.


    
      
    


    -No importa que Pam no te caiga bien -dijo, besándola en la frente-. No se lo voy a decir.


    
      
    


    -Gracias -susurró ella, acurrucándose contra él. Resultaba tan agradable-. Se supone que tú no deberías estar haciendo esto ¿Y eso de usar y tirar?


    
      
    


    Riley la miró a los ojos. En aquel momento, habría jurado que podía ver hasta el fondo del alma de Gracie. No había secretos ocultos. Nada.


    
      
    


    -Ya te he dicho que no puedo olvidarme de ti -dijo.


    
      
    


    -Yo tampoco. Anoche hicimos el amor, ¿verdad? Fue algo diferente a lo de usar y tirar...


    
      
    


    -Sí, Gracie, hicimos el amor.


    
      
    


    Aquellas palabras surgieron de un lugar muy profundo de su interior. No creía haberlas dicho antes. Hasta Gracie.


    
      
    


    ¿Qué diablos estaba haciendo? La soltó y dio un paso atrás.


    
      
    


    -Tengo que marcharme.


    
      
    


    -Bien. Gracias por venir.


    
      
    


    Riley se despidió de ella y salió corriendo de la casa. Gracie recordó sus prioridades. Las tenía y no podía olvidarse de ellas. No se implicaba con ninguna mujer, no le importaba y no se quedaba a su lado. Nada iba a cambiar eso. Ni aquella ciudad ni Grade.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley se pasó la mañana del debate en su despacho del banco. El departamento de préstamos acababa de mandarle el informe semanal, que Diane le había entregado.


    
      
    


    -Esta semana tenemos muchos préstamos de vivienda.


    
      
    


    -Ya lo veo -dijo él.


    
      
    


    -Esas personas, nuestros clientes, esperan tener treinta años para pagar sus deudas. ¿Qué les va a ocurrir?


    
      
    


    Riley no contestó. Los dos sabían lo que ocurriría. Si él cerraba el banco los préstamos tendrían que liquidarse. Todos los clientes tendrían menos de tres meses para asegurarse una nueva financiación. Si no podían hacerlo perderían su casa.


    
      
    


    -Sé que piensas que tu tío era una canalla, Riley, pero, ¿estás seguro de que estás obligando a pagar por ello a los responsables?


    
      
    


    Riley se quedó atónito. Se quedó mirando a Diane, preguntándose qué le resultaba más sorprendente, que ella lo hubiera llamado por su nombre de pila o que hubiera utilizado palabras algo subidas de tono.


    
      
    


    -Estás caminando por una línea muy delgada.


    
      
    


    -¿Vas a despedirme? -le espetó ella, con una sonrisa.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -Entonces, no veo peligro alguno. Podrías hacer mucho bien aquí. Te gusta el trabajo. Esto es mucho más importante que tu tío. Es la comunidad.


    
      
    


    -¿Quieres que te recuerde que me importa un comino?


    
      
    


    -Entonces, me equivoqué al esperar más de ti.


    
      
    


    Diane se marchó sin decir nada más. Cuando Riley volvió a quedarse a solas, hizo girar la silla y se puso a mirar el cuadro de su tío.


    
      
    


    -Lo siento. No me interesa salvar tu ciudad. Creías que habías ganado esta ronda, que yo haría lo que tú querías sólo para quedarme con el dinero: Sin embargo, las cosas no van a salir tal y como tú esperabas. Voy a ganar yo. Lo único que me apena es que tú no estás vivo para verlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Graciee llegó al salón de actos poco antes de las tres. Tenía muchos recuerden sobre el viejo edificio, muchos acontecimientos escolares y muchas reuniones de la infancia. Sabía que el debate se realizaría en la sala más grande, pero no se dirigió hacía allí. Se encaminó hacia la puerta trasera para no causar ningún revuelto. Allí se encontró a Jill.


    
      
    


    -He reservado un par de asientos -dijo Jill-. Date prisa. Están a punto de comenzar.


    
      
    


    Gracie la siguió al interior. Habían bajado las luces, para dejar sólo iluminado el escenario, en el que ya se encontraban los dos candidatos.


    
      
    


    -Hay mucha gente -comentó Jill, cuando se hubieron sentado-. Dudo que nadie se dé cuenta que estás aquí.


    
      
    


    -Eso espero. No esperaba tanta gente.


    
      
    


    -Yo tampoco, dado que van a retransmitir el debate por la radio.


    
      
    


    -Probablemente yo me debería haber quedado allí escuchándolo.


    
      
    


    Habría sido lo más sensato, pero quería ver a Riley. Suponía que debía de estar disgustada porque hubieran hecho el amor, pero no era así. Se había sentido tan a gusto entre sus brazos. Y la noche anterior, cuando la abrazó... Le habría gustado que no la soltara jamás.


    
      
    


    Se esforzó por ignorar las señales de peligro. Sabía que tener una relación con Riley era un error. La idea que él tenía de una relación era la que duraba dos noches. Ella quería que durara para siempre. Hasta hacía muy poco, Riley había vivido en la plataforma petrolífera y había viajado por todo mundo. Ella casi no salía de su vecindario. No tenían nada en común y...


    
      
    


    Frunció el ceño.


    
      
    


    A excepción de su aparente incapacidad para comprometerse con una mujer durante más de veinticuatro horas, ¿cuál era el problema? Riley era un tipo genial, a ella le gustaba, se divertían juntos...


    
      
    


    -¿Qué te pasa? -le preguntó Jill-. ¿Te va bien con tu negocio de pasteles?


    
      
    


    -Sí. Estoy muy ocupada en esta época del año. Lo de Pam me está resultando difícil.


    
      
    


    -¿Qué ocurre? ¿Se deshacen hasta los pasteles? -comentó Jill riendo.


    
      
    


    -En realidad, no. Es muy maja.


    
      
    


    -Es imposible.


    
      
    


    -Lo sé. Eso me parece a mí también, pero... Es cierto. Resulta agradable, simpática y buena persona. Incluso habla bien de Riley. No sé si debería aceptarla tal y como parece o seguir con cuidado.


    
      
    


    -Ya sabes lo que te aconsejo yo.


    
      
    


    -Sí. Que mantenga las distancias y que lleve un crucifijo constantemente.


    
      
    


    -Exactamente. ¿Va todo lo demás bien?


    
      
    


    Gracie asintió. Aunque le hubiera gustado contarle a Jill lo ocurrido con su familia, no era el lugar adecuado. Tampoco le podía contar lo que había ocurrido con Riley. Se lo contaría, pero cuando estuvieran a solas.


    
      
    


    Tal vez debería arrepentirse de lo ocurrido. No podía. Lo del posible embarazo le resultaba algo preocupante. Se colocó una mano sobre el vientre y se dijo que no era posible. Le daba la sensación de que, aunque estuviera embarazada, Riley no se casaría con ella por lo ocurrido con Pam en el pasado. No estaba segura de cómo se sentía al respecto. Aunque jamás había planeado ser madre soltera, no podía darle la espalda a su hijo. Si Riley no estaba dispuesto a participar, no importaba. Le entristecía que fuera a alejarse de su hijo, pero sabía que casarse por un embarazo era sembrar la semilla del desastre. No quería una relación basada en imposiciones. Quería amor eterno hasta que la muerte los separase.


    
      
    


    -¿En qué estás pensando? -le preguntó Jill-. Tienes un gesto muy extraño en el rostro.


    
      
    


    -¿Cómo supiste que Mac era el hombre de tu vida?


    
      
    


    Simplemente lo supe. Al principio, sólo éramos amigos. Bueno -comentó Jill con una sonrisa-. Para él sólo éramos amigos y yo estaba loca por él. Cuando estábamos juntos, lo pasábamos genial. Cuanto más lo conocía, más deseaba saber de él. De repente, supe que estaba enamorada de él ¿Por qué me lo preguntas? ¿Estás...?


    
      
    


    -Buenas tardes, señoras y caballeros -dijo el moderador, interrumpiendo a Jill-. Bienvenidos al único debate electoral entre nuestro alcalde en la actualidad, Franklin Yardley, y su rival, Riley Whitefield.


    
      
    


    -No te creas que me voy a olvidar de lo que estábamos hablando -murmuró Jill. Inmediatamente, centró su atención en el escenario.


    
      
    


    Gracie escuchó atentamente la introducción de los dos candidatos. Franklin Yardley tenía un aspecto impoluto y elegante, como siempre, pero era mucho mayor que su rival. Riley contaba con la ventaja de la juventud; el atractivo y el misterio. Gracie estaba segura de que no era la única mujer de entre la audiencia que pensaba de aquella manera.


    
      
    


    El moderador explicó que cada uno de los candidatos realizaría una declaración en solitario y que luego ambos responderían -a las preguntas del panel de invitados, que estaba formado por periodistas y profesores de universidad. Al final, habría una declaración final de cuatro minutos. Antes del debate, se había echado a suertes y sería Riley el primero en comenzar.


    
      
    


    Gracie lo observó atentamente. Le pareció que estaba muy guapo. El traje oscuro le sentaba muy bien. Se había recortado un poco el cabello y se lo había apartado del rostro. El pendiente de diamantes relucía con los focos del escenario.


    
      
    


    Gracie se preguntó si los ciudadanos de Los Lobos elegirían un candidato con pendiente.


    
      
    


    -El alcalde Yardley lleva dieciséis años sirviendo a esta comunidad -empezó Riley con una sonrisa-. Es la mitad de mi vida. Ha visto buenos y malos tiempos de esta ciudad. Ha aprendido los entresijos de su trabajo. Yo diría que, después de tantos años, no hay sorpresas. Es un profesional y un hombre de muchas cualidades. Por mi parte, yo he pasado los últimos catorce años de mi vida recorriendo el mundo. Al final, descubrí que sólo había un lugar al que podía llamar mi hogar. Mientras el lado más sentimental de mi personalidad aprecia que Los Lobos prácticamente no haya cambiado en este tiempo, el nombre de negocios que llevo dentro me hace pensar si eso es lo mejor. Si queremos que nuestros hijos tengan educación superior para que puedan acceder a un mejor nivel de vida, necesitamos dinero para pagar los colegios. Si queremos una comunidad independiente que no esté a merced del dinero de los turistas, tenemos que crear un plan nuevo e innovador que nos lleve hacia adelante sin hacernos perder el contacto con los valores y filosofías que nos convierten en lo que somos.


    
      
    


    -Es muy bueno -susurró Jill-. Me siento muy impresionada.


    
      
    


    -Yo también.


    
      
    


    Riley terminó su declaración y los presentes le dedicaron un sonoro aplauso. El alcalde Yardley habló a continuación, desgranando lo que había logralo durante sus mandatos. Al lado de Riley, parecía incómodo y fuera de lugar.


    
      
    


    Cuando empezaron las preguntase Riley parecía tener una visión fresca e innovadora sobre cada uno de los temas, mientras que Yardley no hacía más que reiterar lo que había hecho antes. Incluso desde la distancia a la que se encontraban, Gracie creyó ver que el alcalde empezaba a sudar.


    
      
    


    -Riley va a ganar -murmuró Jill.


    
      
    


    Gracie se sintió muy orgullosa, como si ella tuviera algo que ver con el éxito de Riley. Cuando terminó de responder, todos los presentes se levantaron y le dedicaron una sonora ovación. Hicieron falta varios minutos para que la sala volviera a quedar en silencio. Entonces, Franklin Yardley empezó a hablar.


    
      
    


    -Todos parecéis muy entusiasmados con mi oponente -dijo-. Sin embargo, hacen falta más que ideas para que una ciudad funcione. Hace falta práctica y experiencia. Y carácter. Todos me conocéis. Sois mis vecinos, mis amigos. Habéis estada en comités con mi esposa, habéis ido al colegio con mis hijos y habéis jugado al golf conmigo. Conocéis mis secretos, lo bueno y lo malo que hay en mi…


    
      
    


    -Se te da muy mal jugar al póquer, Franklin -gritó alguien.


    
      
    


    -Así es -admitió el alcalde-. Jamás se me ha dado bien. No sé mentir. Las cosas que me importan son mi familia y esta ciudad. Llevo aquí toda mi vida. Cuatro generaciones de Yardley han servido a Los Lobos Tal vez haya llegado el momento del cambio. Tal vez yo ya haya hecho todo lo que soy capaz de hacer, pero, ¿es Riley Whitefield el hombre que de verdad queréis? Es joven. Inexperto. La mayoría de vosotros sabéis que se marchó a buscar fortuna cuando su madre se moría de cáncer. Ni siquiera regresó para verla. Ése no es él ejemplo que yo quiero para mis hijos.


    
      
    


    -Eso no fue lo que ocurrió -susurró Gracie-. Él no lo sabía.


    
      
    


    -¿Crees que a Yardley le preocupa ese detalle? -replicó Jill.


    
      
    


    Gracie miró hacia el escenario, buscando alguna reacción por parte de Riley. Él permaneció sentado, con expresión tranquila.


    
      
    


    Sin embargo, el alcalde no había terminado.


    
      
    


    -Entonces, Riley sólo era un muchacho. Tan sólo tenía dieciocho años. Lo había pasado mal, dejando embarazada a una chica, casándose con ella para luego divorciarse. Sin embargo, las personas cambian. El muchacho se convierte en hombre. Se cambia, al menos algunas personas. En el caso de Riley no estoy tan seguro.


    
      
    


    Gracie sintió que se le empezaba a formar un nudo en el estómago. Le daba la sensación de que todo iba muy mal.


    
      
    


    -¿A quién queréis como líder de esta comunidad? -prosiguió el alcalde-. ¿A un hombre en el que podéis confiar? ¿A un hombre que jamás os ha mentido? ¿O a Riley Whitefield, que es un desconocido para todos nosotros? No sólo abandonó a su madre moribunda, sino que ha regresado para aprovecharse de nuestra Gracie Landon. Ella lleva años amándolo fielmente y él la ha pagado con traición y escarnio. No sólo está embarazada en estos momentos, sino que Riley se niega a hacer una mujer decente de ella.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 13


    Gracie sintió que la sala temblaba bajo sus pies. Durante un instante, temió que, por primera vez en su vida, iba a desmayarse. Entonces, cuando la visión se le aclaró vio que Riley se había puesto de pie y que la observaba con una expresión de furia y conmoción en el rostro.


    
      
    


    -Gracie, ¿es eso...? -le preguntó Jill.


    
      
    


    Gracie no esperó a que Jill terminara su pregunta. Sentía que todo el mundo la estaba mirando y que hablaban sobre ella. Nada importaba. No le importaba nada más que Riley y lo que él debía de estar pensando en aquellos momentos.


    
      
    


    -Tengo que marcharme -dijo. Se levantó y echó a correr hacia la puertas Oyó que alguien la llamaba, pero no se detuvo ni se dio la vuelta.


    
      
    


    -¿Es cierto? -gritó alguien-. ¿Te ha dejado Riley embarazada?


    
      
    


    Gracie sintió que le ardía el estómago, aunque aquella vez no tenía nada que ver con la acidez. El malestar provenía de saber que había estado muy cerca de algo especial y que acababan de arrebatárselo todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley no sabía si regresar al banco. Eran más de las cinco, por lo que fácilmente podía marcharse a su casa. Sin embargo, por alguna razón, no deseaba estar solo.


    
      
    


    El debate había sido un desastre. Yardley se había mostrado tan alegre al final que Riley había empezado a sospechar que estaba tramando algo, aunque jamás se habría imaginado de qué se trataba. Yardley le había dado en su punto más débil. Los ciudadanos de Los Lobos estarían dispuestos a perdonar muchos fallos, pero- nadie sería capaz de perdonarle que hubiera tratado mal a una leyenda de la ciudad.


    
      
    


    ¿Cómo se había enterado Yardley? ¿Se lo había imaginado o se lo había dicho alguien?


    
      
    


    ¿Cómo podía Gracie haberle hecho algo semejante? ¿Y por qué? Sería capaz de apostarse cualquier cosa a que Gracie no sentía ninguna simpatía por Yardley. ¿Por qué iba a ayudarle? ¿Por amargura con respecto al pasado? ¿Sería aquello un elaborado plan de venganza en su contra?


    
      
    


    Mientras entraba en el edificio se dijo que podría no ser ella. Que quien los hubiera estado siguiendo, quien hubiera tomado las fotografías podría haber visto lo suficiente para deducir lo que había ocurrido. Hasta que tuviera el informe del detective privado, no podía estar seguro de nada.


    
      
    


    No quería que fuera Gracie. Catorce años antes habría vendido su alma o incluso su coche para sacarla de su vida. En aquellos momentos... En aquellos momentos no sabía lo que quería.


    
      
    


    Se dirigió al ascensor. Había varios empleados juntos, hablando en voz baja. Cuando él se les acercó, uno de ellos le dio un codazo a otro. Todos se volvieron para mirarlo.


    
      
    


    -Bueñas tardes, señor Whitefield.


    
      
    


    Riley se limitó a asentir y se metió en el ascensor. Antes de que se cerraran las puertas, él pudo comprobar que habían vuelto a cuchichear. Los rumores viajan muy rápidamente. Suponía que, en aquel caso, se habían enterado por la retransmisión de la radio. Seguramente Zeke estaba que se subía por las paredes. Iban a tener que encontrar un buen plan para lograr recuperar el terreno perdido.


    
      
    


    Entró en su despacho y miró el retrato de su tío.


    
      
    


    -No vas a ganar. Ni ahora ni nunca. Encontraré el modo.


    
      
    


    En aquel momento, alguien llamó a la puerta.


    
      
    


    -Márchese -dijo.


    
      
    


    -Señor Whitefield, tiene una visita.


    
      
    


    -No me interesa.


    
      
    


    -Es importante.


    
      
    


    -¿De quién se trata? -preguntó con cierta curiosidad. Sin saber por qué, se sorprendió esperando que fuera Gracie.


    
      
    


    En vez de responder, Diane dio un paso atrás. Riley vio que se trataba de un hombre de unos cincuenta años, vestido con un traje algo raído y una camisa blanca algo sucia. En cierto modo, parecía mucho más pequeño de lo que Riley creía recordar. Tal vez habían pasado más de veinte años, pero Riley lo recordaba todo sobre el hombre que los había abandonado a su madre y a él.


    
      
    


    El recién llegado le dedicó una sonrisa.


    
      
    


    -Hola, hijo. ¿Cómo estás?


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie estaba a mitad de camino de Los Ángeles cuando se detuvo y dio la vuelta para regresar a Los Lobos. Se recordó que jamás había huido de sus problemas.


    
      
    


    Sentía un torbellino de emociones en su interior. Se sentía asqueada y enfadada con quien la hubiera traicionado. Sin embargo, ella no le había dicho a nadie lo que estaba ocurriendo. Entonces, ¿de dónale se había sacado el alcalde la información?


    
      
    


    El teléfono volvió a sonar: Lo agarró y, tras ver que volvía a tratarse de Jill, lo tiró de nuevo sobre el asiento. Su amiga la había llamado tres veces. Sus hermanas dos y su madre seis. No estaba de humor para hablar con nadie, pero no había recibido ninguna llamada de la única persona con la que quería hablar. Riley.


    
      
    


    ¿Qué estaría pensando? ¿Sabría que ella no había revelado su secreto o estaba ya preparando su venganza? Peor, aún. ¿La odiaría? Podía soportar que él estuviera enfadado, pero no que la apartara de su lado sin ni siquiera, darle la oportunidad de explicarse.


    
      
    


    No comprendía cómo había podido ocurrir algo así. Le costaba creer que hubiera sido su vecina la que los había estado espiando la noche que hicieron el amor, para luego tirar a su perra al agua a propósito e ir luego a pedirles ayuda. Tenía que ser otra persona.


    
      
    


    Cuando llegó a Los Lobos, dudó sobre qué dirección tomar. Al final, se decidió y se dirigió a la casa de Riley:


    
      
    


    -Voy a hacerle escuchar -se dijo mientras se dirigía a la puerta.


    
      
    


    Ésta se abrió antes de que tuviera la oportunidad de llamar. Se sorprendió tanto que dio un paso atrás y estuvo a punto de caerse.


    
      
    


    -¿Has estado bebiendo? -le preguntó Riley.


    
      
    


    -No... No creí que me fueras a dejar entrar estaba preparada para llamar y llamar hasta que abrieras.


    
      
    


    -¿Te sientes desilusionada?


    
      
    


    -No. Mira, Riley. He venido a decirte que no fui yo. No le conté a nadie lo que hicimos y, por supuesto, no dije que pensaba que podría estar embarazada. No sé de dónde se ha sacado esa idea el alcalde.


    
      
    


    -Lo sé -dijo él mirándola tranquilamente.


    
      
    


    -¿De verdad? ¿Me crees?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -¿Por qué?


    
      
    


    -¿No puedes aceptar simplemente mi palabra?


    
      
    


    -No. Si yo estuviera en tu lugar no estaría segura de lo que me creería. ¿Por qué?


    
      
    


    Riley se encogió dé hombros, lo que no resultó una respuesta muy satisfactoria. Sin embargo, pareció que aquello era lo único que Gracie iba a conseguir.


    
      
    


    -Voy a ir a dar un paseo por la playa. -anunció él-. ¿Quieres venir conmigo?


    
      
    


    -Claro.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron, estaba casi atardeciendo. Riley aparcó el Mercedes y luego, mientras atravesaban la arena, tomó la mano de Gracie. Ella se había quitado los zapatos y, sin los tacones, casi no le llegaba ni a los hombros. Llevaba el cabello suelto y se había sacado la camisa del pantalón. A pesar de todo, Riley la encontraba terriblemente sexy.


    
      
    


    ¿Le había dicho por eso que la creía? ¿Porque se quería acostar con ella? Suponía que era, una razón tan buena como otra cualquiera, pero no había ninguna lógica en la situación.


    
      
    


    No quería que Gracie se sintiera culpable. Era así de sencillo. Si resultaba que había sido un estúpido por confiar en ella, le podría costar noventa y siete millones de dólares y la venganza que había estado buscando.


    
      
    


    -Cuando era niño, solía venir mucho aquí - lijo Riley-. En cuanto me saqué el carnet de conducir, se convirtió en uno de mis lugares favoritos. Solía andar por la playa y tratar de comprender mi vida.


    
      
    


    -No creía que eso le resultara posible a un adolescente.


    
      
    


    -Y no lo es.


    
      
    


    -Al menos, tú hiciste el esfuerzo. Mi modo de hacerlo era escribir unas poesías verdaderamente malas.


    
      
    


    Gracie lo miró. Se le dibujó la promesa de una sonrisa en el rostro, por lo que Riley estuvo a punto de abrazarla y de besarla, pera entonces, la sonrisa desapareció y ella suspiró.


    
      
    


    -¿Cómo lo supo?


    
      
    


    -¿El alcalde?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Hizo que nos siguieran. O tal vez sólo a mí.


    
      
    


    -¿Es eso lo que te ha dicho tu detective?


    
      
    


    -Lleva sólo un día trabajando. Dudo que sepa nada.


    
      
    


    -Tienes razón. El hombre que el alcalde o quien sea que contrató realizó su trabajo mucho mejor que nosotros cuando seguimos a Zeke. Tal vez deberíamos haberlo contratado a él.


    
      
    


    -Me gusta tu lógica.


    
      
    


    -Entonces, ese tipo sólo tenía que tomar fotografías, pero, de algún modo, se da cuenta de lo que está pasando y se lo dice al alcalde.


    
      
    


    -O Yardley decide jugársela y le sale bien.


    
      
    


    Gracie le apretó la mano y se colocó delante de él.


    
      
    


    -Te juro que yo no lo hice, Riley.


    
      
    


    -Gracie, no tienes que decírmelo más veces. Te creo.


    
      
    


    -Eso espero. Todo esto tiene tan mal aspecto... Yo soy la única que sabe que hicimos el amor y la única que sabe que no utilizamos nada y que yo podría estar embarazada.


    
      
    


    -No eres la única. Yo también lo sé.


    
      
    


    -Claro, y por eso se lo has dicho tú al alcalde... Mira, te lo digo en serio. Necesito que me creas. Yo no miento nunca y jamás te tendería una trampa. Yo no temo decir la verdad. ¿Te acuerdas? Yo soy la que te metió una mofeta en el coche. Tiendo a ser muy sincera sobre mis actos.


    
      
    


    En aquel momento, el sol desapareció por debajo de la línea del horizonte. La luz desapareció, pero el rostro de Gracie tenía una luminiscencia propia, como si brillara desde el interior. Mirando aquel hermoso rostro, Riley habría sido capaz de creer cualquier cosa. Se inclinó y le besó suavemente la nariz. Su boca parecía llamarlo a gritos, pero, por mucho deseara besarla allí, no estaba dispuesto a prescindir de aquel maravilloso momento. Le tiró de la mano e hizo que echaran a caminar de nuevo


    
      
    


    -Me encanta el aroma del mar -comentó Gracie-. Cuando vivía con mis tíos en Torrance, estábamos a unos siete kilómetros de la playa. Siempre he vivido cerca del mar. No creo que pudiera hacerlo en otra parte. ¿Cómo sobrevive la gente en las montañas o en el desierto?


    
      
    


    -Es lo que conocen. Yo no vi el mar hasta que mudarnos aquí cuando yo tenía casi dieciséis.


    
      
    


    -¿Dónde creciste?


    
      
    


    -En Temple y luego aquí -respondió Riley, recordando la caravana en la que había vivido con su madre-. Jamás le pregunté a mi madre por qué nos quedamos allí tanto tiempo después de que mi padre marchara. Tal vez esperaba que él regresara.


    
      
    


    -Seis años es mucho tiempo.


    
      
    


    -Demasiado. Entonces, nos vinimos aquí. Ella dijo que las cosas nos irían mejor porque su hermano estaba aquí. Hasta entonces, yo no había sabido que tenía un tío.


    
      
    


    -¿Qué ocurrió cuando lo conociste?


    
      
    


    -Yo no lo vi; mi madre me dejó en el hotel y se fue a verlo. Cuando regresó, sabía que había estado llorando, aunque ella no quería admitirlo. No decía nada más que iba a encontrar una casita bonita en la que pudiéramos ser felices. Más tarde, supe que su hermano le había dicho que ella le había dado la espalda a la familia cuando se marchó con mi padre y que, en lo que a él se refería, mi madre no existía. Ni yo tampoco.


    
      
    


    -Siento que tu tío fuera tan imbécil.


    
      
    


    -Yo llevo toda la vida llamándole canalla -comentó él con una sonrisa en los labios-, pero me gusta más lo de imbécil.


    
      
    


    -Es cierto. ¿Cómo pudo ignorar a su propia familia?


    
      
    


    -Muy fácil -contestó Riley mientras se sentaban en unas piedras-. Yo no lo conocí jamás. Cuando yo me metía en líos, me mandaba una carta para regañarme por lo que había hecho.


    
      
    


    -No eras tan malo.


    
      
    


    -Yo creo que sí.


    
      
    


    -A mí me gustabas. Tus modales de chico malo me aceleraban los latidos del corazón. ¿Cómo supiste que me gustabas?


    
      
    


    -¡Vaya! ¡No lo sé! Eras tan sutil al respecto...


    
      
    


    -Tienes razón -comentó ella, suspirando-. ¿Tampoco fue a tu boda?


    
      
    


    -No. Mi madre lo invitó, pero no quiso venir. Estoy seguro de que Pam estaba esperando un buen regalo, pero tampoco nos lo mandó. Yo no me quería casar con ella. ¿Lo sabías?


    
      
    


    -No -afirmó Gracie-. Creía que estabas locamente enamorado de ella.


    
      
    


    -Sólo era deseo. Hay una gran diferencia. A los dieciocho años, me gustaba tener una novia formal porque se llevaba. Cuando me dijo que estaba embarazada me puse furioso. Me había jurado fue estaba tomando la píldora y yo la creí.


    
      
    


    -Yo jamás te dije nada -dijo Gracie algo incómoda.


    
      
    


    -No es lo mismo. Ya te dije que no te culpo de nada.


    
      
    


    -Pero…


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -Pero...


    
      
    


    -¿Qué es lo que no entiendes? -le preguntó Riley, tras besarle suavemente los dedos de la mano-. Bueno, ¿de qué estábamos hablando?


    
      
    


    -Que no querías casarte con Pam porque estabas enamorado en secreto de mí.


    
      
    


    -No exactamente.


    
      
    


    -Casi.


    
      
    


    -Yo no quería casarme con Pam. Nada más.


    
      
    


    -Recuerda que te advertí sobre ella.


    
      
    


    -Sí, pero yo no te escuché. Sin embargo, no hubiera servido de nada. Mi madre insistió. Me dijo que tenía una responsabilidad. Quería que me comportara como un hombre respetable. Sin embargo, con dieciocho años, yo no lo veía así. Me casé con Pam y, cuando descubrí que no estaba embarazada, me marché, pero primero le dije a mi madre que había arruinado la vida y que jamás la perdonaría. Aquella fue la última vez que hablamos.


    
      
    


    -¿De verdad?


    
      
    


    -Sí. Yo estaba furioso. Cuando conseguí establecerme como tú ya sabes, le envié un cheque. Ella me escribió y me pidió que fuera a verla. Yo le dije que lo haría. Jamás encontré tiempo. Al cabo del tiempo, me dijo que estaba enferma. Cáncer. Yo lo organicé todo para regresar. Ella no me dijo que era urgente, por lo que me tomé mi tiempo. Una semana antes de marcharme, me llamó el médico del hospital y me dijo que a mi madre le quedaban menos de cuarenta y ocho horas de vida. Yo tardé cincuenta en volver. Ya estaba muerta.


    
      
    


    -Lo siento mucho -dijo Gracie, abrazándolo.


    
      
    


    -No tiene por qué. Hace mucho tiempo de eso. Técnicamente, Yardley tenía razón. Yo no regresé para ver a mi madre cuando se estaba muriendo.


    
      
    


    -No lo sabías.


    
      
    


    -¿Te parece eso una buena excusa? A mí no. Ella estaba sola. Murió sola en un hospital. El egoísta de su hijo no se molestó en darse prisa y llegar a tiempo. Y su propio hermano, que vivía en la misma ciudad, ni siquiera fue a verla. Donovan Whitefield mantuvo su palabra. Jamás perdonó a su hermana. Más tarde, encontré las cartas de mi madre, las que él le devolvió sin ni siquiera abrirlas. Ella le suplicaba que le diera dinero para el tratamiento. Lo que yo le envié no era suficiente. Por eso se 1o pidió a él. Mi tío ni siquiera se molestó en leer sus cartas.


    
      
    


    -Lo siento -susurró Gracie, apretándose contra él. Estaba temblando.


    
      
    


    -No importa...


    
      
    


    -Claro que importa. Llevas muchos años cargando con esta culpa, pero no es culpa tuya. Tú no provocaste la enfermedad de tu madre ni sabías que tenías que darte prisa en regresar. Tu madre debería haber sido más sincera contigo. Además, ¿cómo pudo tu tío hacer algo así? Tal vez yo no sienta mucha simpatía por Vivian o Alexis, pero jamás les daría la espalda. Especialmente con alga así.


    
      
    


    -Quiero que comprendas que estoy en paz con pasado.


    
      
    


    -Es mentira. Aún sigues enfadado.


    
      
    


    Riley se sorprendió de que Gracie lo entendiera tan bien.


    
      
    


    -Lo superaré.


    
      
    


    -Lo siento -repitió Gracie-. Odio al alcalde Yardley por haber tomado un trozo tan personal y lloroso de tu pasado y haberlo utilizado para hacerse parecer mejor persona. Es asqueroso.


    
      
    


    -¿Es también él un imbécil?


    
      
    


    -El mayor de todos -comentó ella-. ¿Cómo ha podido hacer eso? Es horrible. Y ahora todo el mundo va a pensar mal de ti. No está bien.


    
      
    


    -Sobreviviré.


    
      
    


    -Lo que necesitas es ganar las elecciones. ¿Puedo hacer algo para ayudarte?


    
      
    


    -Si se nos ocurre algún plan que te incluya a ya te lo diré.


    
      
    


    -No me importa ir llamando a las puertas de la gente para decirle que no estoy embarazada.


    
      
    


    -Ya veremos, ¿Por qué no esperamos hasta que estemos seguros de que no estás embarazada antes de hacer algo así?


    
      
    


    -Sí, claro. Tienes razón -admitió Gracie. En aquellos momentos no deseaba pensar en un niño-. No creo que pudiera con algo más en estos momentos. ¿Y tú?


    
      
    


    -Bueno, lo que yo tengo encima es diferente. Además, hoy se ha presentado mi padre a verme.


    
      
    


    -¿Tu padre? -preguntó ella, atónita.


    
      
    


    -Sí, en el banco -contestó Riley, entrelazando los dedos con los de ella-. Hace veintidós años que lo vi por última vez y aún he sido capaz de reconocerlo. Supongo que eso dice algo.


    
      
    


    -¿Quería verte?


    
      
    


    -No -respondió Riley con una carcajada-. Quería dinero. Ni siquiera se molestó por aparentar. Simplemente me pidió que le hiciera un cheque porque este mes va a algo justo.


    
      
    


    -Vaya, lo siento.


    
      
    


    -Ocurrió. Lo eché del despacho, pero estoy seguro de que volverá. Diablos, probablemente termine dándole el dinero para que me deje en paz.


    
      
    


    -Lo siento -repitió ella, abrazándolo-. No cómo mejorar esta situación.


    
      
    


    -No te corresponde a ti.


    
      
    


    -Lo sé, pero a pesar de todo me gustaría arreglarlo -susurró, acariciándole suavemente el rostro-. Vente a casa conmigo.


    
      
    


    -Ésa es una solución a corto plazo -repuso Riley.


    
      
    


    La expresión de su rostro no cambió en absoluto.


    
      
    


    -Es la mejor que te puedo ofrecer ahora mismo.


    
      
    


    -No me estoy quejando.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 14


    Gracie se preguntó si se arrepentiría de camino a casa. La noche era oscura y el coche estaba sumido en un absoluto silencio. La única comunicación que existía entre ellos era que Riley le había dado la mano y le acariciaba el reverso muy suavemente con el pulgar.


    
      
    


    Su cuerpo era una extraña combinación de tensión y relajación. Mientras que el pensamiento de dos haciendo el amor la hacía temblar, se sentía a vez completamente tranquila. Era como si la decisión se hubiera tomado hacía un millar de años como si ella simplemente estuviera cumpliendo con su destino.


    
      
    


    -¿Quieres quedarte en mi casa? -le preguntó Riley, a medida que se acercaban a la gran mansión-. Podrías dejar tu coche en el garaje.


    
      
    


    -Me parece bien.


    
      
    


    Riley condujo el vehículo hasta las puertas del garaje y apretó el botón del control remoto. Mientras las puertas se abrían, Gracie se bajó del coche y se dirigió al lugar en el que estaba aparcado el suyo.


    
      
    


    Cinco minutos más tarde, los dos coches estaban aparcados juntos mientras Gracie lo seguía hasta la enorme cocina. Sólo con ver aquel enorme espacio, Gracie sintió que el corazón empezaba a latirle con más fuerza.


    
      
    


    -¡Qué envidia me da! -suspiró.


    
      
    


    -¿Te apetece algo de comer? -preguntó él, mientras se dirigía al frigorífico.


    
      
    


    Gracie lo siguió.


    
      
    


    -¿Tienes comida?


    
      
    


    -Tengo las sobras de una comida preparada respondió Riley, sacando una botella de champaña-. ¿Ves algo que te guste? -añadió al ver que ella trataba de mirar por encima de su hombro.


    
      
    


    Sin embargo, Gracie no pudo apartarlos ojos del champán el tiempo suficiente como para hacer una selección de menús.


    
      
    


    -¿Tenías esa botella refrescando para una de tus mujeres de usar y tirar o...?


    
      
    


    Riley le enredó la mano que tenía libre en el cabello, tiró de ella y la besó. El gesto fue rápido, apasionado y lleno de promesas.


    
      
    


    -La compré ayer.


    
      
    


    -¿Quieres decir después de que...?


    
      
    


    -Sí. Después de que hiciéramos el amor. Compré esta botella de champán especialmente para ti.


    
      
    


    Gracie se sintió emocionada. Ningún hombre había comprado jamás champán paca ella. Y mucho menos una botella de Dom Perignon.


    
      
    


    Rápidamente, cerró la puerta del frigorífico con in movimiento de cadera.


    
      
    


    -No tengo mucha hambre. De comida...


    
      
    


    -Bien -replicó él con una sonrisa.


    
      
    


    Riley se acercó a un armario y sacó dos copas. Entonces, le indicó la puerta con un movimiento le cabeza.


    
      
    


    -¿Vamos?


    
      
    


    -Por supuesto.


    
      
    


    Gracie lo siguió hasta la escalera. No había visto nunca aquella parte de la casa. Al llegar al segundo piso, Riley la condujo hasta una puerta que había al fondo del pasillo y la abrió.


    
      
    


    Gracie no estaba segura de qué esperar. No sabía si Riley habría elegido el dormitorio de su tío o habría escogido otro espacio. Al mirar a su alrededor, vio que él se había decantado por un espacio neutral, lo que parecía una habitación de invitados con una enorme cama, dos mesillas de noche y una cómoda. La luz del pasillo iluminaba una alfombra que parecía ser de color crema.


    
      
    


    Riley dejó la botella de champán en la cómoda y se dispuso a abrirla. Segundos más tarde, estaba sirviendo las dos copas.


    
      
    


    -Jamás he tomado antes un champán tan bueno -dijo Gracie, tomando la copa que él le daba para darle un sorbo.


    
      
    


    Las burbujas le rebotaban en la lengua, produciéndole un agradable cosquilleo. El sabor era ligero delicioso, casi dulce y adictivo.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    -Mucho. Desgraciadamente, no puedo incluirlo en mi presupuesto.


    
      
    


    -Puedes reservarlo para ocasiones especiales -dijo Riley.


    
      
    


    Entonces, dejó su copa encima del vestidor y se acercó a ella.


    
      
    


    Al ver que él se acercaba, Gracie dejó su copa en la mesilla de noche justo antes de que él la tomara entre sus brazos.


    
      
    


    La primera vez que habían hecho el amor, había sido de un modo casi frenético. Gracie lo había deseado con una desesperación que no le había permitido hacer mucho más que sentir. Aquella vez, tuvo tiempo de pensar y de experimentar a la vez. Trató de prestar atención a cada detalle para poder revivirlo más tarde.


    
      
    


    Notó que incluso cuando él la besaba, lo hacía de un modo suave y seductor, que prometía mucho más. Le colocó una mano en la cadera y la otra se la enredó en el cabello. Gracie notó que lo había hecho antes. Parecía gustarle mucho tocarle el cabello.


    
      
    


    Cuando Riley profundizó el beso, suave y delicadamente, Gracie sintió que los músculos del estómago se le contraían y que los pechos empezaban a tensársele. Estaba gozando plenamente con la pasión y la fuerza de Riley.


    
      
    


    El le exploró la boca, tocándosela, rodeándosela constantemente. Cuando Riley se apartó de ella, fue Gracie la que se lanzó. Quería conocer cada parte de él. Sabía a champán y olía a océano, a noche y a deseo.


    
      
    


    Cuando Riley movió la boca para poder besarle la mandíbula, ella inclinó la cabeza en la dirección opuesta para facilitarle el acceso. Fue bajando poco a poco por el cuello, mordisqueándoselo. La piel de Gracie se hizo increíblemente sensible y los senos se le hincharon aún más, de modo que ella notó los pezones erguidos y dispuestos. Deseaba que Riley le arrancara la ropa y la poseyera allí mismo, aunque también quería que él avanzara lentamente para que el momento no terminara nunca.


    
      
    


    La indecisión se apoderó de ella. Riley le estaba lamiendo el lóbulo de la oreja, la piel del cuello y entonces se dirigió directamente hacia los senos.


    
      
    


    Sin pensar, Gracie empezó a desabrocharse la camisa y se la quitó. Entonces, Riley se inclinó sobre ella mientras Gracie trataba desesperadamente de desabrocharse el broche del sujetador. Estuvo a punto de arrancárselo en su desesperación por ofrecérsele.


    
      
    


    Por fin, el sujetador terminó en el suelo, encima de la camisa. Sin embargo, en vez de seguir acariciándola, Riley se incorporó.


    
      
    


    -Eres tan hermosa -le dijo, mirándola a los ojos-. Me haces desear cosas...


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Gracie no estaba interesada en hablar en aquel momento. Prefería la acción antes que la conversación. Desgraciadamente, Riley no pareció leerle el pensamiento. Tomó su copa y dio un largo trago. Entonces, volvió a dejarla, se inclinó sobre ella y empezó a besarle un pezón.


    
      
    


    La combinación del calor de los labios de Riley, del fresco champán y de las burbujas era indescriptible. Le agarró por los hombros para no desmoronarse sobre el suelo. Cuando la lengua empezó a extender las burbujas sobre la piel, gimió de placer. Riley se lo tragó y luego volvió a tomar la copa.


    
      
    


    -Tengo que ocuparme del otro pecho -dijo con una sonrisa-. Me parece lo justo.


    
      
    


    -Claro -susurró ella, muriéndose de ganas por volver a experimentar aquellas sensaciones.


    
      
    


    Riley volvió a repetir la misma acción con el otro pecho. Cuando se lo tragó, le lamió la piel y se la chupó hasta que ella sintió que los huesos se le desmenuzaban y que el cuerpo se le volvía líquido.


    
      
    


    Riley se incorporó y la estrechó contra su cuerpo. Entonces, le besó la boca. Gracie no se hartaba de él. Le parecía que jamás podría estar lo suficientemente cerca, tocarle lo suficiente o sentir lo suficiente. Había tantas sensaciones, tantas promesas entre ellos. Gracie quería la oportunidad de que los dos gozaran plenamente.


    
      
    


    Cuando él le tocó el botón de los vaqueros, ella hizo lo mismo con la camisa. Consiguieron desabrocharle el uno al otro. Entonces, Riley se despojó de la camisa y ella de los vaqueros. Gracie se bajó las bragúitas mientras él se ocupaba del resto de su ropa. Cuando los dos estuvieron desnudos, se dirigieron automáticamente hacia la cama.


    
      
    


    Riley la besó por todas partes. Mientras ella se tumbaba de espaldas, él la fue besando y mordisqueando por todas partes, desde las orejas hasta las puntas de los dedos de los pies. Algunas veces, tomaba primero un sorbo de champán para que Gracie volviera a experimentar la erótica combinación de frío y calor, de suavidad y burbujas.


    
      
    


    De vuelta hacia arriba, él le mordisqueó el tobillo antes de lamerle la pierna hasta la rodilla. Gracie se echó a reír. A continuación, Riley siguió subiendo, hasta llegar al muslo. Con las manos le masajeaba los músculos. Los pulgares, se iban acercando cada vez más al calor que le emanaba de entre las piernas. Riley no dejaba de observarla mientras la tocaba, con los ojos llenos de deseo y una sonrisa en los labios.


    
      
    


    Gracie lo miraba con deleite, recorriendo con los ojos los anchos hombros, la amplitud del torso, el vello oscuro sobre el vientre... Estaba listo para ella, tanto que Gracie se moría de ganas por acoplarlo en su interior.


    
      
    


    Entonces, él se inclinó sobre ella. Gracie sintió su aliento en su más íntima feminidad. Separó las piernas y cerró los ojos con anticipación. Inmediatamente, notó la suave caricia de la boca y los lentos lametazos de la lengua. Después, le introdujo un dedo y empezó a metérselo y sacárselo muy lentamente.


    
      
    


    La combinación de sensaciones le hizo gemir de placer. Sabía que le iba a gustar lo que él le hiciera, pero no hasta aquel extremo. Casi no podía ni respirar.


    
      
    


    Los músculos se le tensaron y tuvo que clavar los talones en la cama. Se sintió muy cerca del orgasmo, tanto que no sabía cuánto iba a poder contenerse. Cuando Riley la acariciaba, parecía saber exactamente cómo hacerlo. Aquel dedo implacable seguía entrando y saliendo, torturándola y prometiéndole cosas aún mejores.


    
      
    


    Le rodeó el punto más sensible con la lengua y luego se lo lamió. Empezó a soplarle, lo que la hizo temblar. Entonces empezó a chupada de tal modo que el orgasmo se hizo tan inevitable como la marea que habían contemplado aquella tarde. Riley empezó a moverse más rápidamente. El dedo y la lengua. La tensión fue aumentando hasta que no le quedó más remedio que dejarse llevar. Se aferró a las sábanas, levantó la barbilla y gritó de gozo. Las oleadas de placer se apoderaron de ella una detrás de la otra. Riley siguió acariciándola; moviéndose dentro y fuera de ella. Por fin, la necesidad se calmó por completo. Él se apartó y le besó el muslo antes de ponerse de rodillas. Gracie abrió los ojos y sonrió.


    
      
    


    -Fabuloso.


    
      
    


    -Me alegro de que te haya gustado.


    
      
    


    Gracie golpeó el colchón con la mano y esperó hasta que Riley se hubo tumbado a su lado antes de ponerse de pie para ir a por la botella que había encima de la cómoda.


    
      
    


    Riley se contentó con disfrutar del espectáculo de las hermosas curvas del cuerpo de Gracie: Por detrás era magnifica. Por delante, una diosa.


    
      
    


    Cuando ella regresó a la cama, le mostró la botella.


    
      
    


    -¿Te importa si no utilizo la copa?


    
      
    


    -Como tú quieras.


    
      
    


    Se arrodilló a su lado y tomó un sorbo de champaña. Después de dejarla en la mesilla de noche, se inclinó sobre él y le apretó los labios contra el vientre. Riley gruñó de placer al sentir el contacto de los cálidos labios y la fresca y burbujeante sensación del champán.


    
      
    


    -Me gusta esto


    
      
    


    -A mí también.


    
      
    


    Gracie volvió a tomar la botella y dio otro trago. Aquella vez, se tomó su tiempo, por lo que Riley se imaginó lo que iba a ocurrir. Sin embargo, nada podría haberle preparado para la sensación que experimentó cuando ella se le colocó entre las piernas, le agarró el miembro con firmeza y se lo metió en la boca.


    
      
    


    A Riley se le olvidó por completo respirar cuando experimentó el contacto de los labios, el goteo del champán y la suave caricia de la melena de Gracie sobre los muslos. Ella se concentró en lamerlo completamente.


    
      
    


    -Gracie, no...


    
      
    


    -Claro que puedo -susurró ella, tras levantar a cabeza y tragarse el champán.


    
      
    


    -Sí, claro, pero te suplico que no lo hagas.


    
      
    


    -De acuerdo. ¿Qué es lo que prefieres?


    
      
    


    -Entrar dentro de tu cuerpo.


    
      
    


    -Está bien, si insistes...


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Riley abrió un cajón de la mesilla de noche y sacó un preservativo.


    
      
    


    -¿Quieres seguir teniendo el control o prefieres que te posea yo?


    
      
    


    -Creo que me gustaría que me poseyeras tú.


    
      
    


    -Considéralo hecho.


    
      
    


    Se puso el condón y. esperó a que Gracie se tumbara. Entonces, la tomó entre sus brazos y la besó. Ella sabía ligeramente a champán, pero principalmente a sí misma. Empezó a acariciarla por todas partes, desde los pezones hasta la entrepierna. Estaba muy húmeda y empezó a gemir de placer cuando él le deslizó los dedos entre las piernas. Como Gracie separó las piernas inmediatamente, Riley no pudo contenerse y se hundió en ella. Gracie se tensó y lo abrazó con fuerza. Él la penetró todo lo profundamente que pudo, perdiéndose en aquel húmedo calor. Riley se apartó de ella y volvió a entrar en ella. Sin dejar de besarla, empezó el rítmico baile que estaba destinado a empujarlos a ambos a un abismo de placer. Gracie le rodeó con las piernas y le colocó las manos en el trasero para empujarlo aún más dentro. Riley empezó a moverse cada vez más rápido, más fuerte, hundiéndose una y otra vez en ella hasta que sintió que Gracie explotaba debajo de él. Ella rompió el beso y trató de tomar aire. Entonces, gritó su nombre. Aprovechando las contracciones que le atenazaban el cuerpo, Riley se dejó llevar temblando, mientras el cuerpo de Gracie exprimía cada gota de placer de su cuerpo.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde, los dos estaban tumbados, acurrucados bajo las sábanas. Riley le hundió los dedos entre el cabello y le besó la frente.


    
      
    


    -Es muy tarde -dijo-. ¿Quieres dormir aquí?


    
      
    


    -No me pareces el tipo de los que duermen con sus amantes.


    
      
    


    -Estoy haciendo una excepción.


    
      
    


    -Sería muy agradable -afirmó ella, cerrando los ojos-, pero despiértame temprano para que me pueda marchar antes de que los vecinos se despierten.


    
      
    


    -Creía que no te gustaba madrugar.


    
      
    


    -Así es, pero no quiero empeorar la situación para ti.


    
      
    


    -No importa. No tienes que levantarte, temprano por mí.


    
      
    


    -Está bien.


    
      
    


    Gracie hablaba muy lentamente, como si casi no pudiera mantenerse despierta.


    
      
    


    -Duérmete.


    
      
    


    -Mmm...


    
      
    


    Riley extendió la mano y apagó la luz. Entonces, los arropó muy bien a ambos y se quedó mirando el techo.


    
      
    


    Gracie tenía razón. Él no era la clase de hombre de los que duermen con sus conquistas. Considerando todo lo que estaba ocurriendo en aquellos momentos, incluido el hecho de que Gracie podría estar embarazada, debería haber salido huyendo. Resultaba extraño que ni siquiera deseara hacerlo. Deseaba quedarse justamente donde estaba. Allí con ella.


    
      
    


    Sin dejar de acariciarle la espalda, se enredó los dedos en las puntas de su cabello. ¿Había pasado antes la noche con una mujer? ¿Había permitido que alguna de ellas se quedara en su casa? Decidió que no había ocurrido desde el breve matrimonio con Pam.


    
      
    


    ¿Por qué en aquellos momentos? ¿Por qué con Gracie? No tenía ninguna respuesta. Tal vez ni siquiera deseaba encontrarlas.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie se despertó como siempre, lenta y con la gran apreciación de haber dormido bien. Se estiró y se encontró en una cama poco familiar. Se sentó en el colchón y, tras apartarse el cabello del rostro, vio una nota sobre la almohada.


    
      
    


    


    
      
    


    Tenia una reunión muy temprano y no quería despertarte. Hay café en la cocina. Sírvete tú misma. Anoche fue maravilloso. Gracias


    
      
    


    


    
      
    


    Tocó suavemente el papel, como si haciéndolo pudiera tocar al hombre que lo había escrito. En realidad, no era así y encontró que la nota era un sustituto muy pobre de la realidad. Se tumbó de costado y miró el lado de la cama en el que él había estado durmiendo


    
      
    


    -¿Y ahora qué? -susurró, acariciando suavemente las sábanas.


    
      
    


    ¿Qué iba a ocurrir en lo sucesivo? ¿Quién era aquel hombre que tan diestramente sabía acariciarle el corazón y el alma? Se le tensó el estómago. Por una vez, la tensión no tenía nada que ver con el ácido ni con el pensamiento de que podría estar embarazada. Se trataba más bien de los sentimientos que estaba empezando a tener por Riley


    
      
    


    -No puedo... No puedo enamorarme de él. Riley era su pasado. La razón de las humillaciones que había sufrido a lo largo de los años. Empezar una relación con él sería...


    
      
    


    Cerró los ojos y escuchó la voz de su madre diciéndole que todo el mundo se reía de ella. No estaba dispuesta a pasar de nuevo por tanto sufrimiento. Ni siquiera cuando...


    
      
    


    -Un momento -dijo en voz alta: Se volvió a sentar en la cama y miró hacía la pared opuesta-. Ésta es mi vida, no la de mi madre. Ni la de nadie. Es mía. Decido yo.


    
      
    


    Y la decisión era seguir adelante. No tenía ni idea de lo que Riley sentía por ella, pero la decisión era firme. Si había alguna posibilidad, quería aprovecharla y si no, debía saber a qué atenerse. Si al final terminaba con el corazón roto, sería mucho mejor que pasarse el resto de su vida preguntándose o lamentándose.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuarenta y cinco minutos después, tras darse una ducha y vestirse, Gracie se marchó -con la intención de pasarse por el despacho de Jill. Había recibido ocho mensajes de su amiga y quería asegurarle que estaba bien y tal vez incluso contarle lo que estaba ocurriendo. Dado que el alcalde había contado detalles de su vida privada a todo el mundo, le parecía una tontería ocultarle cosas a su mejor amiga.


    
      
    


    De repente, se dio cuenta de que estaba muy cerca de la casa de su madre. Tal vez debería pasarse a verla para recibir su dosis diaria de duras palabras. Después de eso, le diría que, a pesar de que la amaba y agradecía sus consejos, tenía que tomar sus propias decisiones y que, en aquellos momentos, dicha decisión tenía que ver con la relación con Riley. Tal vez era un error, pero sería su error. Si su familia no podía apoyarla, haría todo lo posible por comprender.


    
      
    


    Cuando aparcó el coche delante de la casa familiar, vio que el coche de Vivian estaba delante del garaje. “Genial”, pensó Gracie. Dos por el precio de una.


    
      
    


    Levantó la mano para llamar a la puerta y, entonces, se dio cuenta de que ésta estaba abierta. La empujó suavemente y dijo:


    
      
    


    -Hola, soy yo-. Nada.


    
      
    


    -¿Mamá? ¿Vivian?


    
      
    


    Oyó un ruido procedente de la parte posterior de la casa y se dirigió en aquella dirección. Entonces, oyó voces.


    
      
    


    -No me puedo creer que vayas a hacer esto -decía su madre con voz más que enojada-. ¿Qué es lo que te pasa?


    
      
    


    -Nada. No sé por qué estás tan disgustada -replicó Vivian.


    
      
    


    -Estoy disgustada porque esta boda está costando miles y miles de dólares.


    
      
    


    -Yo me voy a pagar mi vestido.


    
      
    


    -Un vestido que cuesta más de tres mil dólares. Hasta ahora, tu contribución es de doscientos. Cielo, quiero que seas feliz y que tengas la, boda de tus sueños, pero no puedes cancelarla constantemente,


    
      
    


    -Lo sé; pero es que Tom se portó muy mal anoche. Creo que no puedo estar con él.


    
      
    


    -Muy bien. Si quieres cancelar la boda, hazlo, pero que esta vez sea para siempre. No pienso seguir así. Tal y como están las cosas me voy a quedar sin cinco mil dólares, y eso es sólo en depósitos. No tengo ese dinero. He tenido que pedir una hipoteca sobre la casa para poder pagarlo. Puedo devolver el resto, pero ¿de dónde voy a sacar esos cinco mil que he perdido? No me importaba cuando era para tu boda, pero no quiero desperdiciar el dinero sólo porque tú no eres capaz de decidirte.


    
      
    


    Gracie dio un paso atrás. No quería seguir escuchando. ¿Por qué demonios había tenido su madre que pedir una hipoteca para pagar una boda? Era la locura, especialmente cuando Vivían no parecía estar segura de lo que quería. Por lo que parecía, la boda iba a costar más de veinticinco mil dólares. Prácticamente se podía pagar la universidad una persona con ese dinero.


    
      
    


    -¡Mamá, no! -empezó a gritar Vivían-. Lo siento. Sé que estoy poniendo las cosas muy difíciles. No quiero que tengas que perder el dinero y se que la boda es demasiado cara. Trabajaré más. Lo haré. Iré a hablar con Tom. Lo solucionaremos todo. No anules la boda, por favor.


    
      
    


    -Está bien, pero no quiero más tonterias. Hay demasiado en juego.


    
      
    


    Gracie se dio la vuelta y, sin hacer ruido, se marchó de la casa. No quería entrometerse en aquella conversación privada entre madre e hija y demás, no estaba de acuerdo con lo que estaban haciendo.


    
      
    


    Mientras iba de camino a ver a Jill, no hacía más que recordar la conversación que había estado escuchando. Una vez más se sintió muy triste por estar al margen de todo. La cercanía que una vez había sentido con su madre y sus hermanas había desaparecido para siempre, lo que significaba que estaba completamente sola.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley se sorprendió disfrutando de su jornada en el banco. Después de la noche que había pasado con Gracie, le resultaba fácil ignorar las miradas y los susurros de sus empleados. Que hablaran. Él sabía que, al final, terminaría ganando la batalla.


    
      
    


    Sin embargo, Zeke no estaba de acuerdo.


    
      
    


    -Estamos metidos en un buen lío -dijo-. Tendré las nuevas cifras esta misma tarde, pero no van a ser tan buenas. Todo el mundo te adoraba por estar con Gracie, pero te odiarán con la misma insistencia por haberla tratado mal.


    
      
    


    -Eso no es cierto.


    
      
    


    -Pues eso parece.


    
      
    


    -Mira, mi vida privada...


    
      
    


    -Maldita sea, Riley. Si tenías .que desahogarte un poco, podrías haberlo hecho en otro condado.


    
      
    


    Riley se levantó antes de que Zeke pudiera terminar la frase. Se inclinó por encima del escritorio y agarró a Zeke por la pechera.


    
      
    


    -No hables así de ella -le espetó.


    
      
    


    Zeke asintió y se apartó de él. Riley lo soltó. El primero tragó saliva y se arregló la corbata.


    
      
    


    Bien... De acuerdo. Necesitamos las cifras -susurró, mirando a Riley con expresión de cautela-. ¿Vas a seguir viéndola?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Gracie es fantástica. Mi cuñada. Siempre me ha caído muy bien, pero ya sabes que la afirmación de Yardley va a costarte muchos votos. No sabemos cuántos.


    
      
    


    -Nos enfrentaremos a ello.


    
      
    


    -Claro. Idearé una nueva estrategia. Déjame pensarla un par de días.


    
      
    


    En aquel momento, Diane llamó a la puerta.


    
      
    


    -Siento interrumpir, pero usted me dijo que le informara en cuanto su padre regresara. Está aquí.


    
      
    


    A Riley ni siquiera lo sorprendió.


    
      
    


    -Muy bien. Déjame terminar aquí primero.


    
      
    


    -Tu padre. Genial. Tal vez podríamos utilizarlo en la campaña -comentó Zeke.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -Simplemente estoy diciendo que te podría hacer parecer más accesible.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    Zeke abrió la boca y luego la cerró.


    
      
    


    -Muy bien. Me pondré en contacto contigo esta tarde. Entonces, ya tendré los resultados de las encuestas y una nueva estrategia.


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Zeke recogió sus cosas y se marchó. Segundos más tarde, el padre de Riley entró en el despacho.


    
      
    


    -Buenos días, hijo -dijo, alegremente-. ¿Cómo estás?


    
      
    


    -Bien -respondió Riley. Vio que su padre llevaba el mismo traje, aunque se había cambiado la camisa por otra igual de raída-. ¿Cuánto quieres? -le preguntó, antes de que su padre pudiera volver a hablar.


    
      
    


    -He estado pensando en un par de franquicias que parecen ir muy bien. Algunas de esas tiendas de bocadillos realmente ganan mucho dinero...


    
      
    


    -Te he preguntado cuánto quieres -le espetó Riley, interrumpiéndolo antes de que pudiera seguir hablando.


    
      
    


    -¿Qué te parecen unos doscientos mil?


    
      
    


    Riley abrió el cajón del escritorio y sacó su chequera. Escribió la cantidad sin pestañear.


    
      
    


    -Te lo agradezco mucho, hijo. Tu generosidad significa mucho para mí.


    
      
    


    Riley le entregó el cheque.


    
      
    


    -La próxima vez, no te molestes en venir. Limítate a enviarme una carta.


    
      
    


    Se miraron durante unos instantes y entonces, su padre asintió.


    
      
    


    -Si eso es lo que prefieres...


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -¿No quieres saber cómo te he encontrado?


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -Muy bien. Oh, ¿cómo está tu madre? ¿Es feliz?


    
      
    


    En aquel momento, Riley sintió deseos de darle un buen puñetazo. Se contuvo.


    
      
    


    -Está bien. Gracias por preguntar -contestó, mirando hacia la puerta-. Ahora, tengo una reunión.


    
      
    


    -Por supuesto. Gracias por el dinero.


    
      
    


    El hombre que había sido su padre durante las primeros diez años de su vida se marchó. Riley tenía la esperanza de no volver a verlo, aunque estaba seguro de que recibiría bastantes cartas pidiéndole más dinero para sueños fallidos.


    
      
    


    Cuando volvió a quedarse a solas, apretó el botón del interfono.


    
      
    


    -¿Sí? -dijo Diane.


    
      
    


    -Quiero donar el dinero para el ala infantil del hospital -le anunció-. A nombre de mi madre. Se produjo una breve pausa. Riley se imaginó a su imperturbable secretaria completamente boquiabierta.


    
      
    


    -Los llamaré inmediatamente.


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Riley dio la vuelta en su silla para mirar el retrato su tío. Seguía odiándolo y jamás cedería en sus deseos de venganza. Sin embargo, por primera vez su vida, Riley comprendió lo que habría sentido al ser un hombre que tenía dinero suficiente para resolver los problemas de todo el mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie dio la vuelta al molde con un rápido momento para poder sacar el pastel.


    
      
    


    -Impresionante -dijo Pam-. Yo ni siquiera puedo sacar con facilidad las magdalenas de los moldes. Termino utilizando un cuchillo, con lo que siempre tienen los bordes rotos.


    
      
    


    -Es sólo práctica -comentó Gracie, mirando con orgullo el pastel.


    
      
    


    -¿Cuántos pisos va a tienen éste? -quiso saber Pam.


    
      
    


    -Cinco.


    
      
    


    Pam se inclinó sobre la encimera y olió el postre


    
      
    


    -No sé lo que les pones en la mezcla, pero tus pasteles siempre huelen estupendamente


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    -Y has preparado cientos de flores -dijo Pam, señalando las bandejas de adornos.


    
      
    


    -Sí. Ahora viene lo más difícil -comentó, consultando al mismo tiempo el reloj-. ¡Vaya! -exclamó-. Tengo que darme prisa. El padre del novio va a venir a recogerlo dentro de seis horas. Es un fastidio que todo el mundo se case en fin de mana.


    
      
    


    En aquel momento, su teléfono móvil empezó a sonar. Inmediatamente el cuerpo se le puso en estado de alerta. Cada vez que sonaba, no hacía más que preguntarse si sería Riley. Tras mirar rápidamente a la pantalla, comprobó que no reconocía el número.


    
      
    


    -¿Sí?


    
      
    


    -¿Gracie Landon?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Hola, me llamo Neda Jackson. Trabajo como freelance para varias revistas de novias y me han encargado que haga un artículo sobre usted. Quieren que tome fotografías de su trabajo. También haremos una entrevista. Esperan que el artículo cubra un total de seis páginas.


    
      
    


    -Yo... Estoy muy emocionada -dijo Gracie casi sin palabras.


    
      
    


    -Yo también -replicó Neda-. Sin embargo, no tenemos mucho tiempo. ¿Qué le parece a principios de la semana que viene?


    
      
    


    -Genial. Estoy haciendo dos pasteles en estos momentos. ¿Está usted en Los Ángeles?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Estupendo. Le pondré en contacto con las novias y veré si puede usted hacer las fotos este fin de semana.


    
      
    


    -Perfecto.


    
      
    


    Neda le dio a Gracie su número de teléfono y confirmó la hora de la reunión. Cuando colgaron, Gracie empezó a gritar de alegría y a dar vueltas por la cocina.


    
      
    


    -Deduzco que eran buenas noticias -dijo Pam, riendo.


    
      
    


    -Mejor que buenas. En lo que se refiere a mi trayectoria profesional, esto puede ser el empujón definitivo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 15


    Aquella tarde cuando regresó a su casa, Gracie aún se sentía flotando. Tenía que preparar más adornos y parecía que los realizaba mejor en un lugar tranquilo, sin que Pam la estuviera observando.


    
      
    


    Colocó sus suministros en el comedor y luego sacó los dibujos de los tres pasteles que tenía que preparar. Cinco minutos más tarde, tenía la lista de decoraciones preparada. Era un desafío, pero estaba segura de que podría realizar la tarea sin problemas. Iba a tener que hacerlo, dado que la suerte le había sonreído con aquel artículo.


    
      
    


    -Un artículo de seis páginas -dijo en voz alta, tan sólo para poder escuchar aquellas maravillosas palabras.


    
      
    


    Con el de People se había hecho conocida para todo el mundo, pero con un artículo en una importante revista para novias le daban publicidad para un montón de posibles clientes. Habían tomado en su nombre la decisión de expandirse.


    
      
    


    Empezó a trabajar en las hojas, que fue dando forma hasta convertir en los pétalos individuales de las flores. Según sus cálculos, le harían falta unas trescientas sesenta hojas. Cuando las tuviera hechas, tendría que convertirlas en flores. Menos mal que disfrutaba trabajando por las noches.


    
      
    


    Estaba completamente sumida en su trabajo cuando escuchó el sonido del motor de un coche en el exterior. Se puso de pie y se dirigió a la puerta principal justo en el momento en el que alguien llamaba a la puerta.


    
      
    


    No era una persona cualquiera. Era Riley.


    
      
    


    -Hola -dijo él-. Pasaba por aquí y vi tu coche.


    
      
    


    -Me alegro de que te hayas detenido. ¿Qué te ha traído por aquí?


    
      
    


    -Un par de cosas.


    
      
    


    Riley cerró la puerta y, tras tomarla entre sus brazos, la besó. Gracie cerró los ojos y se perdió en aquel beso. Aquél día estaba resultando muy agradable.


    
      
    


    -Puedes pasarte cuando quieras -susurró ella.


    
      
    


    -Lo haré, pero ésa no es la única razón. Quería invitarte a cenar.


    
      
    


    -¿De verdad?


    
      
    


    -Sí. Me ha llamado Mac y me ha sugerido que saliéramos los cuatro a cenar. Pensé que sería divertido.


    
      
    


    Lo primero que Gracie pensó era que no había ido a ver a Jill y que podrían charlar durante la cena. Lo segundo fue...


    
      
    


    -¿Divertido? ¿Tú crees? ¿Los dos saliendo á cenar en parejitas? ¿Y en público? ¿Tienes idea de lo que diría la gente? Eres candidato a la alcaldía de esta ciudad y yo estoy tratando de llevar una vida normal. Nada de eso va a ocurrir si salimos a cenar.


    
      
    


    -¿Significa eso que no?


    
      
    


    -Por supuesto que no. Sólo estaba advirtiéndote de lo que pasará. ¿A qué hora debería estar lista?


    
      
    


    -Estás haciendo esto apropósito, ¿verdad? Estás tratando de acobardarme.


    
      
    


    -En absoluto. Bueno, tal vez un poco. Sin embargo, la gente hablará. Ahora, ven conmigo. Tengo que trabajar. Me estoy retrasando y eso no es bueno -dijo. Echó a andar hacia el salón seguida de Riley. Una vez allí, le indicó las sillas-. Siéntate. Tengo que hacer hojas.


    
      
    


    -Hacer un pastel supone un gran trabajo -dijo Riley mientras tomaba asiento,


    
      
    


    -Dímelo a mí. ¡Oh! A ver si adivinas lo que ha ocurrido. Como nunca lo adivinarías, te lo diré yo. Hoy he recibido una llamada de teléfono -anunció. Rápidamente, le contó a Riley la entrevista con Neda Jackson-. No me lo puedo creer. ¿Sabes 1o que esto va a suponer para mi negocio?


    
      
    


    -Lo va a hacer despegar.


    
      
    


    -Exactamente.


    
      
    


    -He visto tu calendario, Gracie. Estás al límite. ¿Significa esto que estás lista para la expansión?


    
      
    


    -No lo sé. Si consigo mucho más trabajo, voy a tener que contratar a alguien. Así que supongo que sí, aunque odio tener que dejar de controlarlo todo. Me encanta hacer todos los pasteles a mí sola.


    
      
    


    -El día tiene un número de horas muy concreto. Parece que vas a tener que tomar una decisión muy importante para tu carrera.


    
      
    


    -¿Tengo que hacerlo?


    
      
    


    -No, si no quieres.


    
      
    


    Gracie suspiró. Sabía qué Riley tenía razón. Durante los últimos cinco años, había ido construyendo su negocio basándose en el boca a boca. Las cosas se iban a poner mucho más complicadas. No podía hacer más pasteles de los que ya hacía, lo que significaba que, o empezaba a rechazar encargos o contrataba a alguien.


    
      
    


    -Supongo que tendré que ampliar el negocio.


    
      
    


    -Bien dicho. ¿Dónde vas a poner la tienda? ¿Aquí?


    
      
    


    -Ni aunque me pagaran. Los Lobos no representa mi idea de diversión. Regresaré a Los Ángeles.


    
      
    


    -En eso estoy contigo. Al menos en lo de dejar Los Lobos.


    
      
    


    -Te recuerdo que, cuando ganes las elecciones, tú serás el alcalde, Tu: mandato será de cuatro años.


    
      
    


    -El testamento dice que tengo que ganar, no que tenga que ejercer como alcalde.


    
      
    


    -¿Serías capaz de dejarlo todo? ¿Y el banco? ¿Lo venderías?


    
      
    


    -No. Lo cerraría.


    
      
    


    -No lo comprendo.


    
      
    


    -Cuando sea dueño del banco, puedo hacer lo que quiera con él. Lo cerraré. Ese maldito negocio fue lo único que le importaba a mi tío. Quiero que desaparezca como si jamás hubiera existido.


    
      
    


    -Si el banco cierra, ¿qué les ocurrirá a las personas que tienen dinero en él?


    
      
    


    -Lo recuperarán. Se cerrarán las cuentas, se liquidarán los préstamos y se pagarán las deudas. Entonces, nada.


    
      
    


    -Y ¿qué van a hacer las personas que deban dinero?


    
      
    


    -Tendrán que conseguir otro medio de financiación.


    
      
    


    -¿Y si no pueden?


    
      
    


    -No es mi problema.


    
      
    


    Podría ser el de Gracie, aunque estaba bastante segura de que su madre podría conseguir otro préstamo. Tenía la casa pagada y sólo había tomado prestado lo suficiente para la boda de Vivían., Al menos, eso era lo que Gracie esperaba.


    
      
    


    -La hipoteca que Pam ha sacado para su hotel la tiene con mi banco. Seguro que eso te parece una buena noticia:


    
      
    


    -Supongo, pero me preocupan todos los demás. Sé que te quieres vengar de tu tío, Riley y lo comprendo, pero, ¿y la ciudad? Vas a destruirla.


    
      
    


    -Una vez más, no es mi problema.


    
      
    


    Gracie había estado tan sumida en cómo la hacía sentirse y en lo bien que se había portado con ella que se había olvidado de que la ira rugía en el interior de Riley. Llevaba soportando su dolor durante mucho tiempo, tanto que le había dañado el alma.


    
      
    


    -No me puedo creer que seas capaz de hacerle daño a personas inocentes sólo por vengarte de un hombre.


    
      
    


    -Te aseguro que no pienso sentirme culpable. Además, ¿qué te importa a ti? Estás deseando marcharte de aquí.


    
      
    


    -Lo sé, pero siento pena por todos los que se van a ver afectados por esto.


    
      
    


    -Lo superarán. Bueno, ¿vamos a salir a cenar?


    
      
    


    -Por supuesto. ¿Por qué?


    
      
    


    -Estás pensando demasiado. No apruebas mi decisión.


    
      
    


    -No es mi labor aprobar o desaprobar lo que haces. Sólo espero que lo hayas pensado todo bien y que lo que hagas merezca la pena.


    
      
    


    -No te preocupes. Tal y como van las cosas, ni ganaré las elecciones ni heredaré el banco. Entonces, la ciudad estará a salvo.


    
      
    


    -Tú no te rindes fácilmente. Yo diría que aún tienes una gran posibilidad.


    
      
    


    -Tienes razón -dijo Riley, poniéndose de pie-. ¿Puedes estar lista para las siete y cuarto? He quedado con Mac y Jill en el mexicano de Bill.


    
      
    


    -Claro -respondió ella, al tiempo que miraba el reloj.


    
      
    


    Eran poco más de las cuatro. Tenía mucho tiempo para trabajar y para vestirse y deslumbrar. Si aquella noche iba a ser el centro de todas las miradas, estaba dispuesta a darle a todo el mundo algo especial de lo que hablar.


    
      
    


    -No hace falta que me acompañes -anunció Riley-. Hasta luego.


    
      
    


    -Adiós.


    
      
    


    Oyó que la puerta principal se cerraba a espaldas de Riley y entonces suspiró. Aunque comprendía que quería cerrar el banco para vengarse de su tío, estaba segura de que se equivocaba. Sin embargo, ¿cómo podía convencerlo de lo contrario?


    
      
    


    Una cosa más de la que preocuparse. Eso y que su madre hubiera pedido un `préstamo. Por supuesto, Gracie la ayudaría si era necesario. Al menos, de eso no tenía por qué preocuparse.


    
      
    


    Eso le dejaba tiempo para pensar en su posible embarazo, en por qué Pam era tan amable con ella, en quién estaba siguiendo a Riley para hacerle fotos, en las elecciones, en la boda o no boda de su hermana, en su relación con su madre y sus hermanas y en la clase de pastel que iba a preparar para la Sociedad Histórica. Ah, y en el hecho de Riley y ella fueran a tener una cita. En público.


    
      
    


    


    
      
    


    Holly se bajó de la mesa y se colocó la falda. Entonces, se inclinó para besar a Franklin Yardley untes de salir del despacho.


    
      
    


    Franklin se reclinó en su sillón. Maldita sea... Iba a echar mucho de menos a Holly. Sólo pensar que se le paseaba por el despacho con aquellas faldas tan cortas y sin braguitas era suficiente para volverle loco.


    
      
    


    Siempre había tenido ayudantes muy dispuestas desde su primer año como alcalde. Todas con el mismo perfil. Jóvenes, inteligentes y muy sensuales. Les había enseñado todo lo que sabía y, al final, ellas habían seguido con su vida sin rencor alguno.


    
      
    


    Echaría de menos la variedad, la juventud y la disposición para hacer cualquier cosa en cualquier parte. Sin embargo, una promesa era una promesa y había jurado dejarlas. La idea de tener relaciones sexuales con una mujer durante el resto de su vida resultaba algo turbadora, pero también merecía la pena.


    
      
    


    Echaría de menos también el despacho y todo lo que le acompañaba. Después de ganar las elecciones, limpiaría los libros, cerraría la cuenta que había utilizado para embolsarse dinero de la ciudad durante los últimos quince años y se aseguraría de borrar todo rastro.


    
      
    


    Por supuesto, se divorciaría de Sandra, dejaría el país y se acomodaría en su nueva vida llena de lujos. En aquel momento, su línea privada empezó a sonar. Mientras se disponía a contestar, pensó en lo mucho que le gustaba cuando un plan surtía efecto.


    
      
    


    


    
      
    


    -Yardley.


    
      
    


    -Hola, cielo. ¿Cómo te va?


    
      
    


    Franklin miró hacia la puerta. Holly estaba sentada al otro lado. Menos de diez minutos antes, se la había estado tirando encima de aquel escritorio.


    
      
    


    -Genial. ¿Y tú?


    
      
    


    -Bien. Feliz. Estuviste magnífico en el debate.


    
      
    


    -Gracias. Tengo que admitir que estaba algo preocupado por la ventaja que Riley llevaba en las encuestas. Pensé que tendríamos que contar de nuevo con nuestro fotógrafo, pero ya no. Riley va a perder las elecciones sin que yo tenga que esforzarme.


    
      
    


    -Lo sé. No me puedo creer que sea lo suficientemente estúpido como para liarse con Gracie Landon. Menuda zorra -dijo la mujer-. Sin embargo, nosotros llevamos las de ganar. Dentro de un par de semanas, tú serás reelegido Y Riley Whitefield lo habrá perdido todo.


    
      
    


    -Incluso los noventa y siete millones de dólares de su tío -suspiró Franklin con satisfacción-. Aunque ya sabes que no nos quedaremos con todo.


    
      
    


    -No importa -dijo ella-. Me conformo con cuarenta millones como premio de consolación. Donovan Whitefield fue muy amable al dejar el grueso de su patrimonio a la Asociación para Huérfanos de Gran Caimán.


    
      
    


    -Sí. Siempre le gustó ayudar a los que resultaban menos afortunados que él. Especialmente a sus amigos. Fue él quien me sugirió las islas Gran Caimán. El resto del patrimonio irá a parar a las manos de organizaciones benéficas reales para que todo parezca legal. Me pregunto lo que Riley diría si supiera que su tío se lo ha preparado todo para que fracase.


    
      
    


    -No lo sabrá nunca. En vez de eso, va a perder las elecciones y a marcharse de aquí con el rabo entre las piernas.


    
      
    


    -Entonces, tú y yo haremos las maletas y nos marcharemos.


    
      
    


    -Me muero de ganas -susurró ella-. Quiero estar contigo.


    
      
    


    -Yo también.


    
      
    


    -Te amo, Franklin.


    
      
    


    -Yo también, cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    El restaurante mexicano de Bill tenía una comida deliciosa, pero no era famoso por su ambiente.


    
      
    


    Era muy normal, rayando en lo hortera, lo que creaba a Gracie un dilema a la hora de elegir qué ponerse.


    
      
    


    Quería estar fantástica. Después de todo, Riley y ella iban a ser el centro de atención de aquella noche. Todo el mundo hablaría de ellos y Gracie quería que una de las cosas qué comentaran fuera lo fantástica que ella estaba.


    
      
    


    Era justo. La última vez que había generado tantas habladurías con Riley tenía catorce años y, tal y como lo había definido la señora Baxter, vecina de su madre, era muy poco agraciada. Largas piernas y brazos, plana, con un cabello que jamás tenía buen aspecto, aparatos en los dientes y acné. Horror.


    
      
    


    El tiempo lo había cambiado todo. Aunque no fuera una reina de la belleza, no estaba mal. Quería celebrar sus curvas, su brillante cabello y un rostro libre de imperfecciones.


    
      
    


    Se miró en el espejo tratando de no fijarse en los rulos que tenía en la cabeza. Decidió que quería ponerse falda, dado qué se había depilado y se había aplicado una crema de bronceado en las piernas que le daba un bonito color.


    
      
    


    -La falda color caqui con el jersey azul cielo, no estaría mal -musitó.


    
      
    


    Mientras estaba buscando en el armario para sacar la falda, alguien empezó a llamar a la puerta. Miró el reloj y vio que eran las seis. No podía ser Riley.


    
      
    


    Rápidamente, se dirigió a la puerta. La abrió y, al ver quien estaba al otro lado, tuvo que contener un gruñido.


    
      
    


    Era Vivian. Su hermana tenía el rostro cubierto de lágrimas. Su primer instinto fue consolarla, pero entonces: recordó que era la hermana que quería una boda por todo lo alto, pero que, en realidad, se negaba al compromiso de estar casada.


    
      
    


    -¿Qué pasa ahora?


    
      
    


    -Se ha terminado -confesó Vivian entre sollozos mientras entraba en la casa-. Con Tom.


    
      
    


    -¿Otra vez?


    
      
    


    -No lo entiendes -susurró Vivian, entre lágrimas-. Antes era yo. No hacía más que decirle que no habría boda y me marchaba. Sólo quería que me dedicara algo de atención. Parecía estar muy serio últimamente. Sin embargo, anoche, cuando volví a discutir con él, se, quedo muy serio. Esta mañana ha venido a verme y me dijo que se había terminado. Para siempre. Que yo no estaba preparada para casarme con nadie. Me dijo que era una inmadura, que me ama, pero que no va a verme hasta que yo crezca un poco.


    
      
    


    -Vaya, lo siento.


    
      
    


    -No sé qué hacer. No quiere hablar conmigo. Y lo dice en serio. Me dijo que cada vez que yo cancelaba la boda le hacía mucho daño, pero que a mí no parecía importarme. Me dijo que yo sólo pensaba en mí. Que estaba mal que hubiera obligado a mi madre a pedir un préstamo para pagar nuestra boda. Que yo era una mocosa y que debería sentirme avergonzada de mí misma.


    
      
    


    Las lágrimas volvieron a caer. Gracie se acercó a ella, sin saber qué decir.


    
      
    


    -¿Has hablado con mamá?


    
      
    


    -No... Se va a enfadar mucho conmigo: Les ha contado a sus amigas todo lo de la boda y lo estupenda que va a ser. Si tiene que explicarle ahora a todo el mundo que se ha cancelado, se morirá.


    
      
    


    A Gracie le daba la sensación de que su madre se disgustaría más por el dinero que iba a perder.


    
      
    


    -Estoy segura de que sus amigas comprenderán.


    
      
    


    -¿Hablas en serio? Se divertirán mucho. Así son. Sus hijas no cancelaron sus bodas. Mamá va a matarme.


    
      
    


    -Mira, sé que todo esto parece horrible en estos momentos. Te duele y no parece haber solución, pero mejorará. Ahora dispones de un poco de tiempo para saber lo que realmente quieres. ¿Es Tom el hombre con el que quieres pasar el resto de tu vida?


    
      
    


    -Por supuesto que sí. Por eso me quería casar con él. Sólo decía que no me casaba para que él me prestara atención.


    
      
    


    -¿Y por qué no hablaste simplemente con él y le pediste que te prestara atención?


    
      
    


    -Por favor... Como si lo hiciera alguien. ¿Has tenido novio alguna vez?


    
      
    


    -Muchos y hace bastante tiempo aprendí que no resulta muy inteligente jugar. Si escuchaste atentamente lo que Tom te dijo, lo único que quiere es que seas sincera con él.


    
      
    


    -Ningún hombre desea eso. Muy bien. Sé cómo lo puedo arreglar. Me presentaré en su casa completamente desnuda. Tendrá que dejarme entrar. Cuando haya conseguido meterlo en la cama, podré convencerlo de cualquier cosa. Sí. Es un buen plan. Todo va a salir bien -afirmó con una sonrisa-. Tengo que prepararme. Gracias por escucharme. Ya verás como Tom accede a casarse conmigo.


    
      
    


    Vivian se marchó rápidamente de la casa. Gracie cerró la puerta y se apoyó contra el marco. ¿De verdad creía su hermana que podía convencer tan fácilmente a Tom para que se casara con ella? Tom era un buen muchacho y Gracie esperaba que fuera lo suficientemente fuerte como para obligar a `Vivian a madurar un poco. No tenía muchas esperanzas al respecto. Si cedía ante Vivian, se merecía todo lo que se le viniera encima.


    
      
    


    -No es problema mío -dijo.


    
      
    


    Regresó al dormitorio. Al ver la hora que era, lanzó un grito. Eran más de las seis y media y se tardaba más de media hora en estar fabulosa.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley se detuvo a la puerta del restaurante y apretó la mano de Gracie.


    
      
    


    -Si sigues respirando así de rápido, vas a asfixiarte. No tenemos por qué hacer esto. Nos podemos marchar ahora y yo puedo llamar a Mac desde el coche y decirle que vamos a cenar en mi casa.


    
      
    


    Gracie negó con la cabeza. Su melena rubia, que habitualmente llevaba lisa, se agitó en una cascada de rizos que Riley se moría por acariciar. El maquillaje enfatizaba sus enormes ojos y hermosa boca. Estaba preciosa.


    
      
    


    La ropa era igual de bonita La falda enfatizaba sus largas y bronceadas piernas. El suéter se le ceñía a unos pechos que Riley sabía eran suaves y maravillosos. Era la viva imagen del deseo.


    
      
    


    -Puedo hacerlo -afirmó ella-. Te aseguro que tengo nervios de acero. Soy invencible. ¿Estoy bien?


    
      
    


    -Estás preciosa -replicó él con una sonrisa-. Me impresionaste desde el primer momento, pero ahora estoy atónito.


    
      
    


    -Vaya. Bueno, prométeme que, pase lo que pase, no te apartarás de mi lado.


    
      
    


    -Palabra de honor. ¿Lista?


    
      
    


    Gracie asintió, por lo que Riley abrió la puerta. Las voces y la música de mariachi salieron a recibirlos. Mac y Jill los estaban esperando en la parte trasera del restaurante, que era mucho más tranquila. Una joven camarera se les acercó para acompañarles a su mesa.


    
      
    


    -La gente nos está mirando -susurró Gracie-. Lo siento. Oh, Dios... Esto ha sido una pésima idea.


    
      
    


    -Todo va bien. Todo el mundo nos está mirando porque tú estás guapísima. Todos los hombres desearían estar contigo.


    
      
    


    -Por favor -comentó ella riendo.


    
      
    


    -Hablo en serio. Si yo hubiera sabido lo guapa que te ibas a poner con los años, te habría prestado más atención hace catorce años.


    
      
    


    -Te recuerdo que yo era una niña. Aunque hubiera sido una diosa tú no me habrías hecho ni caso.


    
      
    


    -Hola -dijo Jill cuando por fin llegaron a la mesa-. Vimos esta mesa y nos pareció bien. Está en un lugar mucho más tranquilo y apartado.


    
      
    


    -Dices eso porque todo el mundo va a hablar, ¿verdad? -observó Gracie-. Lo sabía. Creo que me voy a poner enferma.


    
      
    


    -¿De verdad? -preguntó Mac:


    
      
    


    -No lo sé... -admitió Gracie, colocándose una mano en el estómago.


    
      
    


    -Es mentira -dijo Riley-. Venga, siéntate. Unas patatas con salsa te harán sentirte mejor.


    
      
    


    -Me gustan las patatas -afirmó Gracie, más alegre-. No son peligrosas.


    
      
    


    -¿Como el pan? -preguntó él.


    
      
    


    -Exactamente.


    
      
    


    Gracie y Riley se sentaron.


    
      
    


    -Bueno, ¿cómo va todo? -le preguntó Mac a Riley.


    
      
    


    -Bien. Las encuestas han bajado desde el debate, lo que no es de extrañar. Zeke, mi jefe de campaña, está tratando de idear una nueva estrategia.


    
      
    


    -Nunca me ha gustado el alcalde -dijo Jill-. Es repugnante. Quiero que le des una buena patada en el trasero, en las elecciones, por supuesto. No literalmente, aunque tampoco me importaría.


    
      
    


    -Y yo que creía que habías jurado defender la ley - comentó su marido.


    
      
    


    -No, cielo. Ése eres tú.


    
      
    


    Se sonrieron con mucha dulzura.


    
      
    


    -Noto algo diferente -afirmó Gracie-. ¿De qué se trata? ,


    
      
    


    -No sé -respondió Jill, encogiéndose de hombros.


    
      
    


    -Sí, hay algo... Tú estás diferente. No se trata de tu cabello. ¿Te has blanqueado los dientes?


    
      
    


    -No.


    
      
    


    De repente, Gracie lanzó un grito de alegría.


    
      
    


    -¿Estás? -le preguntó a su amiga, agarrándole la mano-. Lo estás. Lo sé.


    
      
    


    Jill se sonrojó y asintió.


    
      
    


    -Acabo de enterarme esta mañana. Jamás creí que ocurriría tan rápidamente. Acabábamos de empezar a intentarlo... Sí, estoy embarazada.


    
      
    


    -¡Es genial!


    
      
    


    Gracie se levantó del asiento y abrazó con fuerza a su amiga. Riley se inclinó sobre Mac y le ofreció la mano.


    
      
    


    -Enhorabuena.


    
      
    


    -Gracias. Los dos estamos muy contentos. Todo ha ocurrido muy deprisa -dijo Mac-. Yo creía que, al menos, tendríamos un par de meses, pero supongo que hemos acertado a la primera.


    
      
    


    -¿Estás contenta? -le preguntó Gracie a su amiga.


    
      
    


    -Sí. Todavía no me he comprado ningún libro.


    
      
    


    Riley observó a las dos amigas. ¿Estaría Gracie también embarazada? Aún faltaban unos cuantos días para saberlo.


    
      
    


    -Vaya, vaya... Esto sí que es bueno.


    
      
    


    Riley se dio la vuelta y vio a dos mujeres de pie al lado de su mesa. Trató de levantarse, pero una de ellas se lo impidió colocándole una mano en el hombro.


    
      
    


    -No te levantes, aunque agradezco los buenos modales.


    
      
    


    -Riley, creo que no conoces a Wilma -dijo Mac, algo incómodo-. Dirige la oficina del sheriff.


    
      
    


    -Hola -dijo la aludida-. Ésta es mi amiga Eunice Baxter:


    
      
    


    -Mi vecina -susurró Gracie-. Hola, señora Baxter.


    
      
    


    -Hola, Gracie. ¡Qué buen aspecto tenéis todos! Me alegro de ver que has recuperado el sentido común -comentó la señora Baxter, dirigiéndose a Riley-. Gracie siempre ha sabido cómo amar a un hombre. Cuando pienso en todo lo que hizo para llamar tu atención... Me alegra verte a su lado.


    
      
    


    -Sí, señora -replicó Riley, sin saber qué decir.


    
      
    


    -¡Qué buenos modales! -exclamó Eunice-. Tu madre me caía muy bien. Siento que no esté viva para ver esto. Le habrías hecho sentirse muy orgullosa.


    
      
    


    -Ahora tenemos que irnos -dijo Wilma-. Que cenéis bien.


    
      
    


    Las mujeres se marcharon. Gracie empezó a frotarse las sienes.


    
      
    


    -Ya lo sabía yo -susurró-. Sabía que era una mala idea venir aquí.


    
      
    


    Jill le golpeó suavemente el brazo.


    
      
    


    -Eres una leyenda y vas a tener que aceptarlo.


    
      
    


    -¿Puedo ser otra cosa? Me encantaría.


    
      
    


    Mac sonrió.


    
      
    


    -Tal vez el hecho de que vean a Riley contigo conseguirá que lo elijan como alcalde.


    
      
    


    -Lo dudo -repuso Gracie-. Seguramente le quito puntos.


    
      
    


    -No importa -afirmó Riley-. Te aseguro que no he ido tan lejos para perder las elecciones. No te preocupes.


    
      
    


    -Lo siento. Preocuparme es algo intrínseco.


    
      
    


    -Entonces hazlo mañana. Esta noche estamos aquí para divertirnos.


    
      
    


    Gracie asintió.


    
      
    


    La camarera acudió a la mesa y anotó lo que iban a tomar. Riley se fijó en el hecho de que, ni Jill ni Gracie había pedido bebidas alcohólicas. De hecho, desde la noche que tomaron champán, ella casi no había probado el alcohol. Incluso aquella noche no se había terminado su copa. Sabía que a Gracie le gustaba tomar una copa de vez en cuando, por lo que el cambio podría tener que ver con un posible embarazo.


    
      
    


    Sabía que existía aquella posibilidad, pero, hasta aquel momento, no había logrado asimilarlo. ¿Y si Gracie estaba embarazada? ¿Qué iba a hacer? ¿Casarse con ella?


    
      
    


    Esperó que el pánico y la frustración que sintió cuando tuvo que casarse con Pam se apoderaran de nuevo de él. No fue así. Ni siquiera se sentía enojado. ¿Qué significaba aquello?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 16


    Neda Jackson resultó ser una mujer muy joven y atractiva de unos veinticinco años. Tenía unas rastras fabulosas que le llegaban hasta la mitad de la espalda. Gracie la miró y se preguntó qué tal le quedarían a ella.


    
      
    


    -Me alegro de conocerte -dijo Neda cuando entró en la casa de Gracie-. He estado investigando y me alegra decirte que todas las novias están muy contentas con tus pasteles. Una de ellas, me invitó el día después de la boda y probé un trozo de tu pastel. Delicioso y eso que no soy una gran fan de los pasteles. ¿Cómo lo haces?


    
      
    


    -Lo siento -respondió Gracie entre risas-. Es secreto de la casa. Estuve experimentando con varias recetas durante un año hasta que perfeccioné el bizcocho que utilizo.


    
      
    


    -¿En qué estás trabajando ahora?


    
      
    


    -Trato de no volverme loca. Es la época del año en la que más trabajo tengo. Todas las semanas tengo qué preparar al menos tres pasteles y eso será durante casi tres meses. Luego, son sólo dos a la semana. Algunos de los diseños son sencillos y me llevan sólo veinte o treinta horas. En otros tardo el doble.


    
      
    


    -¿Trabajas sola? ¿Cómo puedes tener suficientes horas en el día?


    
      
    


    -No lo sé. Ahorro mucho tiempo haciendo los adornos en grandes cantidades. La mayoría se pueden preparar con mucho tiempo de antemano.


    
      
    


    -Lo haces todo tú. Es genial.


    
      
    


    Gracie la acompañó al comedor, donde tenía un montón de hojas y flores en bandejas.


    
      
    


    -¿Son de plástico? -preguntó Neda.


    
      
    


    -No. Las hago yo. Son comestibles.


    
      
    


    -¿De verdad?


    
      
    


    -Sí. Están hechas a mano una a una.


    
      
    


    A continuación, Gracie la llevó a la cocina, donde tenía un pastel de dos pisos sobre la encimera. Allí, Neda insistió en tomarle unas fotografías en las que Gracie estuviera decorando el pastel. Mientras tomaba las instantáneas, la periodista no dejaba de hacerle preguntas. Cuando tuvo suficiente material, anunció que la entrevista había terminado.


    
      
    


    -Estoy muy impresionada -dijo-. Me encanta tu trabajo, Gracie, y lo pienso decir en mi artículo. Estoy prometida y estamos pensando en casarnos en Navidad. ¿Tienes aún un hueco para hacernos el pastel?


    
      
    


    -Por supuesto. Te daré una tarjeta. Llámame el mes que viene para que podamos hablar de cómo lo quieres.


    
      
    


    -Estupendo. Muchas gracias. Has sido muy amable.


    
      
    


    -No hay de qué.


    
      
    


    Gracie la acompañó hasta el coche. Mientras avanzaban por la acera, ella se percató de que había un par de cajas al lado de su propio coche.


    
      
    


    -¿Qué es eso? -preguntó, acercándose a su vehículo. Al ver que se trataba de cajas de masa de pastel prefabricada, se quedó helada.


    
      
    


    -¿De qué se trata? -dijo Neda.


    
      
    


    Gracie no podía moverse ni respirar. Tan sólo podía mirar las cajas, que estaban colocadas como si se le hubieran caído del maletero del coche. No era de extrañar, dado que éste estaba repleto de cientos de cajas de la misma masa.


    
      
    


    -¿Utilizas masa preparada? ¿Ese es tu ingrediente secreto? -preguntó Neda, atónita.


    
      
    


    -¡Claro que no! Esas cajas no son mías. No estaban aquí antes. No he utilizado masa de pasteles desde que tenía doce años. Alguien las ha colocado ahí.


    
      
    


    -Sí, claro. Alguien que sabía que yo venía y que lo ha puesto ahí aposta. Olvídate de hacerme el pastel de mi boda.


    
      
    


    -Tienes que creerme.


    
      
    


    -No lo creo.


    
      
    


    Neda abrió la puerta de su coche y metió el bolso. Entonces sacó su cámara digital y, antes de que Gracie pudiera impedírselo, tomó media docena de fotos.


    
      
    


    -Ni sueñes con ese artículo. Era para una revista muy importante... No me puedo creer que hayas sido capaz de hacer esto. Has caído muy bajo. Parecías una persona muy agradable, pero, evidentemente, eso es tan falso como tus pasteles. Probablemente ni siquiera hiciste esos adornos.


    
      
    


    Neda se metió en su coche y se marchó. Gracie estaba en estado de shock. Aquello no podía estar sucediéndole. Alguien le había tendido una trampa. Sólo se le ocurría un nombre: Pam.


    
      
    


    A pesar de todo, no se le ocurría ni una sola razón por la que Pam fuera capaz de hacerle algo así. Desde que Gracie había regresado, se había mostrado muy agradable y simpática con ella.


    
      
    


    Mientras arrojaba las cajas a la basura; trató de contener las lágrimas. Entonces, entró en la casa, agarró su bolso y, tras asegurarse de que el horno estaba apagado, se dirigió rápidamente a su coche.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley dio por terminada la reunión y regresó a su despacho. Mientras pasaba por delante de los ascensores, la puerta de uno de ellos se abrió y salió Gracie. Con sólo mirarla, Riley comprendió que había ocurrido algo malo.


    
      
    


    -¿Que ha pasado? -preguntó, mientras le rodeaba los hombros con un brazo y la acompañaba a su despacho.


    
      
    


    -Los pasteles -susurró -ella -. No comprendo cómo ha ocurrido. Se lo conté a algunas personas, pero nadie sabía cuándo iba a ser la entrevista exactamente. Creo que ha sido Pam, pero, ¿por qué? Es muy simpática. No puede ser Jill. Me gustaría sospechar de mis hermanas, pero no lo sabían. Riley cerró la puerta y la abrazó.


    
      
    


    -Empieza por el principio -dijo.


    
      
    


    Gracie empezó a llorar.


    
      
    


    -Estoy arruinada -consiguió susurrar-. Completamente arruinada.


    
      
    


    -Eso no es posible. ¿Qué ha pasado?


    
      
    


    -Necesito un pañuelo -musitó ella. No podía dejar de llorar.


    
      
    


    Riley se lo sacó del bolsillo y se lo entregó. Gracie se secó los ojos y se sonó la nariz.


    
      
    


    -Hoy era la entrevista con la periodista de la revista de novias -dijo por fin-. Se quedó tan impresionada por mi trabajo que hasta me pidió que me ocupara de su pastel de bodas, pero...


    
      
    


    -¿Pero qué?


    
      
    


    -Cuando terminó, yo la acompañé hasta su coche. Una de las cosas que me preguntó es sobre mi ingrediente secreto. Quería que se lo dijera, pero yo le respondí que no le digo a nadie cómo hago mis pasteles... Había cajas por todas partes: Alguien me había metido cajas de masa de pastel preparada en el coche. Ella se enfadó mucho. Tomó fotos y me dijo que era una mentirosa. Ahora, mi carrera está destrozada.


    
      
    


    Gracie se cubrió el rostro con las ruanos y volvió a echarse a llorar. Riley la tomó entre sus brazos y trató de consolarla.


    
      
    


    -¿Quién crees que querría hacerte esto? ¿Hay otras decoradoras de pasteles que sientan celos de ti por lo bien que te va?


    
      
    


    -No lo sé... No nos comunicamos mucho. He conocido a algunas en las exposiciones de bodas, pero parecían majas. Ni siquiera podrían saber dónde estoy ahora:


    
      
    


    ¿Quién sabía lo de la entrevista?


    
      
    


    -Tú, yo, Jill... Estoy segura de que ella se lo ha dicho a Mac, pero él jamás haría algo así. Y Pam. Estaba presente cuando recibí la llamada. Se alegró mucho por mí.


    
      
    


    -Te aseguro que Pam jamás se ha alegrado por nadie en toda su vida. En mi opinión, es la principal sospechosa.


    
      
    


    -Estoy dé acuerdo contigo –admitió Gracie-, pero, ¿por qué iba a hacerlo? A ella no le afecta que yo vaya a aparecer en una revista: Para mí es muy importante, pero no lo es para el resto de la gente. Ni mis éxitos ni mis fracasos la afectan para nada.


    
      
    


    - Sí, pero no hay nadie más.


    
      
    


    -Lo sé... No lo entiendo. ¿Por qué? ¿Qué voy a hacer ahora?


    
      
    


    ¿Quieres enfrentarte a ella?


    
      
    


    -No. Lo que quiero, es meterme en casa y pensar que esto no ha ocurrido. ¿Crees que es posible?


    
      
    


    -Gracie -dijo Riley, acariciándole el cabello-. Sé que es horrible, pero, ¿qué es lo peor que te puede pasar? Que no tengas ese artículo en la revista. Antes de todo esto te iba bien. No creo que eso cambie.


    
      
    


    -Mira, Riley, yo he hecho pasteles para personas muy famosas. No hay nada que guste más que un escándalo en el que aparecen personas famosas. Si Neda se conforma con hablar mal de mí en la revista, no voy mal. Sin embargo, si vende la historia y las fotos a un tabloide, me habrá fastidiado por completo.


    
      
    


    -¿Qué puedo hacer por ti?


    
      
    


    -Nada, pero te lo agradezco de todas formas. Bueno, te agradezco mucho que me hayas consolado. Ahora, tengo que marcharme. Tengo que terminar unos pasteles antes de que mi carrera se vaya al garete:


    
      
    


    -No puedes estar segura de que eso vaya a ocurrir.


    
      
    


    -Tal vez tenga suerte, pero no lo creo.


    
      
    


    Mientras observaba cómo Gracie se marchaba, Riley apretó los puños. No podía consentir que Gracie sufriera tanto.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie se centró en su trabajo. Su casa` le parecía el lugar más seguro en el que podía estar. Evitó a todo el mundo, incluso a Riley. Habló con Jill por teléfono, pero no mencionó la entrevista. En cuanto a Pam, se mantuvo alejada de ella y del hotel.


    
      
    


    Tres días más tarde, alguien llamó a su puerta. Gracie se dirigió al pequeño recibidor y miró por la ventana.


    
      
    


    -Justo lo que necesito -murmuró al ver a su madre-. Otra paliza emocional


    
      
    


    Como no le quedaba más remedio, abrió la puerta y se preparó para la charla que, con toda seguridad, su madre le iba a echar.


    
      
    


    -Hola, mamá -dijo con una alegría que no sentía-. ¿Cómo te va todo?


    
      
    


    -No muy bien -respondió su madre, mientras entraba en la casa.


    
      
    


    -Lo siento. Te aseguro que no he regresado aquí para crear problemas, pero eso es precisamente lo que está ocurriendo. Aparentemente, hay fuerzas que no soy capaz de controlar. En verdad, aunque agradezco tu interés, no podría soportar una charla más. No quiero hablar de mi relación con Riley, ni de mi pasado ni de cosas por el estilo.


    
      
    


    -No he venido por eso.


    
      
    


    Gracie se imaginó que su madre había ido para hablarle de la boda. Genial. ¿Habría funcionado el plan de Vivian? Acompañó a su madre hasta el pequeño salón y la invitó asentarse en el sofá.


    
      
    


    -¿Quieres algo?


    
      
    


    -No, gracias -contestó su madre, tomando asiento-. Lo siento. Lo siento mucho más de lo que puedo expresar con palabras. He sido una madre horrible y una persona aún peor. Me siento asqueada de mí misma -añadió con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    -Mamá, no sé de qué estás hablando.


    
      
    


    -Lo sé. He tratado de ignorarlo, pero no puedo. Es como en el pasada. Sé lo que hice y me niego a volver á hacerlo. Esas zorras se pueden ir al infierno.


    
      
    


    -¿De quién estás hablando? -preguntó Gracie, atónita. Jamás había escuchado blasfemar a su madre-. ¿Que es lo que han hecho?


    
      
    


    -No son ellas, sino yo. Oh, Gracie... Tú fuiste siempre una niña tan alegre y tan lista... Entonces, tu padre murió y tu mundo se derrumbó. Eras su favorita. Se supone que los padres no deben tener favoritos o, si los tienen, no deben decirlo. Sin embargo, todo el mundo sabe que tu padre te quería más que a nadie. Cuando murió, te sentiste pérdida.


    
      
    


    -Lo echaba mucho de menos... -admitió Gracie, recordando el pasado.


    
      
    


    -Lo sé. Yo estaba muy preocupada por ti, pero pensé que saldrías adelante. Entonces ese Riley se mudó a la casa de al lado y tú te fijaste en él. Yo sabía que era porque habías perdido a tu padre y necesitabas una figura masculina en tu vida. Pensé que todo se pasaría, pero no fue así.


    
      
    


    -Mamá, ya hemos hablado de esto...


    
      
    


    -Lo sé. Muy pronto se enteró todo el mundo de que estabas coladita por él. Empezaron los rumores y los artículos en el periódico. Te convertiste en una leyenda. A muchas personas le parecieron cosas muy tiernas, pero algunas mujeres fueron muy crueles. Se rieron de ti y de mí. Yo me sentí humillada. Como si no pudiera controlar a mi hija. Todas las semanas había una historia nueva sobre Gracie.


    
      
    


    -Lo siento...


    
      
    


    -No tienes por qué. Eras muy joven y se trataba de tu primer amor. Yo debería haber sabido cómo ocuparme de ti. Debería haberles dicho que eras mi hija y que pensaba apoyarte. En vez de eso traté de detenerte, lo que no conseguí. Entonces, Pam dijo que estaba embarazada y se produjo la boda. Sabía que tenía que sacarte de la ciudad para que no ocurriera nada, pero no importó. En la boda de Pam y Riley, no se hablaba dé otra cosa más que de ti. Unas personas te admiraban por lo que habías sido capaz de hacer, pero otras no eran tan amables.


    
      
    


    -No lo sabía.


    
      
    


    -No te lo digo para ser cruel yo también, sino para explicarme. La culpa es mía. No creí poder soportar el ridículo durante más tiempo. Cuando mí hermana se ofreció a quedarse contigo, yo acepté porque era egoísta y débil. Lo siento -musitó su madre. Entonces, empezó de nuevo a llorar-. Te he echado tanto de menos... Todos los días tomaba el teléfono para llamarte y decirte que regresaras a casa. Entonces, alguien me decía algo y recordaba todo de repente. Con el tiempo, los rumores fueron apaciguándose, lo que fue un gran alivio para mí. Sin embargo, en mi interior me sentí muy culpable por ser tan cobarde. Dejé que mis supuestas amigas me influyeran y, por eso, perdí a una hija.


    
      
    


    Gracie no sabía qué pensar.


    
      
    


    -No me perdiste.


    
      
    


    -Claro que sí. Tú y yo no tenemos una buena relación. Tú estás enfadada conmigo por 1o que hice y me lo merezco. No tengo excusas. Lo siento, Gracie. Lo siento mucho... Soy una mala madre porque, de mis tres hijas, tú eres la mejor. Vivían es una niña mimada y egoísta y Alexis no hace más que montar dramas. Creo que esculpa mía. Yo las hice así.


    
      
    


    Gracie se acercó al, sofá y abrazó a su madre.


    
      
    


    -No importa...


    
      
    


    -Claro que importa. Te perdí y todo es culpa mía. Lo siento mucho.


    
      
    


    -Yo también lo siento -susurró Gracie sin dejar de abrazarla-. No quería avergonzarte.


    
      
    


    -Eso sólo fue culpa mía, no tuya. Tú no eras más que una niña que estaba sufriendo mucho. Debería haberme dado cuenta.


    
      
    


    Gracie suponía que su madre estaba en lo cierto, pero no quería seguir hablando del tema.


    
      
    


    -Recuérdame que nunca me vuelva a enamorar.


    
      
    


    -Creo que ya has superado esa etapa -replicó su madre, riendo.


    
      
    


    -Eso no era lo que me decías hace un par de semanas.


    
      
    


    -Es cierto, pero ahora sé que no era así. Si Riley Whitefield te hace feliz, deberías seguir viéndolo.


    
      
    


    -¿De verdad?


    
      
    


    Su madre asintió.


    
      
    


    -No quiero volver a perderte, Gracie. Sé que no podemos recuperar lo que hemos perdido, pero quiero que volvamos a estar unidas de nuevo. Estoy dispuesta a ser paciente y a ganarme tu confianza.


    
      
    


    -Oh, mamá... -susurró Gracie, sintiendo que la alegría la embargaba. Las dos volvieron a abrazarse-. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


    
      
    


    -Alexis y Vivían estuvieron en casa la otra noche y yo me di cuenta de que parte de nuestra familia estaba ausente. Me sentí muy triste. No podía dejar de llorar. Quería que volviéramos a estar juntas. Espero que tú también lo desees.


    
      
    


    Gracie asintió. Tal vez tardara -un tiempo en cambiar su modo de pensar, pero estaba dispuesta a hacer el esfuerzo.


    
      
    


    -Muy bien -dijo su madre, dándole un último abrazo-. Ahora que te he contado todos mis problemas ¿cómo estas tú? ¿Cómo van tus pasteles?


    
      
    


    -He tenido algunos problemas.


    
      
    


    -¿Como cuáles?


    
      
    


    Gracie dudó durante un segundo. No estaba segura de si quería decir algo. Entonces, respiró profundamente.


    
      
    


    -Hace unos días tuve una entrevista con una periodista que trabaja para una revista de novias.


    
      
    


    -Eso es genial.


    
      
    


    -No exactamente.


    
      
    


    Gracie le contó todo lo que había ocurrido. Cuando terminó, su madre parecía estar completamente aturdida:


    
      
    


    -¿Quién demonios pudo haber colocado esas dichosas cajas?


    
      
    


    -No tengo ni idea. En realidad, no había mucha gente que supiera lo de la entrevista. Sólo Riley, Jill, Pam y yo.


    
      
    


    -Pam es una zorra. ¿Cómo es que has hablado con ella?


    
      
    


    -Mamá, no haces más que decir tacos -comentó Gracie, riendo. Su madre despreció el comentario con un rápido movimiento de la mano.


    
      
    


    -Jamás me ha gustado esa Pam. Ni a mí ni a nadie. Sólo busca su propio interés. Sin embargo, ¿por qué querría tenderte una trampa?


    
      
    


    -Esa es la pregunta del millón.


    
      
    


    -Preguntaré a ver qué me dicen. Tal vez alguien haya oído algo. Es una pena que Vivian no vaya a celebrar la boda en su hotel. Me encantaría estar cancelando constantemente y estropeándole así sus planes.


    
      
    


    -Sobre la boda...


    
      
    


    -No es problema tuyo y, a excepción de realizar las llamadas, tampoco lo es mío. Estoy cansada de los caprichos de Viv. Necesita crecer y aceptar las consecuencias de sus actos.


    
      
    


    -¿De verdad?


    
      
    


    - Sí. ¿Tienes un trozo de pastel?


    
      
    


    -Por supuesto. Vamos a la cocina.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley volvió a leer el informe del detective. Nada. No había pruebas de un periodista misterioso ni de que el alcalde estuviera tramando algo. Riley incluso le había pedido que siguiera a Pam durante unos días y, hasta aquel momento, era una ciudadana modelo.


    
      
    


    Mientras conducía por Los Lobos, Riley decidió que todo resultaba muy frustrante. No sabía nada. Estaba igual que al principio.


    
      
    


    Como no podía solucionar aquel problema, decidió enfrentarse al otro. Aparcó delante de la oficina de seguros de Zeke y entró.


    
      
    


    -¿Está Zeke? -le preguntó a la recepcionista.


    
      
    


    -Sí. ¿Puedo preguntar quién...? Oh, señor Whitefield. Le diré que está usted aquí.


    
      
    


    -No es necesario. Iré yo mismo a verle.


    
      
    


    Riley avanzó por el pasillo y abrió la puerta del despacho de Zeke sin llamar.


    
      
    


    -Eh, jefe -dijo Zeke, al verlo-. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Teníamos alguna reunión de la que no me he percatado?


    
      
    


    -No. ¿Sabías que cuando me marché de Los Lobos me dirigí hacia el norte?


    
      
    


    -No. ¿Debería saberlo?


    
      
    


    -En realidad, no. Estuve pescando en Alaska. Un trabajo muy duro. Yo era un niño de una pequeña ciudad. No sabía nada del mundo. Sin embargo, aprendí muy rápido. Me metí en muchas peleas y aprendí a defenderme.


    
      
    


    -No creo que podamos utilizar eso en la campaña.


    
      
    


    -Sin embargo, es muy interesante. Las plataformas de petróleo son aún peores. Poco espacio, muchos hombres. Cuando las peleas empiezan allí, pueden durar horas.


    
      
    


    -¿Quieres darle una paliza al alcalde?


    
      
    


    -No. Estaba pensando más bien en tomarla contigo.


    
      
    


    Zeke se quedó atónito y se puso de pie.


    
      
    


    -¿Yo? ¿Qué he hecho?


    
      
    


    -Tienes muchos secretos y tengo que decirte que no me gusta. Disgustan a tu esposa, lo que no me importa, pero ella se lo dice a Gracie y Gracie se disgusta. Gracie sí que me importa. Todo este asunto de las fotografías empezó por ti. No puedo resolver el resto de los problemas de la vida de Gracie, pero sí puedo resolver éste. Quiero que me digas adónde vas por las noches y qué es lo que haces.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 17


    Gracie estaba de pie delante de su horario y se preguntó cuánto tiempo faltaría hasta que todo saltara por los aires. Aunque quería creer que Neda Jackson no divulgaría las noticias, sabía que su suerte no podía ser tan buena. Si no escribía su artículo perdería mucho dinero. Como los tabloides eran los que más pagaban, a Gracie le daba la sensación de que allí seria precisamente donde Neda se dirigiría.


    
      
    


    No importaba el tiempo que tardara en hacerlo. Además, aún tenía pasteles que preparar y decorar. Desde lo ocurrido el día de la entrevista con Neda, no había vuelto al hotel de Pam. En cierto modo, no se podía deshacer de la sensación de que había sido ella la culpable de todo aquello. Hasta que Gracie supiera cómo demostrarlo, no quería verla. Un coche se detuvo delante de la casa. Desde que se reconcilió con su madre, Gracie se sentía mucho menos preocupada por los visitantes. Se dirigió corriendo hasta la puerta principal y sonrió cuando vio un Mercedes aparcado junto a su coche y un hombre muy guapo dirigiéndose hacia ella.


    
      
    


    -¿No tienes un banco del que ocuparte? -preguntó, tratando de no prestar atención al aleteo que sentía en el corazón.


    
      
    


    -Tengo empleados -contestó él; tras darle un beso-. Es una de las ventajas de ser jefe.


    
      
    


    -¿A qué se debe tu visita? -1e preguntó Gracie, mientras lo acompañaba a la cocina.


    
      
    


    -Tengo buenas noticias sobre Zeke. No tiene ninguna aventura, ni nada que se le parezca.


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Has hablado, con él? ¿Qué es lo que hace en las noches en las que desaparece?


    
      
    


    -Prepárate. Está actuando.


    
      
    


    -¿Cómo dices?


    
      
    


    -Eso mismo fue lo que dije yo. Aparentemente, Zeke siempre ha querido ser humorista. Entonces, conoció a Alexis y se enamoró. Dejó la idea, pero, últimamente, le ha estado preocupando de nuevo. No quiere vivir el resto de su vida arrepentido de lo que ha hecho con ella, por lo que está tratando de abrirse camino.


    
      
    


    -¡Vaya! Zeke jamás me pareció tan divertido... ¿Y por qué no se lo dijo a Alexis?


    
      
    


    -No lo comprendo. En parte es porque están pensando en empezar una familia y a él no le pareció que el hecho de que él dejara su trabajo hiciera que Alexis se sintiera muy segura. Ha estado yendo a clubes en Santa Bárbara y Los Ángeles para trabajar con su número. Hace un par de semanas, unos tipos del programa televisivo de Jay Leno lo vieran y ha estado esperando una llamada.


    
      
    


    -Jamás me lo habría imaginado. ¿Se lo va a decir a Alexis?


    
      
    


    -Le he convencido de que es lo mejor. Tuve que amenazarlo.


    
      
    


    -¿Con violencia física?


    
      
    


    -Sí. Fue la mejor pelea que he tenido desde hace muchos años. Además, Zeke no es un hombre muy fuerte. Se echó atrás inmediatamente


    
      
    


    -Me siento muy orgullosa de vosotros -dijo ella, abrazando a Riley-. Bueno, un problema menos. Ya sólo nos quedan cincuenta millones.


    
      
    


    -¿Es eso lo que te parece? -preguntó él, acariciándole la espalda.


    
      
    


    -Todos los minutos del día.


    
      
    


    -En ese caso, nos ocuparemos del siguiente. Pam y de las cajas.


    
      
    


    -¿Y por qué iba a estar Pam implicada en todo esto?


    
      
    


    -No tengo ni idea, pero me parece muy sospechosa. Sólo tenemos que descubrir qué es lo que está haciendo.


    
      
    


    -Dime que no vamos a vigilar su casa -replicó Gracie, con un gesto de aprensión.


    
      
    


    Riley dio un paso atrás y sonrió.


    
      
    


    -Estaré aquí a las ocho. Vístete de negro. Ah, y llévate la cámara.


    
      
    


    Cuando Riley se marchó, Gracie siguió trabajando en sus pasteles. Como el horno no era el adecuado, el trabajo llevaba más tiempo del que hubiera sido necesario. Acababa de sacar un molde del horno cuando el teléfono móvil empezó a sonar.


    
      
    


    -Gracie -dijo.


    
      
    


    -¿Cómo has podido? -le preguntó una voz femenina, llena de furia-. Ni siquiera te puedo decir lo horrible que creo que eres.


    
      
    


    -¿Cómo dice? -replicó Gracie atónita-. ¿Quién es usted? Creo que se ha equivocado de número.


    
      
    


    -Eso es lo que querrías tú. Te odio. Jamás te perdonaré. Y, maldita sea, quiero que me devuelvas mi depósito ahora mismo. ¿Cómo te has atrevido a hacerte pasar por una profesional? Eres una mentirosa. Mi padre es abogado y voy a hablar con él para demandarte por... por no sé qué, pero por algo. Eres asquerosa.


    
      
    


    Gracie sintió que-el estómago se le encogía.


    
      
    


    -¿Con quién estoy hablando? -preguntó con tanta tranquilidad como pudo.


    
      
    


    -Con Sheila Morgan. Se suponía que tenías que hacer mi pastel de bodas el mes que viene. Me mentiste, Gracie. Me mentiste en todo. Ahora, tendré que encontrar a otra persona. Espero que te pudras en el infierno. Estoy tan enfadada que ni siquiera se me ocurren cosas malas que decirte.


    
      
    


    La llamada de teléfono terminó secamente. Gracie apretó el botón y miró la pantalla. Entonces, decidió apagarlo.


    
      
    


    Veinte minutos más tarde, estaba en la cola del supermercado. Los tabloides semanales aún estaban atados. Leyó rápidamente los titulares. Lo vio en el tercero que examinó.


    
      
    


    La pastelera de las estrellas utiliza mal la mezcla.


    
      
    


    A1 lado del titular, había una caja de masa de pastelería. Tomó uno de los periódicos y fue pasando las páginas hasta que encontró el artículo. Sólo ocupaba media página, pero había una foto de su coche lleno a rebosar de cajas de masa y otra de sí misma con aspecto más que disgustado.


    
      
    


    A las seis de aquella tarde, se habían cancelado el ochenta por ciento de sus encargos. Gracie estaba tumbada en la cama mirando el teléfono. Cada vez que lo encendía, había más mensajes de novias que cancelaban sus pedidos. Todas estaban tan furiosas que Gracie no sabía cómo decirles que la que había sido traicionada era ella.


    
      
    


    No hacía más que decirse que todo era un mal sueño. Había trabajado durante tanto tiempo para construirse una reputación y, en un abrir y cerrar de ojos, ésta se había desmoronado.


    
      
    


    El día se fue convirtiendo en noche. Se dijo que tenía que levantarse y hacer algo, pero no tenía fuerzas. En vez de hacerlo, se colocó la almohada sobre la cabeza y deseó que el mundo desapareciera.


    
      
    


    Algún tiempo después, oyó que alguien llamaba con fuerza a su puerta. De repente, recordó que Riley y ella iban a ir a vigilar la casa de Pam. ¿Qué importaba ya que Pam hubiera sido la responsable? El daño era ya irreparable. Su carrera estaba completamente arruinada.


    
      
    


    Después de unos minutos, todo quedó en silencio. Entonces, oyó que una puerta se abría y pasos. En circunstancias normales, se habría imaginado lo peor. Sin embargo, en aquellos momentos ni siquiera le importaba.


    
      
    


    -¿Gracie?


    
      
    


    Era Riley.


    
      
    


    -Estoy aquí -dijo ella con voz triste. Segundos más tarde, él apareció en su dormitorio.


    
      
    


    -¿Qué te pasa? ¿Estás enferma?


    
      
    


    -Ojalá. Al menos, podría ponerme mejor. O morirme. Así, el problema podría solucionarse.


    
      
    


    -¿Qué es lo que ha pasado? -le preguntó Riley, sentándose en la cama.


    
      
    


    Gracie se limitó a tomar el teléfono móvil y a ponerle todos los mensajes. Riley estuvo escuchando durante unos minutos. Cuando lo apagó, Gracie volvió a echarse a llorar.


    
      
    


    -Yo no he hecho nada malo -susurró-. Si lo hubiera hecho, podría aceptar lo que me están haciendo. Sin embargo, no es así. Nadie quiere escucharme. Mi negocio se basa plenamente en la reputación. Ahora, ya no tengo. He conseguido mantener los dos pedidos para este fin de semana porque es demasiado tarde para que encuentren a otra persona. Casi todos los demás han cancelado sus pedidos, a excepción del pastel para la Sociedad Histórica y estoy segura de que la única razón de que no lo hayan hecho es que se lo voy a preparar completamente gratis.


    
      
    


    -No te preocupes, lo solucionaremos -le prometió Riley, tras darle un beso.


    
      
    


    -¿Cómo?


    
      
    


    -Ya se nos ocurrirá algo. Somos un gran equipo. Venga, vayamos a espiar, a Pam. Ya, le he pedido a mi detective que averigüe todo lo que pueda sobre ella. Hay secretos en su pasado y vamos a descubrirlos. Mientras tanto, vamos a ver qué descubrimos nosotros.


    
      
    


    -Ve tú.


    
      
    


    -Sin ti, no -afirmó Riley. La agarró de los brazos y la lizo sentarse-. Vamos, Gracie. Será divertido.


    
      
    


    -Está bien -replicó ella, a pesar de que hubiera preferido quedarse allí-. Dame un momento para cambiarme.


    
      
    


    Diez minutos más tarde, los dos estaban en el coche de Riley y se dirigían hacia la casa de Pam.


    
      
    


    -No deberías estar haciendo esto -le dijo ella-. Las elecciones son dentro de dos semanas.


    
      
    


    -Lo tengo todo pensado. Empezaré a ir de puerta en puerta dentro de un día o dos.


    
      
    


    -¿Vas perdiendo en las encuestas?


    
      
    


    -Aguanto.


    
      
    


    -Dime la verdad.


    
      
    


    -Yo...


    
      
    


    -Riley, no soy una niña. Puedo superarlo. ¿Cómo vas?


    
      
    


    -No dejo de perder terreno.


    
      
    


    -Lo siento... Lo siento mucho -susurró ella.


    
      
    


    -Yo siento lo que te ha pasado con los pasteles, pero nada más.


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Estás loco? Podrías perder. ¿Te has parado a pensar en los noventa y siete millones de dólares?


    
      
    


    -No voy a perder.


    
      
    


    -¿Y si pierdes? ¿Y si yo estoy embarazada? -preguntó.


    
      
    


    Aquellas palabras parecieron llamar la atención de Riley.


    
      
    


    -¿Lo estás?


    
      
    


    -No lo sé. No lo creo Puedo hacerme la prueba de embarazo dentro de tres días. ¿Y si lo estoy?


    
      
    


    -Nos ocuparemos de ello.


    
      
    


    -Te aseguro que trataré de no estarlo.


    
      
    


    -No creo que funcione así.


    
      
    


    Llegaron por fin a la calle de Pam. Allí, Riley aparcó el coche detrás de una furgoneta.


    
      
    


    -La casa de Pam está ahí -dijo, señalando la que había en la esquina-. Iremos andando el resto del camino:


    
      
    


    Los dos se bajaron del coche. Las farolas iluminaban bien la zona, pero aún quedaban sombras en las que esconderse. Al llegar cerca, se escondieron entre unos arbustos.


    
      
    


    -No ha echado las cortinas -susurró él.


    
      
    


    -Probablemente no esperaba que nadie fuera a espiarla. A mí tampoco se me ocurriría, aunque, dado lo que está ocurriendo en mi vida, supongo que debería.


    
      
    


    -Ahí está -comentó Riley, señalando.


    
      
    


    Gracie estiró el cuello para mirar la ventana. Pam estaba en la cocina, vertiendo algo en un...


    
      
    


    -¡Esa zorra tiene mis moldes!


    
      
    


    Gracie habló tan alto que sus palabras resonaron en el silencio de la noche. Cuando Riley la agarró para que se callara, ella se colocó las dos manos sobre la boca.


    
      
    


    -Lo siento -murmuró-. No quería hacerlo.


    
      
    


    -Lo sé.


    
      
    


    -Esa mujer tiene mis moldes.


    
      
    


    -Ya me lo habías dicho.


    
      
    


    -¿Por qué ha tenido que llevarse mis moldes?


    
      
    


    -Ni idea.


    
      
    


    -¿Para hacer sus propios pasteles? ¿Por qué? Si estaba pensando robarme el negocio, debería haberme hecho más preguntas... ¿Crees que se trata de eso? ¿Me va a robar el negocio?


    
      
    


    -¿Y por qué iba a querer hacerlo? Parece tener bastante dinero.


    
      
    


    -Tienes razón. O eso o alguien le está pagando sus carísimas ropas -comentó Gracie-. Además, está el hotel. Eso le debe de estar costando mucho dinero. Me siento completamente confusa. ¿Qué está haciendo?


    
      
    


    Estuvieron dos horas entre los arbustos tratando de descubrirlo, pero lo único que averiguaron fue que a Pam no se le daba muy bien hacer pasteles, lo que complació profundamente a Gracie.


    
      
    


    -Es un completo desastre -comentó Gracie, mientras se dirigían al coche-. Mi primer pastel me quedó mucho mejor que ése. Supongo que no tengo que preocuparme de que me vaya a robar clientes...


    
      
    


    Se interrumpió al darse cuenta de que no tenía ya ningún cliente.


    
      
    


    -Ya lo averiguaremos -dijo Riley, rodeándola con un brazo-. La vigilaremos durante las noches que sea necesario paré averiguarlo


    
      
    


    Las dos noches siguientes produjeron resultados similares. Pam hacía pasteles. Muy mal, para satisfacción de Gracie. Pam tampoco cuidaba muy bien los moldes, que estaban ya bastante chamuscados y arañados.


    
      
    


    Sin embargo, en la tercera noche, no había un molde por ninguna parte. Pam casi no entró en la cocina y, cuando lo hizo, sólo fue para preparar unos aperitivos y sacar una botella de vino blanco del frigorífico.


    
      
    


    -Tiene compañía -dijo Riley con satisfacción-. Veamos con quién se junta Pam hoy en día. Tal vez así consigamos respuestas.


    
      
    


    -La única persona posiblemente interesante para ella podría ser el alcalde -susurró Gracie-. Y no puede ser él. A Pam le parece tan desagradable como a todo el mundo.


    
      
    


    -¿Estás segura? -le preguntó Riley. Gracie se dio cuenta de que ya no estaba segura de nada-. Vamos al jardín lateral -añadió-. Así podremos ver quién viene a verla.


    
      
    


    Gracie lo siguió. Cuando se hubieron colocado, ella se sacó la cámara. En aquel momento, un coche entró en la calle. Gracie se levantó para apoyarse contra un pequeño árbol. Se colocó la cámara en la cara y miró a través del visor. El coche fue acercándose. No supo qué fue lo que ocurrió después. Tal vez fue la hierba u hojas húmedas. Justo cuando estaba preparándose para tomar una fotografía, se resbaló y se cayó. Instintivamente, extendió la mano para agarrarse a algo y apretó el botón a la vez. El flash explotó en medio de la oscuridad. La cámara produjo su foto y fuera quien fuera quien estaba dentro del coche, aceleró y se marchó.


    
      
    


    -Vamos.


    
      
    


    Riley la agarró con fuerza de la mano y la empujó hacia su propio coche. Las luces se encendieron en la casa de Pam y la puerta principal se abrió.


    
      
    


    -¿Quién está ahí? -gritó Pam-. ¿Qué está pasando?


    
      
    


    Gracie se arrojó al interior del coche de Riley y se escondió debajo del salpicadero.


    
      
    


    -¡Vamos! ¡Vamos!


    
      
    


    Riley arrancó el motor y realizó un cambio de sentido. No encendió las focos hasta que hubieron recorrido un par de manzanas. Entonces, Gracie se incorporó.


    
      
    


    -Lo siento -dijo-. No lo he hecho a propósito -añadió, temiendo que Riley estuviera furioso con ella.


    
      
    


    El extraño sonido que él produjo la hizo tensarse. ¿Se estaba riendo?


    
      
    


    ¿Qué es tan divertido? -le preguntó, completamente incrédula.


    
      
    


    -Tú. Sé que no lo hiciste a propósito. Te caíste como un dibujo animado o algo así. Al principio, muy lentamente y luego cada vez más rápido. Tengo que admitir que no resulta aburrido estar contigo.


    
      
    


    -Genial. Puedes ponerlo en mi epitafio. Mientras tanto, seguimos sin saber lo que Pam está tramando o con quién se está viendo. ¿Viste el coche?


    
      
    


    -No. Estaba demasiado oscuro para distinguir de qué marca era.


    
      
    


    Gracie reveló la fotografía y la miró. En ella, se veía un trozo del tejado de Pam y una sección oscura que, seguramente, era el cielo.


    
      
    


    -Si no consigo recuperar mi carrera como pastelera, estoy segura de que jamás conseguiré hacerlo como fotógrafa:


    
      
    


    -Por supuesto que recuperarás tu negocio de pastelería.


    
      
    


    -¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    -Porque vamos a resolver este misterio y entonces, quien haya hecho esto, tendrá que pagar.


    
      
    


    -Gracias. ¿Quieres quedarte a dormir? -le preguntó ella.


    
      
    


    -Por supuesto.


    
      
    


    A Gracie le gustó que Riley ni siquiera tuviera que pensarlo.


    
      
    


    -Eres un buen hombre, Riley Whitefield.


    
      
    


    - Soy un canalla, pero tú no puedes verlo.


    
      
    


    -No lo creo.


    
      
    


    Por supuesto que Riley tenía sus faltas. ¿Y quién no? Lo importante es que la había estado apoyando desde el principio a pesar del pasado tan extraño que habían compartido. Se mostraba protector, cariñoso y divertido con ella y, cuando hacían el amor, Gracie había alcanzado una nueva dimensión gracias a él. Riley le hacía sentirse segura. Le hacía ver chispas.


    
      
    


    Regresaron a casa de Gracie. Después de aparcar el coche, Riley se inclinó sobre ella y la besó. Mientras Gracie lo abrazaba con fuerza, se preguntó si sería posible que tal vez hubiera escogido al hombre de sus sueños a la tierna edad de catorce años.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 18


    Riley se despertó en una soleada habitación y en una cama vacía. Se imaginó que Gracie tendría que estar en algún lugar de la casa y que terminaría por presentarse. Entonces, la agarraría, la tumbaría en la cama y le haría gozar. Otra vez.


    
      
    


    Cerró los ojos y sonrió. Le gustaba tenerla en su cama. Le gustaba su aspecto, su olor y cómo ella le hacía sentir. Gracie era buena para él, algo que no podía decir de muchas personas de las que conocía.


    
      
    


    -¿Por qué estás sonriendo?


    
      
    


    Abrió los ojos y vio que ella se acercaba. Llevaba una larga camiseta y, por el modo en el que se le movían los senos, poco más.


    
      
    


    -Por ti.


    
      
    


    -¿Sí? ¿Estabas pensando en lo de anoche? Estuviste fantástico.


    
      
    


    -Tú tampoco estuviste mal -dijo-. Creo que me mordiste.


    
      
    


    - Sé que te mordí.


    
      
    


    -Me has dejado señales.


    
      
    


    -¿Te quejas?


    
      
    


    -Sólo lo haré si no me lo vuelves a hacer.


    
      
    


    Gracie se echó a reír. Entonces, se inclinó para besarlo.


    
      
    


    -Estás olvidándote de las reglas de usar y tirar y pronto va a venir la policía para meterte en la cárcel por haberlas infringido. La buena noticia es que no tendrás que preocuparte por ser padre mientras estés entre rejas -dijo, mostrándole algo parecido a un bolígrafo de plástico-. No estoy embarazada.


    
      
    


    -¿Estás segura? -preguntó Riley. Se le había olvidado que había llegado el momento de hacer la prueba.


    
      
    


    -Sí. No sólo por eso. He estado teniendo los mismos síntomas de siempre cuando me va a venir la regla. Supongo que voy un poco retrasada por el estrés de los últimos días. Eso ocurre.


    
      
    


    -¿Estás contenta?


    
      
    


    -Claro. Y tú también debes estarlo. Esto es lo que queríamos, ¿no?


    
      
    


    -Por supuesto -afirmó él. Un embarazo no formaba parte de su plan.


    
      
    


    -Bueno, he preparado café y, si te apetece tengo huevos. Si quieres, hasta te los puedo cocinar.


    
      
    


    Riley se sentó en la cama y le tomó la mano.


    
      
    


    -Yo sólo como pastel.


    
      
    


    -Así me gusta -dijo ella, riendo-. ¿Quieres darte primero una ducha?


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley se marchó treinta minutos después a su casa para cambiarse de ropa antes de ir al banco. Antes de irse, prometió llamarla para que pudieran definir la estrategia que iban a seguir sobre Pam. También tenía una reunión con Zeke sobre la campaña y un montón de responsabilidades.


    
      
    


    Sin embargo, no podía dejar de pensar en Gracie y en el hecho de que no estaba embarazada. Se dijo que era lo mejor. Entonces, ¿por qué no estaba más contento? ¿Acaso había esperado que ella estuviera encinta?


    
      
    


    Ni hablar. Si Gracie hubiera estado embarazada, se habría tenido que casar con ella y ser marido y padre. Ninguno de los dos papeles formaban parte de su plan. No era la clase de hombre que pudiera asentarse en un lugar y Gracie...


    
      
    


    Tal vez si decidiera sentar la cabeza, Gracie sería la clase de mujer por laque lo haría. No obstante, no estaba buscando un compromiso.


    
      
    


    A pesar de todo, sentía algo por ella. No quería que le ocurriera nada malo y estaba decidido a ayudarla. Le gustaba estar con ella.


    
      
    


    Interesante, pero no importante. Cuando las elecciones pasaran, ganara o perdiera, pensaba marcharse de allí. En ese aspecto, nada había cambiado.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos a confraternizar -le dijo Alexis-. Por favor, dime que vas a venir.


    
      
    


    Gracie no estaba segura de estar de humor para pasar un rato con su familia, pero sí que quería ver a su madre. No habían pasado ningún momento juntas desde el día en el que aclararon sus sentimientos sobre el pasado.


    
      
    


    -Muy bien -dijo-. ¿A qué hora?


    
      
    


    -Vivian tiene medio día libre y mamá y yo nos vamos a tomar un descanso muy largo para almorzar. ¿Te parece a la hora de almorzar? Vamos a preparar algo de comer. ¿Tienes pastel?


    
      
    


    -Por supuesto. Lo llevaré. También tengo ensalada de atún.


    
      
    


    -No, gracias.


    
      
    


    Gracie se echó a reír y luego suspiró.


    
      
    


    -¿Se va a casar ya Vivian?


    
      
    


    -Para serte sincera, no lo sé y no estoy segura de querer saberlo. Si volvemos a las andadas, te juro que voy a tener que matarla.


    
      
    


    -¿Y Tom? ¿Ha hablado con él? -le preguntó Gracie.


    
      
    


    -Tampoco lo sé. Supongo que lo descubriremos enseguida. Bueno, hasta luego.


    
      
    


    -Adiós.


    
      
    


    Gracie colgó el teléfono y se dirigió a la cocina. Si lo miraba egoístamente, no le importaría que la boba de su hermana hubiera vuelto a decidir que se casaba sólo para tener un pastel que hacer. En aquellos momentos, lo único que tenía pendiente era el de la Sociedad Histórica.


    
      
    


    Un poco antes dé las doce, Gracie se dirigió a la casa de su madre. En cierto modo, se sentía mucho mejor. Uno a uno, los problemas se iban solucionando. Si por lo menos pudiera volver a recuperar sus clientes, estaría muy cerca de la perfección.


    
      
    


    Llegó al mismo tiempo que Alexis. Su hermana la esperó mientras Gracie sacaba la caja del pastel del coche y descendía.


    
      
    


    -¿Cómo estás? -le preguntó Alexis. Parecía especialmente contenta.


    
      
    


    -Bien. ¿Y tú?


    
      
    


    -Genial. Zeke y yo hemos pasado las últimas noches charlando... Y haciendo otras cosas. ¿Te ha contado Riley que lo que quiere es ser humorista?


    
      
    


    -Sí. ¿Qué te parece?


    
      
    


    -Sinceramente, al principio me quedé algo perpleja. Luego lo pensé y me di cuenta de que Zeke se merece la oportunidad de seguir sus sueños. Además, me gusta bastante la idea de estar casado con alguien famoso.


    
      
    


    Gracie asintió como si lo entendiera perfectamente:


    
      
    


    -Después de las elecciones, va a dejar su trabajo -añadió Alexis, mientras abría la puerta principal de la casa-. Yo seré la que nos mantenga a los dos. Voy a hacer todo lo posible por apoyarlo en todo. Ya podrá pagarme después con carísimas joyas.


    
      
    


    Justo cuando entraban, Vivían salía de la cocina.


    
      
    


    -Veo que habéis podido venir -dijo-. Gracie, ¿has traído pastel?


    
      
    


    -Sí. Un pastel de tres capas relleno de chocolate.


    
      
    


    -Perfecto -suspiró Vivían.


    
      
    


    Gracie la observó mientras Vivían miraba en el interior de la caja. En cierto modo, parecía mayor que la última vez que la había visto y mucho más delgada. Tenía ojeras y un gesto triste en la boca.


    
      
    


    -¿Qué te pasa?


    
      
    


    -¿Lo del sexo no funcionó? -le preguntó Alexis con una sonrisa-. Ya te lo dije.


    
      
    


    -¿Te encuentras bien, Vivían? -insistió Gracie, haciendo un gesto de desaprobación.


    
      
    


    -No, pero lo estaré.


    
      
    


    -Estoy segura de que Tom cambiará de opinión -dijo Alexis-. Un par de semanas sin sexo y estará dispuesto a hacer lo que tú quieras.


    
      
    


    -No lo creo -susurró Vivían-. Me lo ha dejado muy claro. Vamos. Mamá está en la cocina.


    
      
    


    Las tres entraron y vieron que la madre estaba sentada a la mesa:


    
      
    


    -Todas mis niñas juntas -dijo-. Es fantástico.


    
      
    


    Las abrazó a las tres y se sentaron. Vivían pasó los bocadillos y la ensalada y se cortó un buen trozo de pastel. Sin embargo, en vez de comérselo, se dedicó a hacerlo migas en el plato.


    
      
    


    -Buena, ¿qué ha pasado ron Tom? -preguntó Alexis.


    
      
    


    -No mucho. Hemos hablado en un par de ocasiones. Se mantiene firme. Yo... Bueno, supongo que teníais razón. Debería haber sido más sincera. Creo que jamás lo he sido con un chico. Pensé que ser misteriosa e imprevisible era el modo de mantenerlos interesados. Además, me acuerdo de que mamá nunca le decía nada a papá. Nos compraba zapatos nuevos y luego nos hacía prometer que no diríamos nada durante algunas semanas.


    
      
    


    -Yo no quería que se enfadara porque yo había gastado demasiado dinero, pero eso no tiene nada que ver con ser sincera. ¿Es eso lo que recuerdas?


    
      
    


    -Bueno, yo sólo tenía nueve años. No recuerdo demasiadas cosas. ¿Le cuentas tú todo a Zeke, Alexis?


    
      
    


    -Por supuesto que no, pero eso es diferente. Estamos casados.


    
      
    


    Gracie hizo todo lo que pudo por morderse la lengua.


    
      
    


    -Me pregunto si el hecho de que tú estuvieras cancelando constantemente la boda le hizo creer a Tom que no lo amabas lo suficiente -le dijo a su hermana pequeña.


    
      
    


    -Sí -afirmó Vivian, asombrada-. Eso fue precisamente lo que él me dijo. Se temía que yo saliera corriendo cada vez que había un problema. Yo no lo haría. Cuando estuviéramos casados, me mostraría comprometida con él.


    
      
    


    -Tal vez necesitaba que le dieras pruebas antes de la boda -sugirió Gracie.


    
      
    


    -Supongo.


    
      
    


    -Las cosas mejorarán -afirmó la madre- los dos estáis destinados para estar juntos, encontraréis el modo de volver a estar juntos.


    
      
    


    -Eso espero -susurró Vivían, con los ojos llenos de lágrimas-. Es que lo echo tanto de menos... Además, me siento muy mal por todo lo que ya hemos pagado. Se supone que tengo que recoger el vestido el viernes. ¿Que voy a hacer con él?


    
      
    


    -Guárdalo -le contestó Alexis-. Ya te dije que cambiará de opinión.


    
      
    


    -No lo creo y, aunque lo haga, no creo que tuviéramos la misma clase de boda -afirmó-. Se enfadó bastante por `lo mucho que estaba costando todo. Me dijo que te iba a llamar para hablar sobre los depósitos para pagártelos.


    
      
    


    -Ya lo ha hecho -le dijo su madre.


    
      
    


    -¿De verdad? ¿Y qué le dijiste?


    
      
    


    -Que me ocuparía yo de ello, pero que le agradecía la oferta: `


    
      
    


    Gracie empezó a lamentar que se hubiera cancelado la boda. Tom parecía un buen chico.


    
      
    


    -Guárdate el vestido -dijo Gracie-. Si no volvéis juntos, puedes venderlo en eBay.


    
      
    


    -Así es. Tenéis razón. Sólo tengo que... Mamá, ¿has cancelado ya todo? Es decir, yo me puedo ocupar de hacer algunas llamadas.


    
      
    


    -Está todo hecho, pero gracias por preguntar.


    
      
    


    -No. Necesito hacer algo. No está bien que tú tengas todo el trabajo y todos los gastos. Sé que te dije que trabajaría para ayudarte a pagar mi vestido de novia, pero también sé que no he sido muy responsable al respecto. Quiero comprometerme a trabajar contigo en la tienda. Haremos un horario, ¿de acuerdo? Te prometo trabajar al menos quince horas a la semana hasta que te lo haya pagado.


    
      
    


    -Cielo, no tienes que hacerlo.


    
      
    


    Vivían le dedicó una temblorosa sonrisa.


    
      
    


    -Creo que es mejor que me lo permitas. Podría ser el único medio que yo podría tener de crecer.


    
      
    


    -Tienes razón -dijo su madre.


    
      
    


    Gracie sintió una extraña sensación en el corazón a pesar del gesto de desaprobación de Alexis. Tal vez había esperanza para Vivían después de todo. Si maduraba, ciertamente podría volver a ganarse a Tom.


    
      
    


    Vivian se giró para mirar a Gracie.


    
      
    


    -Tal vez tú podrías darme algunos consejos sobre cómo conseguir al único hombre que he amado. ¿Cómo te recuperaste tú de lo de Riley?


    
      
    


    Gracie no supo qué decir. Un mes atrás, habría dicho tiempo y distancia. Ya no estaba tan segura. Riley era todo lo que había soñado en un hombre.


    
      
    


    -Yo no soy la persona a la que deberías preguntárselo -dijo, lentamente-. No he conseguido olvidarme de él. De hecho, sigo enamorada de él. Lo siento, mamá. Sé que esto no era lo que tú querías.- añadió.


    
      
    


    -No. He dejado de preocuparme por esas buitres a las que llamaba amigas. Si lo amas, entonces lo único que quiero es que los dos seáis felices. ¿Es así?


    
      
    


    -No lo sé. En este momento, no sé qué pensar.


    
      
    


    -Es todo por mi culpa. Yo soy la razón por la que volvieron a unirse -comentó Alexis, muy pagada de sí misma.


    
      
    


    -¿Es eso bueno? -preguntó Vivian-. ¿Quieres volver a estar enamorada de él otra vez? ¿Te ama él a ti?


    
      
    


    -No lo sé -respondió Gracie-. Sé que le importo, pero... No sé.


    
      
    


    -Se lo vas a decir, ¿verdad?


    
      
    


    -Claro. Después de las elecciones.


    
      
    


    -¿Cómo? -preguntaron madre e hijas a la vez.


    
      
    


    -Tengo que esperar -explicó Gracie-. Él lleva desventaja en las encuestas. No puedo distraerlo de las elecciones;


    
      
    


    Aunque si lo hiciera y perdiera, él no podría cerrar el banco. Así, los préstamos no tendrían que liquidarse...


    
      
    


    ¡No! Se negaba a pensar de aquel modo. Estaba mal.


    
      
    


    -Me siento tan confundida -admitió-. Se lo diré, pero todavía no.


    
      
    


    Vivian la miró.


    
      
    


    -¿Qué talla tienes? -le preguntó-. ¿Quieres comprarme un hermoso vestido de novia sin estrenar?


    
      
    


    Gracie lanzó una carcajada.


    
      
    


    -Ya te lo diré si lo necesito.


    
      
    


    


    
      
    


    -Entra -dijo Riley, sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador. Por la forma de llamar, sabía que era Diane.


    
      
    


    -El comité de entradas de la Sociedad Histórica se ha puesto en contacto con nosotros -dijo.


    
      
    


    -¿Tienen un comité exclusivamente para vender entradas?


    
      
    


    -En realidad, se trata sólo de dos personas, pero les gusta darse importancia.


    
      
    


    -Muy bien. ¿Cuántas quieren que compre? -le preguntó a Diane, volviéndose por fin para mirarla.


    
      
    


    -Evidentemente, tantas como usted quiera, pero les informe de que usted no estaba interesado en apoyar obras benéficas locales y que era poco probable que...


    
      
    


    -Compraré cincuenta.


    
      
    


    -¿Cómo ha dicho? -preguntó Diane, completamente asombrada.


    
      
    


    -Cincuenta entradas: Cómpralas y repártelas entre los empleados. Yo también quiero una. Deja las que sobren sobre una mesa para que se las puedan llevar para sus familiares los que estén interesados.


    
      
    


    -¿Porqué le interesa la Sociedad Histórica?


    
      
    


    -No me interesa.


    
      
    


    -Pero ha comprado entradas. Cuestan diez dólares cada una.


    
      
    


    Riley se reclinó sobre su asiento y sonrió.


    
      
    


    -Tal vez tus intentos para convencerme de que haga cosas que no deseo hacer han terminado por dar sus frutos.


    
      
    


    -Lo dudo.


    
      
    


    -Entonces, tal vez desee preservar el pasado histórico de esta ciudad.


    
      
    


    -Ni siquiera por dinero.


    
      
    


    Riley se echó a reír. Si fuera a quedarse, le daría un aumento.


    
      
    


    -Gracie va a preparar el pastel. Todos los que asistan probarán un trozo y se correrá la voz de que es fantástica.


    
      
    


    -Entiendo.


    
      
    


    -¿Te importaría explicarme eso, Diane?


    
      
    


    - Sí. ¿Quiere que vaya a llamar al comité? -preguntó la secretaria.


    
      
    


    -¿Qué mitad?


    
      
    


    Diane sonrió y, con eso, se marchó del despacho.


    
      
    


    Riley permaneció mirando la puerta cerrada durante unos instantes. Diane le caía bien. Al principio simplemente se había mostrado muy eficaz, pero, después del tiempo, era una persona a la que Riley respetaba y con la que disfrutaba trabajando. La echaría de menos cuando se marchara.


    
      
    


    Centró de nuevo la atención en el ordenador, pero, después de unos minutos, lo apagó y agarró la chaqueta. De, repente, aquel despacho era demasiado pequeño. Le dijo a Diane que se marchaba y se dirigió al aparcamiento. Mientras iba a la puerta de cristal, vio a una mujer que se le acercaba a toda velocidad. Llevaba a un niño de cada mano. Le resultaba muy familia.


    
      
    


    Riley le abrió la puerta y sonrió.


    
      
    


    -Buenas tardes.


    
      
    


    -Oh, señor Whitefield. Me alegro de verlo. Soy Becca Jackson. Ya tengo el préstamo para la guardería de mi casa.


    
      
    


    -Ah, es verdad. ¿Cómo está?


    
      
    


    -Estupendamente. Bueno, estoy ocupada y cansada, pero mi negocio es maravilloso y me encanta lo que hago. Gracias por haberme aprobado usted el préstamo. Me ha salvado la vida.


    
      
    


    -No hay de qué.


    
      
    


    La mujer entró en el banco y él se dirigió hacia el aparcamiento. Mientras caminaba, se preguntó si a la señora Jackson le resultaría muy difícil conseguir otra financiación cuando el banco cerrara.


    
      
    


    Se dijo que no era su problema y se metió en el coche.


    
      
    


    Mientras recorría la ciudad, se sorprendió fijándose en diferentes negocios que tenían sus préstamos con su banco. Algunos saldrían adelante y a otros les resultaría imposible encontrar el dinero. Además, estaban las casas. ¿Cuántas tenían sus préstamos con él?


    
      
    


    Se recordó una vez más que no le importaba. Esas personas no eran nada para él. Tenía un plan y ése no era precisamente quedarse en Los Lobos. Quería destruir todo lo que su tío había querido tanto. Tal vez entonces seria capaz de dormir por las noches.


    
      
    


    Entró en un barrio residencial y detuvo el coche. Unas casitas pequeñas de una sola planta se alineaban la calle. Los jardines estaban bien cuidados. Allí vivían familias. Nacían y crecían los niños. Los padres cortaban el césped los domingos por la mañana.


    
      
    


    Riley había deseado todo aquello en una ocasión. Hacía años, después de que su padre se marchara, había soñado con llevar una vida sencilla: una casa, sus padres junto a él, una madre feliz, que no llorara por la falta de dinero, cuando creía que él estaba dormido...


    
      
    


    Había odiado todo aquello. Su tío, que podría haberlo solucionado sin problemas, le había dado la espalda a su única hermana. Incluso la había dejado morir. Riley no lo olvidaría. Nunca.


    
      
    


    Se puso la chaqueta y salió del coche. Se acercó a la casa más cercana y llamó a la puerta. Le abrió una mujer de poco más de cuarenta años.


    
      
    


    -Buenas tardes -dijo Riley, alegremente-. Me llamo Riley Whitefield y me voy a presentar alcalde.


    
      
    


    -Reconozco su rostro -replicó la mujer con un gesto adusto en el rostro-. Si está aquí por las elecciones, olvídelo. Antes le habría votado a usted. No me gusta ese Yardley, pero, comparado con usted, es un santo.


    
      
    


    -¿Cómo dice? ¿Qué es lo qué le ha hecho cambiar de opinión?


    
      
    


    -Gracie Landon. En realidad no la conozco, pero he oído todas sus historias. Ella estaba loca por usted. Lo amaba con todo su corazón y usted nunca lo comprendió. Sigue sin hacerlo.


    
      
    


    -Le aseguro que Gracie y yo nunca... -susurró, sin saber a qué se refería-. Ella no está embarazada y, si lo estuviera, me casaría con ella inmediatamente.


    
      
    


    -Claro. Qué romántico. Se casa con ella si lo descuidado de su comportamiento le fastidia la vida. ¡Qué nobleza! Usted no lo entiende, ¿verdad? Gracie es una leyenda. Lo amó a usted con una intensidad que todos envidiamos. Sin embargo, usted jamás comprendió el regalo que ella le ofrecía. Sólo creyó que era una molestia. Bien, pues se equivoca. Su amor es un don maravilloso y si usted es demasiado estúpido para verlo, también lo es para ser alcalde.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 19


    -¿Cómo te ha ido? -le preguntó Zeke más tarde cuando se reunió con Riley en la casa de éste para finalizar los últimos planes de campaña.


    
      
    


    -Interesante.


    
      
    


    Riley se estaba tomando el segundo whisky y seguramente se tomaría un tercero más tarde. La situación sería mucho más fácil de soportar estando borracho.


    
      
    


    -Define eso. ¿Interesante en el sentido de bueno?


    
      
    


    -He visitado treinta casas en las que hubiera alguien -contestó Riley-. Yo diría que en un ochenta y cinco por ciento de ellas me dijeron básicamente que no me votarían ni aunque se helara el infierno.


    
      
    


    -Maldita sea... Es por lo de Grade, ¿verdad?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Debes de querer matarla, ¿no?


    
      
    


    Riley sabía que, probablemente, aquella sería la reacción más lógica. Sin embargo, no podía culparla de nada. No había hecho nada ralo. Por supuesto, se trataba de noventa y siete millones de dólares y de la oportunidad de fastidiar a su tío, pero el desastre no era culpa de Gracie.


    
      
    


    -¿Qué es lo que te dicen? ¿Que, deberías tratarla mejor?


    
      
    


    -Que debería casarme con ella.


    
      
    


    -¿Y por qué no lo haces?


    
      
    


    -¿Casarme con ella?


    
      
    


    -Para las elecciones. Mira, no es una idea tan alocada. Podrías acordar algo con ella. Un matrimonio temporal para ganar las elecciones. Ni siquiera tendrías que casarte. Serviría con que os comprometierais. Gracie es un cielo. Seguro que te dirá que sí.


    
      
    


    -No puedo hacer eso -afirmó Riley, a pesar de que estaba seguro de que Gracie lo haría si se lo pidiera.


    
      
    


    -¿Ni siquiera se lo vas a preguntar?


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -¿Y por qué? Es la solución perfecta. ¿Cuál es el problema?


    
      
    


    Era una pregunta muy interesante, que Riley no era capaz de responder. Se habría casado con Gracie si ella hubiera estado embarazada, pero no lo haría así. Ni siquiera fingiría comprometerse con ella.


    
      
    


    -No pienso hacerle eso -dijo Riley-. Déjalo. Ya se nos ocurrirá otra solución.


    
      
    


    -No tengo ninguna otra.


    
      
    


    -Entonces, vas a tener que encontrármela. Por eso te pago un dineral.


    
      
    


    -Riley, falta menos de una semana para las elecciones. No puedo arreglar esto en una semana sin utilizar a Gracie.


    
      
    


    -Encuentra otro modo.


    
      
    


    -Pero... -susurró Zeke. Al final, cerró la boca y asintió-. Veré lo que se me ocurre.


    
      
    


    Habían pasado cuarenta y ocho horas y a Gracie aún le costaba comprender la verdad de la situación.


    
      
    


    Amaba a Riley. Fuera o no una locura, él había conseguido que el corazón le latiera con más fuerza, que el cuerpo le vibrara cuando se besaban y que ella viera chispas. Se podía imaginar a su lado para siempre, envejeciendo con él, teniendo hijos con él. Lo único que no se podía imaginar era cómo iba a decirle la verdad.


    
      
    


    -Después de las elecciones -se recordó mientras terminaba el último pastel-. Entonces podrá ocuparse de mí.


    
      
    


    Hasta ese momento, gozaría con sus recién descubiertos sentimientos y trabajaría en el pastel para la Sociedad Histórica.


    
      
    


    Los planos, y sus moldes, seguían donde Pam, pero Gracie recordaba el diseño básico a pesar de que tenía la cabeza algo atontada, como si no hubiera estado durmiendo bien. En parte esto era cierto, aunque no para hacer que se sintiera tan rara.


    
      
    


    Tal vez tenía el mono de Riley. Hablaban varias veces al día por teléfono, pero estaba tan ocupado por las elecciones que no había podido pasarse a verla.


    
      
    


    Estuvo trabajando varias horas. Cuando por fin terminó los pasteles, los envolvió y los metió en el frigorífico. Entonces, cerró la puerta y sintió que la habitación le daba vueltas.


    
      
    


    Se dirigió hacia el dormitorio y se tiró en la cama. Una vocecilla en el interior de la cabeza le decía que al menos debería quitarse los zapatos o taparse con la colcha, pero tenía mucho sueño y se sentía muy débil. El mundo entero fue desapareciendo.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie no sabía qué hora era cuando se despertó. La habitación no dejaba de darle vueltas y se sentía temblando y ardiendo a la vez. Tenía la boca seca y el cuerpo le dolía.


    
      
    


    Miró el reloj para saber qué hora era. Cuando los números se negaron a enfocarse, se puso de pié y, como pudo, recorrió la casa en busca de su teléfono móvil. Llamó a un número que no hacía mucho que tenía en su agenda.


    
      
    


    -¿Sí?


    
      
    


    -Riley... -susurró. Le dolía hablar. La garganta le ardía como si hubiera estado comiendo fuego.


    
      
    


    -Gracie, ¿eres tú? ¿Qué te pasa?


    
      
    


    -Yo... No me siento muy bien -contestó mientras se sentaba en una silla-. Tengo un virus o algo. No puedo... El pastel. ¿Es hoy sábado?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Bien. Entonces, no me lo he pasado.


    
      
    


    -¿Estás muy enferma?


    
      
    


    -No lo sé, pero el pastel tiene que llegar a la Sociedad Histórica. Yo no puedo llevarlo. ¿Te importaría hacerlo tú?


    
      
    


    -Sí. Trata de no hablar. ¿Tienes comida?


    
      
    


    -Sí pero no tengo hambre.


    
      
    


    -¿Y has bebido algo?


    
      
    


    -Todavía no...


    
      
    


    -Está bien. Pasaré a llevarte algunas cosas. Dame una hora.


    
      
    


    -Estaré aquí. Tal vez me vuelva a meter en la cama... Creo que no tengo muy buen aspecto.


    
      
    


    -Puedo resistirlo. Intenta descansar.


    
      
    


    -Claro.


    
      
    


    El teléfono se le cayó de los dedos. Gracie pensó en recogerlo, pero el suelo parecía estar muy lejos. Como pudo, regresó al dormitorio y se desnudó con mucha dificultad. Como le resultó imposible quitarse los pantalones y los calcetines, se los dejó. Ya había perdido los zapatos por alguna parte.


    
      
    


    Sacó un camisón de un cajón y se lo puso. Entonces, cayó en la cama y se quedó dormida.


    
      
    


    Se despertó al oír que alguien llamaba con fuerza a la puerta. El frenetismo con el que sonaban los golpes le decía que el que llamaba llevaba ya allí algún tiempo.


    
      
    


    Se sentó en la cama y se levantó. Dando traspiés, avanzó por el pasillo hasta la puerta. Cuando la abrió, Riley entró e inmediatamente le tocó la frente.


    
      
    


    -Tienes fiebre.


    
      
    


    -¿Me has traído algo? -le preguntó, al ver la bolsa que tenía entre las manos.


    
      
    


    -Te he traído Tylenol para la fiebre -dijo, mientras la acompañaba de nuevo al dormitorio. Con mucho cuidado, la sentó en la cama-. He llamado a Diane para preguntárselo. También te he traído sopa, pero no creo que deba dejarte sola.


    
      
    


    -Entonces, quédate. A mí no me importa -susurró, cerrando los ojos durante un instante-. No. El pastel -añadió, abriéndolos de nuevo con dificultad-. Tienes que llevar el pastel. Es sábado, ¿no?


    
      
    


    -Sí -respondió Riley. Se sentó en la cama y le apartó el cabello de la frente-. Voy a llamar a tu hermana. Dame el número.


    
      
    


    -¿Cual?


    
      
    


    -¿Es que tiene más de un número de teléfono?


    
      
    


    -No. Me refería a qué hermana. Alexis. Llama a Alexis, pero no la molestes. Estoy bien.


    
      
    


    Riley marcó el número que ella le daba y empezó a hablar. A pesar de lo mucho que se esforzó, Gracie no pudo seguir la conversación.


    
      
    


    -Dice que vendrá dentro de un par de horas -le dijo Riley-. Esperaré.


    
      
    


    -El pastel... Te pido que lo lleves ahora mismo. Seguro que están preocupados. Las cajas están en el frigorífico.


    
      
    


    -¿Hay más de una?


    
      
    


    -Hay cinco. Iba a unirlos como si se tratara de una calle, pero me conformo con que los pongas de tal manera que estén bien. ¿Te he dicho que hay cinco cajas?


    
      
    


    -Sí. ¿Por qué llevas los vaqueros debajo del camisón?


    
      
    


    -No pude quitármelos.


    
      
    


    -Yo te puedo ayudar.


    
      
    


    Riley se, inclinó y rápidamente le quitó los pantalones.


    
      
    


    -Métete debajo de la colcha para que te pueda arropar.


    
      
    


    A Gracie le gustaba cómo sonaban aquellas palabras. Le gustaba tenerlo cerca. Recordaba que tenía que decirle algo, pero no se acordaba de qué era. De hecho no estaba segura de si se trataba de un secreto...


    
      
    


    -¿Cómo va la campara?


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Mientras le contestaba, Riley no la miró, lo que hizo que ella se preguntara si le estaba diciendo la verdad.


    
      
    


    ¡Oh! ¡Lo amaba! Aquello era lo que le tenía que decir. Deseó poder decírselo en aquel mismo instante. Pronunciar las palabras para ver cómo reaccionaba. Si sentía algo por ella, la reacción seria buena. Tal vez...


    
      
    


    -Gracie...


    
      
    


    Oyó que Riley pronunciaba su nombre, pero el sonido parecía provenir de un lugar muy lejano. Los ojos le pesaban demasiado. Todo era pesado. Hacía calor y...


    
      
    


    


    
      
    


    Gracie se dio la vuelta y se encontró completamente empapada. Tenía el cuerpo frío y el camisón mojado. Abrió los ojos y miró a su alrededor, casi esperando verse en medio del mar. Lo que vio fue a Alexis sentada en una silla.


    
      
    


    ¿Vuelves a la cordura? -le preguntó su hermana con una sonrisa


    
      
    


    -¿Y cuándo he dejado de estar cuerda?


    
      
    


    -Bueno, llevas por lo menos desde que yo llegué aquí. Riley me dijo que te había dado un par de pastillas de Tylenol y supongo que te hicieron efecto. Durante un rato, estuviste ardiendo. ¿Cómo te sientes ahora?


    
      
    


    -Como si me hubiera caído en una piscina.


    
      
    


    -Eso significa que la fiebre ha pasado. ¿Tienes hambre? -le preguntó su hermana, tras tocarle la frente para comprobarlo.


    
      
    


    -La verdad es que me muero de hambre. No recuerdo haberme quedado dormida. En realidad, no recuerdo mucho dé nada. Oh. El pastel para la Sociedad Histórica.


    
      
    


    -Riley se ha ocupado de eso. Tú lo llamaste, ¿te acuerdas?


    
      
    


    -No. Sea lo que sea lo que haya pillado, era fuerte pero dura poco. Ahora creo que ya estoy bien.


    
      
    


    -¿Por qué no te lo tomas clan calma? Iré a prepararte una sopa y unas tostadas. ¿Puedes irte al sofá un momento? -le preguntó-. Te puedes tumbar allí. Te cambiaré las sábanas más tarde.


    
      
    


    -No tienes que preocuparte por mí. Por cierto, es fin de semana. ¿Y Zeke? ¿No deberías estar con él?


    
      
    


    -No te preocupes por eso. Va a estar todo el día trabajando en la campaña de Riley. Vendrá a recogerme sobre las seis para que pueda ir a verlo en el club en el que va a actuar en Ventura.


    
      
    


    Gracie se puso de pie y comprobó si se mantenía. Se sentía cansada y débil, pero no mareada. Alexis la ayudó a ir al sofá. Mientras Alexis se iba a la cocina, Gracie admitió que no habría esperado que su hermana acudiera a ayudarla de ese modo. Eso demostraba que se había equivocado en lo que había dicho de su familia. Tal vez en el futuro debía simplemente dejarlas estar, sin juzgarlas ni valorarlas.


    
      
    


    -¿Que tiene hoy Zeke que hacer por Riley? - le preguntó, mientras Alexis preparaba la sopa en la cocina-. ¿Siguen yendo de puerta en puerta?


    
      
    


    -No exactamente.


    
      
    


    -¿Y por qué no? Las elecciones son dentro de unas pocos días.


    
      
    


    Se produjo un largo silencio, como si Alexis estuviera considerando qué decirle.


    
      
    


    -Alexis, ¿qué es lo que pasa?


    
      
    


    -Nada.


    
      
    


    -No te creo


    
      
    


    -Todo va estupendamente, de verdad.


    
      
    


    -No sabes mentir. Dímelo.


    
      
    


    Alexis apareció en la puerta.


    
      
    


    -Zeke no debía decirme nada. Si Riley supiera que yo lo sé, jamás me habría pedido que viniera aquí.


    
      
    


    -¿Qué es lo que sabes? -preguntó Gracie, con un nudo en el estómago.


    
      
    


    -La popularidad de Riley es muy baja. Subió como la espuma cuando todo el mundo creyó que estabais juntos pero, desde el debate, no ha hecho más que caer en picado. La gente de la ciudad se está poniendo de tu lado en esto, lo que resulta muy agradable para ti. Sin embargo, odian a Riley porque... Bueno, ya lo sabes.


    
      
    


    -¿Va a perder?


    
      
    


    -Creo que sí


    
      
    


    Noventa y siete millones de dólares perdidos por ella.


    
      
    


    -Tengo que arreglar esto.


    
      
    


    -¿Cómo?


    
      
    


    -No lo sé. Iré a hablar con él cuando haya terminado lo del pastel y se nos ocurrirá algo.


    
      
    


    -Va a hacer falta un milagro -afirmó Alexis.


    
      
    


    Gracie deseó poder disponer de uno. Como no era así, tendría que pensar en algo.


    
      
    


    


    
      
    


    En la gran mansión de la colina había varios guardias de seguridad. Riley jamás había prestado mucha atención al valor histórico de algunos de los edificios de Los Lobos, pero, mientras subía los escalones de la Sociedad Histórica, se sintió sumergiéndose envía historia.


    
      
    


    -¿Puedo ayudarle? -le preguntó uno de los guardias.


    
      
    


    -Vengo a traer el pastel para la fiesta de esta noche -contestó Riley, indicando la caja-. Tengo cuatro más en el coche.


    
      
    


    -Muy bien. Adelante. Después, vaya a la puerta trasera can el coche para entregar las otras cajas. Le resultará más fácil,


    
      
    


    -Gracias. ¿A qué viene tanta seguridad?


    
      
    


    -Algunos de los objetos son prestados. Aparentemente Valen mucho dinero, por lo que la compañía de seguros insistió. No intente nada -añadió el hombre con una sonrisa.


    
      
    


    -Por supuesto que no. Yo sólo vengo a traer el pastel.


    
      
    


    Riley siguió las indicaciones del guardia y subió al salón de baile, que estaba en el segundo piso. Vio que ya habían colocado mesas para el buffet. Una de ellas, tenía varias cajas que parecían ser de pastelería.


    
      
    


    Dejó la suya y miró las otras. Eran pasteles y se parecían mucho a los que Gracie había preparado, aunque, por supuesto, los detalles de los que él llevaba eran mucho mejores que los que había allí.


    
      
    


    ¿Quién había hecho aquello y por qué?


    
      
    


    Riley se acercó a la ventana que daba a la parte trasera de la mansión. Entonces, un coche muy familiar arrancó y se marchó a toda velocidad.


    
      
    


    ¡Era Pam! Riley lanzó una maldición y tomó su teléfono móvil para llamara Gracie.


    
      
    


    -¿Cómo te encuentras? -le preguntó.


    
      
    


    -Mejor. Ya no tengo fiebre Alexis me ha dado de comer y acabo de darme una ducha. Creo que sobreviviré.


    
      
    


    -Me alegro de saberlo. Aquí hay un problema. He venido a entregar el pastel, pero ya hay uno. Y también acabo de ver a Pam marchándose del lugar del crimen.


    
      
    


    -¿Es eso lo que estaba haciendo con mis moldes? -gritó Gracie-. ¿Por qué? ¿Qué aspecto tiene?


    
      
    


    -Horrible. No lo entiendo. ¿De qué le sirve? Esto no puede ser para procurarse trabajo. Nadie sabrá que lo ha hecho ella.


    
      
    


    -No, pero creerán que lo he hecho yo. Pruébalo.


    
      
    


    -¿Cómo?


    
      
    


    -Que lo pruebes. Tengo que saber si es horrible.


    
      
    


    -Un momento.


    
      
    


    Riley miró las cajas y tomó un tenedor. Contuvo el aliento y, tras abrir una de las cajas, tomó un poco:


    
      
    


    -Jesús -dijo, escupiéndolo.


    
      
    


    -¿Qué pasa?


    
      
    


    -Sal en vez de azúcar. Al menos eso es lo que a mí me parece -dijo mientras tomaba una servilleta para limpiarse la lengua.


    
      
    


    -Riley, tienes que sacar de ahí ese pastel. Pam esta tratando de asegurarse que no me recupero del escándalo. Quita el suyo y pon el mío.


    
      
    


    -Lo haré.


    
      
    


    -¿Puedes llamarme cuando hayas terminado? Tengo algo de lo que me gustaría hablarte.


    
      
    


    -¿Qué ocurre?


    
      
    


    -Nada. Sólo quiero hablar contigo de las elecciones.


    
      
    


    -¿Qué es lo que sabes? -preguntó él, muy serio.


    
      
    


    -Que tienes problemas.


    
      
    


    -Todo va bien.


    
      
    


    -Eso es mentira.


    
      
    


    -Mira, tengo que cambiar los pasteles. Te llamaré cuando haya terminado y luego me pasaré por tu casa. ¿Te parece bien?


    
      
    


    -Genial. Gracias.


    
      
    


    Riley cortó la llamada.


    
      
    


    Necesitó hacer tres viajes para poder cambiar todas las cajas. Entonces, lo colocó todo lo mejor que supo. Se marchaba con la última caja del pastel de Pam cuando un guardia lo detuvo en las escaleras.


    
      
    


    ,-No tan rápido. ¿Qué es lo que tiene ahí?


    
      
    


    -Un, pastel. Se entregaron dos por error.


    
      
    


    -Acabamos de recibir una llamada diciendo que alguien trataría de cambiar los pasteles para gastar una broma. La persona comentó algo sobre las elecciones y el hecho de que uno de los candidatos quisiera llamar la atención. Resulta muy gracioso que usted se parezca a uno de los que se presentan a las elecciones.


    
      
    


    Riley no se lo podía creer. Pam había sabido cubrirse muy bien.


    
      
    


    -Esto no es lo que usted piensa -dijo Riley-. El pastel nuevo ya está colocado y resulta delicioso. Si no me cree, pruébelo. Éste es el que no sirve -añadió mostrando la caja-. Sería un error comerse éste.


    
      
    


    -Espere un momento. Voy a tener que hacer una llamada.


    
      
    


    El guardia tomó su walkie-talkie. Mientras él hablaba, Riley miró la puerta de salida y se preguntó si podría salir huyendo. Cuando oyó que la persona al otro lado de la línea decía que el guardia lo retuviera a él. Riley decidió que no le quedaba opción.


    
      
    


    Empezó a bajar las escaleras a toda velocidad. Demasiado tarde, se dio cuenta de que subía por las escaleras un hombre con una caja de vino. Sin que ninguno de los pudieran evitarlo, chocaron y se cayeron. Riley se agarró a la barandilla. El pastel salió volando poros aires. El otro hombre perdió el control de la caja de vino. Los dos cayeron por las escaleras al mismo tiempo, en un revuelo de brazos y piernas.


    
      
    


    A pesar de que estaba completamente dolorido, Riley decidió que aquello no era bueno, una opinión que se confirmó cuando oyó que las sirenas de los coches de policía se iban acercando rápidamente.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 20


    A la mañana siguiente, Gracie se despertó con el sonido del teléfono móvil. Su primer pensamiento fue que había superado el virus. El segundo que Riley no la había llamado ni había ido a verla. ¿Sería él?


    
      
    


    -¿Sí?


    
      
    


    -Gracie, soy mama. ¿Has visto el periódico? Se trata de Riley. Lo han arrestado.


    
      
    


    -¿Cómo dices?


    
      
    


    Se levantó rápidamente de la cama y salió corriendo hacia la puerta principal. Después de abrirla de par en par, echó a correr al lugar donde le esperaba el periódico. Tras echar un rápido vistazo a la portada lanzó un grito de desesperación. Candidato a alcalde arrestado por estado de embriaguez y por conducta desordenada.


    
      
    


    La foto mostraba a Riley cubierto de pastel y rodeado de botellas de vino rotas en el vestíbulo de la mansión de la Sociedad Histórica.


    
      
    


    -Voy a vomitar -susurró, mientras regresaba al interior de la casa y cerraba la puerta-. Todo esto es culpa mía.


    
      
    


    -Estabas enferma. Alexis me lo dijo.


    
      
    


    -Exactamente. Yo estaba enferma por lo que Riley me llevó el pastel. Sólo que Pam se le había adelantado con un pastel con muy mal sabor. Me estaba ayudando y todo salió mal.


    
      
    


    -Entonces, supongo que tú vas a tener que arreglar la situación. ¿Te puedo ayudar?


    
      
    


    -No lo sé, pero si se me ocurre algo, te llamaré -respondió Gracie, muy emocionada por el apoyo de su madre.


    
      
    


    -Estaré esperando. Todas te apoyamos, Gracie. Quiero que lo sepas.


    
      
    


    -Te lo agradezco mucho, mamá. Te llamaré.


    
      
    


    Gracie colgó y marcó rápidamente el número de Riley. Él tardo varios segundos en contestar.


    
      
    


    -¿Te encuentras bien? -le preguntó muy nerviosa-. Acabo de ver el periódico. ¿Qué ocurrió?


    
      
    


    -Acabo de llegar a casa y necesito darme una ducha. Vente y te lo contaré todo.


    
      
    


    -¿Te metieron en la cárcel? -quiso saber ella.


    
      
    


    Estaba muy disgustada.


    
      
    


    -Es una larga historia.


    
      
    


    --Muy bien. Ve a darte tu ducha. Iré enseguida.


    
      
    


    -Te dejaré abierta la puerta principal.


    
      
    


    Gracie se vistió en un tiempo récord y se marchó rápidamente a la casa de Riley. Se sentía algo débil, pero un buen desayuno la ayudaría a entonarse. Tras aparcar el coche, entró en la casa y subió.


    
      
    


    Encontró a Riley en su dormitorio. Acababa de salir de la ducha y se estaba poniendo los vaqueros. Gracie rápidamente se acercó a él y lo abrazó.


    
      
    


    -Todo esto es culpa mía. Lo siento mucho.


    
      
    


    -No es culpa tuya, sino de Pam No te culpes -susurró él.


    
      
    


    Le enmarcó el rostro entre las manos y la besó. A pesar de las sensaciones que estaba experimentando; Gracie se dijo que no era el momento de distraerse. Había muchas otras cosas de las que preocuparse.


    
      
    


    -¿Qué ocurrió? -le preguntó.


    
      
    


    Riley la soltó y tomó una camisa que tenía sobre la cama. Después de ponérsela, comenzó a abrocharse los botones.


    
      
    


    -Uno de los guardias creyó que yo estaba robando el pastel. Alguien había llamado para advertir que yo iba a intentar dar el cambiazo.


    
      
    


    -¿Tú? ¡Qué tontería!


    
      
    


    -Vi a Pam alejándose en su coche, lo que significa que ella debió de verme. Supongo que ella realizó la llamada que me metió en el lío. La jugada le salió a la perfección. Yo traté de escaparme, pero me choqué con un tipo que subía por la escalera con una caja de vino.


    
      
    


    -¿Te cortaste con el cristal?


    
      
    


    -Nada grave. Entonces llegó la policía y, como había sangre, tuvimos que pasar primero por el hospital.


    
      
    


    -¿Sangre dices? ¿Dónde?


    
      
    


    Riley se levantó la camisa y se dio la vuelta para que ella pudiera verle las vendas de la espalda. Tenía cinco, pero ninguna era demasiado grande.


    
      
    


    -Tengo algunos puntos


    
      
    


    -Lo siento.


    
      
    


    Riley se volvió a colocar la camisa y, entonces, colocó las manos sobre los hombros de Gracie.


    
      
    


    -No es culpa tuya. Recuérdalo. La responsable es Pam y va a pagar por ello.


    
      
    


    -¿Porqué no te soltó Mac inmediatamente?


    
      
    


    -No estaba de guardia y no quisieron llamarlo. Tampoco me dejaron llamar a nadie. Cuando por fin me lo permitieron, me puse en contacto con Zeke. Él se encargó de ir a por Mac. Cuando él llegó me soltaron.


    
      
    


    -Y yo dormida toda la noche...


    
      
    


    -Estabas enferma. Alexis se marchó cuando te quedaste dormida. No te preocupes. Ahora estoy bien.


    
      
    


    -¿Cómo vamos a vengarnos de Pam?


    
      
    


    -Es una pena que sea una mujer. Si fuera un hombre, le daría una buena paliza.


    
      
    


    -Podríamos enfrentarnos a ella y amenazarla. Eso serviría.


    
      
    


    -Me parece un buen plan. ¿Tienes tu cámara en el coche por si encontramos algo interesante?


    
      
    


    -Por supuesto -respondió ella can una sonrisa.


    
      
    


    Se dirigieron a casa de Pam y aparcaron justo enfrente.


    
      
    


    -No me importa que todo el mundo sepa que estamos aquí -dijo Riley.


    
      
    


    Gracie asintió y lo siguió hasta la puerta principal, que estaba entreabierta.


    
      
    


    -¿Crees que será una trampa? -preguntó Gracie-. ¿Nos van a arrestar ahora por allanamiento de morada?


    
      
    


    -Demuestra que no era así -le dijo Riley, señalándole la cámara.


    
      
    


    -Genial.


    
      
    


    Gracie tomó una foto de la puerta. Cuando la instantánea salió, la sacó y se la entregó a Riley. A continuación, los dos entraron en la casa.


    
      
    


    De repente, oyeron un débil sonido. Entonces, se escuchó un rítmico sonido que resultaba muy familiar. E íntimo.


    
      
    


    -¡Está con un hombre! -susurró-. ¡Tenemos que ver quién es! ¡Sea quien sea, es quien está ayudándola!


    
      
    


    Riley se llevó un dedo a la boca y empezó a andar. Los ruidos fueron haciéndose más fuertes. Respiración agitada. Gritos. Gemidos.


    
      
    


    -Prepárate -musitó Riley, señalándole la cámara.


    
      
    


    Se detuvieron delante de la puerta medio cerrada del dormitorio durante un segundo. Entonces, Riley la empujó y entró.


    
      
    


    Ocurrieron varias cosas a la vez, La pareja se dio cuenta de la intrusión cuando entró Gracie. Pam lanzó un grito. Gracie levantó la cámara y miró a través del objetivo. Vio los senos de Pam y la espalda de un hombre. Cuando él se volvió, Gracie se encontró mirando directamente el miembro aún erecto de Franklin Yardley.


    
      
    


    -¡Qué asco! -gritó, aunque sin dejar de tomar fotografías.


    
      
    


    -¡Fuera!-gritó el alcalde.


    
      
    


    Se cubrió con una manta, pero no antes de que Gracie tomara varias fotografías de Pam y de él en lo que podría describirse como “circunstancias comprometedoras”. Aquellas fotografías no le iban a gustar a la encantadora señora Yardley.


    
      
    


    -Interesate -decía Riley, a medida que iba revelando las fotos-. Ya iba siendo hora de que otra persona fuera la estrella del periódico local. Estoy cansado de tanta notoriedad.


    
      
    


    -Pagarás por esto -le amenazó Yardley, mientras trataba de quitarle las fotos sin éxito.


    
      
    


    -¿Cómo? preguntó Riley-. Una imagen vale más que mil palabras. Por cierto Pam, ¿desde cuándo tienes tan mal gusto?


    
      
    


    -No me hables de mal gusto canalla -replicó ella, cubriéndose con la sábana-. Tú eres el que se está acostando con Gracie. ¿Cómo puede gustarte esa zorra?


    
      
    


    -Yo no soy ninguna zorra -repuso Gracie.


    
      
    


    -Eres asquerosa y horrible -gritó Pam-: Te odio. Odio todo sobre ti. Me gustaría que estuvieras muerta. Me arruinaste la vida. Todos esos artículos cuando estábamos en el instituto... Todo el mundo pensaba que tú eras tan mona y que yo sólo quería casarme con Riley por el dinero. Me estropeaste la boda. Se suponía que tenía que ser mi día, y la protagonista fuiste tú. De lo único de lo que hablaba la gente era de Gracie Landon. Como no pude castigarte entonces, esperé. Ahora lo he conseguido.


    
      
    


    -¡Pam! -exclamó Yardley, apartándose de la cama-. Estás desequilibrada. ¿Qué has hecho?


    
      
    


    -¿Qué? -replicó ella-. No irás a fingir ahora que no estabas metido en esto desde el principio, ¿verdad?


    
      
    


    -Juro que no tengo ni idea de qué está hablando -dijo Yardley-. Pam ¿has violado la ley?


    
      
    


    -No te hagas el inocente, viejo carnero -le espetó Pam-. Estás metido en esto hasta el cuello, pero finge si quieres. Yo te he arruinado prosiguió, volviéndose a mirar a Gracie-. Ahora ya no tienes nada. Me alegro de haberlo hecho. ¿Sabes por qué? Porque cuando Riley me dejó, me dijo que tú tenías razón. Jamás te he perdonado por eso.


    
      
    


    -¿De verdad dijiste eso? -le preguntó Gracie a Riley.


    
      
    


    -Era cierto.


    
      
    


    -Vaya...


    
      
    


    -No conseguí ni un centavo de ese divorcio -aulló Pam-, y ahora quiero mi dinero. ¿Me oyes?


    
      
    


    -Pam -dijo el alcalde-. Calla. Evidentemente, no te encuentras bien. No tenía ni idea de que albergabas tanta ira.


    
      
    


    -¿Ira? -repitió Pam, gritando, llorando y riendo a la vez-: Os odio a los dos. Maldita sea... Trabajé tanto...


    
      
    


    -¡Pam! -exclamó él alcalde-. Ya no te conozco...


    
      
    


    -Jamás lo has hecho -repuso Pam con tono de desafío-. Sólo me he acostado contigo porqué te vas a quedar con la mayor parte del dinero cuando Riley fracase. Estaba pensando apropiarme de la mitad y huir cuando estuviéramos casados. Tiene libros de contabilidad ocultos en su despacho -explicó, mirando a Riley-. Tiene un cajón secreto en su escritorio. Lleva robando dinero desde hace años.


    
      
    


    -¡Pam, no! -protestó el alcalde.


    
      
    


    -Casi lo había conseguido todo -dijo ella, mirando con desafío a Gracie-. Supongo que te encuentras bien.


    
      
    


    -Claro, ¿Por qué...? ¿Qué me hiciste? -preguntó Gracie, recordando su repentina enfermedad.


    
      
    


    -Te eché mayonesa en mal estado en tu estúpida ensalada de atún. Dios mío, ¿cómo te puedes comer eso? Huele a comida de gato. Lo había planeado todo... Hasta que tú lo estropeaste todo -añadió, dándole un golpe a Yardley-. Jamás te perdonaré.


    
      
    


    --Creo que debemos marcharnos -le dijo Riley a Gracie,


    
      
    


    Yardley miraba a Pam como si no la hubiera visto nunca.


    
      
    


    -Pero yo te amaba...


    
      
    


    -Sí, claro. Por eso te tirabas a todas tus ayudantes. Eres viejo y pésimo en la cama. Y tú también, Riley.


    
      
    


    Con eso, Pam se metió en el cuarto de baño, cerró la puerta y echó el pestillo.


    
      
    


    Riley sacó a Gracie del dormitorio. Ella no podía creer todo lo que había escuchado.


    
      
    


    -Eran ellos -susurró-. El fotógrafo, las cajas de masa... Todo eso parece...Trató de envenenarme y funcionó. No me lo puedo creer.


    
      
    


    -Estoy segura de que el sheriff querrá hablar con ella al respecto.


    
      
    


    Gracie lo miró mientras salían de la casa.


    
      
    


    -No eres malo en la cama.


    
      
    


    -Gracias –dijo Riley con una sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    De vuelta en su casa, Riley preparó un poco de café y colocó las fotos en la encimera de la cocina. Había muchas pruebas... aunque desgraciadamente no las que él podía utilizar.


    
      
    


    -Vas a llamar a Mac ¿verdad? -le preguntó Grade, tras dar un sorbo de café-. Puede arrestar a Yardley ahora mismo. Y a Pam, aunque ella me preocupa menos. No nos fijaremos en el escándalo sexual, porque acostarse con sus ayudantes no es ilegal, pero lleva años robando dinero. ¿No te parece genial?


    
      
    


    -Bueno...


    
      
    


    Riley se volvió a mirar por la ventana de la cortina. Aquella casa representaba todo lo que odiaba sobre su tío, pero, últimamente, había empezado a tomarle cariño. Igual que al banco. Lo echaría de menos...


    
      
    


    -¿Me está escuchando?


    
      
    


    -No. -respondió él. Se volvió para mirarla. Cabello rubio, ojos azules, hermosa sonrisa. No se le ocurría nada que no le gustara de Gracie. Era perfecta o, al menos, perfecta para él.


    
      
    


    -Eso me había parecido. Te estaba diciendo que, en cuanto acusen al alcalde; tendrás que ir a la radio y hablar a la ciudad para asegurarles a todos que serás un buen alcalde.


    
      
    


    -No servirá.


    
      
    


    -¿Cómo dices?


    
      
    


    -Yardley me acusó de algunas cosas. Ahora, yo voy a acusarle de cosas peores. ¿A quien van a creer las votantes? ¿A alguien a quien conocen desde hace seis años o a mí?


    
      
    


    -Pero los cargos...


    
      
    


    -E1 fiscal tardará un par de días en poder acusarlo formalmente. Estamos a domingo. No va a ocurrir nada hasta bien entrada la próxima semana y las elecciones son el martes. Yardley le puede contar a todo el mundo lo del testamento de mi tío. Cuando se sepa por qué me presento, ¿crees que les importará lo que Yardley ha estado haciendo? Es cierto, Gracie. Sólo la hacía por el dinero.


    
      
    


    -Pero... Tenemos que encontrar una manera. Has trabajado tanto. No permitiré que te ocurra esto. ¿No puedes querer quedarte y ser alcalde? Podrías decir que has cambiado de opinión.


    
      
    


    -Así es pero, ¿quién va a creerme?


    
      
    


    -Yo te creeré. Yo... Cásate conmigo; Riley. Eso es la que desea esta ciudad -dijo Gracie, ruborizándose-. Haremos que Jill prepare los papeles ahora mismo. No quiero tu dinero y lo pondré por escrito. Nos casaremos hoy mismo. Podemos irnos a Las Vegas y regresar esta noche. Mañana podríamos dar la noticia. Así ganarás con toda seguridad. Más tarde, podemos separarnos. Creo que podría funcionar. Estamos hablando de noventa y siete millones de dólares...


    
      
    


    -Conozco la cantidad.


    
      
    


    -¿Entonces?


    
      
    


    Riley llevaba algún tiempo sintiendo algo. Un sentimiento que no fue capaz de identificar hasta aquel mismo instante. Le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja y la besó.


    
      
    


    -Te amó, Gracie Landon.


    
      
    


    -¿Cómo dices? -preguntó ella, mirándolo atentamente.


    
      
    


    -Te amo. Eres la mujer más sorprendente que he conocido nunca. Te guías por el corazón y yo admiro eso. Quiero casarme contigo, tener hijos contigo y envejecer a tu lado. Sin embargo -dijo, colocándole un dedo en los labios cuando vio que ella tenía la intención de hablar-, no pienso acceder a nada hasta después de las elecciones.


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Estás loco? ¿Por qué?


    
      
    


    -Porque no quiero que te preguntes nunca si lo hice por el dinero.


    
      
    


    -Esto no puede estar ocurriendo -susurró ella-, Riley escúchame. Podemos anunciar nuestro compromiso -añadió, agarrándolo por los hombros-. Yo también te amo. Llevo haciéndolo mucho tiempo. Tal vez catorce años, no lo sé. Te quiero tanto que no voy a permitir que arrojes esto a la basura. Se trata de noventa y siete millones de dólares. De la casa, del banco y sé también que has aprendido a sentir algo por la ciudad. Quieres quedarte aquí y sentar la cabeza. Podemos hacerlo.


    
      
    


    -Tengo dinero.


    
      
    


    -No se trata de dinero, sino de tus raíces.


    
      
    


    -Tengo dinero del petróleo.


    
      
    


    -Te repito que no se trata de dinero. Tengo un buen negocio, al menos lo tenía, Riley. Espero poder reconstruirlo. Haré que Pam redacte un escrito o algo así. Sé que puedo hacerlo. De todas maneras, no se trata de eso, sino de tener opciones. No te alejes de esto sin intentarlo.


    
      
    


    -No se trata de intentar nada -dijo Riley-. Decía en serio lo que he dicho. Te amo y no quiero que tengas que cuestionártelo jamás.


    
      
    


    Gracie no podía creerlo.


    
      
    


    -Estamos hablando de noventa y siete millones de dólares. Nadie vale ese dinero.


    
      
    


    -Tú si -afirmó él estrechándola entre sus brazos y besándola-. Vendré a buscarte el martes por la noche, después de que cierren los colegios electorales. Entonces, me pondré de rodillas y te pediré que te cases conmigo. Es mejor que estés preparada para decir que sí.


    
      
    


    Gracie no recordaba haber conducido a casa. Por suerte, no había muchos otros coches en la carretera y llegó sana y salva. Se sentía completamente atónita.


    
      
    


    Riley la amaba. Se lo había repetido una y otra vez y había prometido pedirle que se casara con él. Se sentía muy contenta. Iban a estar juntos.


    
      
    


    Sin embargo, al mismo tiempo, trataba de luchar contra la indignación y el escándalo. ¿Cómo podría Riley estar dispuesto a renunciar a todo sólo para demostrar que no se iba a casar con ella por el dinero? Eso ya lo sabía. Lo sabría siempre. No hacía falta que él se empecinara en darle la espalda a su herencia


    
      
    


    Entró en su casa y se sacó el teléfono móvil del bolsillo. Entonces, apretó un número. Ya se ocuparía más tarde del intento de envenenamiento de Pam. Primero tenía un asunto muy importante del que ocuparse.


    
      
    


    -Hola, mamá, soy; yo. Necesito tu ayuda y también la de Alexis y Vivian. No tenemos mucho tiempo. ¿Puedes llamarlas para que estén en tu casa dentro de media hora? Tengo que llamar a Jil1 y a otras personas. Sí, te lo explicaré cuando llegue allí. Por cierto, ¿conoces a alguien en la redacción del periódico?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 21


    Riley se había pasado un domingo bastante tranquilo. Gracie le había llamado para decir que no se sentía bien y que quería descansar. Aunque había querido ir a su casa para verla, quería que se mejorara pronto, por lo que había decidido dejarla tranquila.


    
      
    


    Por la tarde, se había marchado a Santa Bárbara para buscar un anillo de compromiso. Había querido encontrar el adecuado para Gracie. Algo hermoso y especial.


    
      
    


    Lo encontró en la cuarta joyería a la que fue y, en aquellas momentos, estaba encima de su cómoda hasta después de las elecciones, cuando le pediría de verdad que se casara con él.


    
      
    


    Siempre había creído, que no se casaría. Había dado por sentado que pasaría solo el resto de su vida. Dos meses antes, si alguien le hubiera dicho que se iba a enamorar de Gracie Landon, le habría dado un puñetazo. Sin embargo, ella había entrado en su mundo y lo había cambiado todo.


    
      
    


    El lunes por la mañana se despertó y salió a recoger el periódico. El arresto del alcalde ocupaba la portada. Mientras leía el artículo, Riley sonrió. Él podría haber perdido las elecciones pero al menos Yardley se iba a pasar una buena temporada en la cárcel. Había un artículo aparte en el que Pam confesaba haber tratado de desprestigiar a Gracie poniéndole las cajas de masa en el maletero del coche. Seguramente, los buenos ciudadanos de Los Lobos se asegurarían de que Pam no volviera a vivir allí


    
      
    


    Mientras se tomaba el café, pensó que se marcharían todos. Él echaría de menos la ciudad. Por fin, había vuelto a sentirse como en casa allí. Sin embargo, sin el banco, no había nada que lo atara a Los Lobos. No podía poner una plataforma de petróleo en el centro de la plaza del pueblo.


    
      
    


    Estudió la foto del alcalde mientras la llevaban a la oficina del sheriff. Sin duda, aquella noticia le costaría algunos votos. Si Riley hubiera aceptado la proposición de Gracie y se hubiera casado con ella, habría ganado sin duda las elecciones. Se trataba de mucho dinero, pero ella era mucho más importante. Jamás había estado enamorado antes y se juró que lo haría bien.


    
      
    


    Cuando dio la vuelta a la segunda páginas estuvo a punto de atragantarse con el café. En lo alto de la página, un titular proclamaba.


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Necesito ayuda para ganar a mi hombre!


    
      
    


    


    
      
    


    Riley lanzó una maldición. ¿Qué había hecho Gracie? Examinó rápidamente el texto. Era una carta dirigida a la ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    Queridos habitantes de Los Lobos:


    
      
    


    Soy yo, Gracie. Sé que la mayoría de vosotros me recordáis por los artículos en el periódico, tanto hace catorce años como más recientemente, en los que se hablaba de mi amor por Riley Whitefield. Todos pudisteis seguir la historia de mi amor no correspondido y sentisteis mi dolor cuando ésta terminó con la boda de Riley con otra mujer.


    
      
    


    Lo que ocurre ahora es que sigo enamorada de Riley y quiero casarme con él. ¿Sabéis la mejor parte? Él también me ama, pero tiene la alocada noción de que no me puede pedir que me case con él hasta después de las elecciones.


    
      
    


    Riley es un hombre fantástico. Será estupendo para esta ciudad y sinceramente, quiero que se quede aquí... en Los Lobos. Sin embargo, para que eso pueda ocurrir, necesito vuestra ayuda. Necesito que votéis por Riley en las elecciones de mañana. Siempre os habéis sentido orgullosos de que era capaz de amarlo con todo mi corazón. Eso no ha cambiado. Esta vez lo único diferente es que me gustaría que vosotros formaseis parte de esta historia de amor. Voy a dar el mayor paso de mi vida y no puedo hacerlo sin vosotros. Si os apasionó alguna vez la historia de Riley y mía; os pido que votéis por él mañana.


    
      
    


    Gracias. Gracie.


    
      
    


    


    
      
    


    Riley leyó la carta das veces. Entonces, dejó su café en la encimera y tomó el teléfono. Por supuesto, Gracie no respondió.


    
      
    


    Cinco minutos más tarde estaba vestido y saliendo de la casa. Mientras se dirigía a la de Gracie, vio cientos de póster y carteles por todas partes. En ellos decía: Gracie os pide el voto para Riley.


    
      
    


    Llegó a su casa en un tiempo récord, pero ella no estaba allí. Se dirigió a la casa de su madre, pero tampoco tuvo suerte. Entonces, se marchó al banco. ¿Sería posible que hubiera sida capaz de hacer algo así y marcharse de la ciudad?


    
      
    


    Mientras se dirigía al banco, vio un enorme cartel que colgaba del viejo edificio. En él, Gracie también pedía el voto para él. En la entrada, le estaban esperando todos sus empleados, junto con Zeke, la madre y las hermanas de Gracie y la propia Gracie.


    
      
    


    Ella se le acercó al coche y se quedó esperándolo en la acera.


    
      
    


    -¿Qué te parece? -preguntó ella, algo nerviosa.


    
      
    


    -Que estás loca.


    
      
    


    -¿En un sentido de la palabra bueno o malo?


    
      
    


    -¿Es que hay una diferencia?


    
      
    


    -Claro. He estado loca antes, cuando te acosé. Me gustaría pensar que he cambiado.


    
      
    


    -No cambies por mí -dijo él, tomándole las manos entre las suyas-. Me gusta todo loque haces. ¿Por qué has hecho esto? -le preguntó, señalando el cartel.


    
      
    


    -Porque quiero que seas alcalde. No se trata del dinero. Sé que puedes hacer un buen trabajo y que podríamos ser felices aquí. Sé que me amas, Riley. No tienes nada que demostrarme. Siempre has sido un hombre mucho mejor de lo que tú te crees.


    
      
    


    Riley la estrechó entre sus brazos y la abrazó. Experimentó una serie de sentimientos que jamás había sentido antes.


    
      
    


    -Te amo. Quiero que lo sepas.


    
      
    


    -Lo sé.


    
      
    


    Riley la miró y sonrió,


    
      
    


    -Te he comprado un anillo.


    
      
    


    Riley la besó y escuchó vítores a su espalda.


    
      
    


    -Creo que he perdido mi autoridad con mis empleados.


    
      
    


    -No lo creo. Se esforzarán más porque te aprecian.


    
      
    


    Riley volvió a besarla y aspiró su aroma.


    
      
    


    -Cásate conmigo, Gracie. Cásate conmigo y deja que cuide de ti. Déjame amarte y demostrártelo cada día.


    
      
    


    Gracie lo miró a los ojos y sonrió.


    
      
    


    -Sólo si me dejas que te corresponda.


    
      
    


    -Siempre... Ya no hay mujeres de usar y tirar para mí. Me he enamorado de Gracie.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Epílogo


    Celebraron una cena en el restaurante mexicano de Bill porque estaban en Los Lobos y no había otro lugar mejor en el que celebrarlo.


    
      
    


    -Sólo tenemos unos minutos -dijo Riley, mirando el reloj y luego a la enorme televisión que Bill había instalado en la sala.


    
      
    


    -No me puedo creer que Zeke vaya a salir en el programa de Jay Leno. ¿No te parece genial? -preguntó Gracie, apoyándose sobre él.


    
      
    


    -Sí -admitió Riley, aunque su idea de lo que era verdaderamente genial era estar con Gracie. Se casaría con ella a la mañana siguiente y luego se marcharían a Hawai para pasar una romántica, aunque corta, luna de miel. Tenían que estar de vuelta cinco días después para la ceremonia de juramento.


    
      
    


    -Si te van a llamar Su Excelencia el Alcalde, ¿soy yo la señora Excelencia?


    
      
    


    -No tengo ni idea -respondió él con una carcajada,


    
      
    


    -Es la hora -dijo Vivían, desde el otro lado de la mesa-. Me pregunto si podremos ver a Alexis entre el publico. Debe de estar tan nerviosa...


    
      
    


    -Pero muy orgullosa también -apostilló Tom, Riley miró a la pareja. Aún no habían decidido volver a casarse, pero estaban saliendo y Gracie tenía muchas esperanzas.


    
      
    


    -Sube el volumen de la tele -gritó alguien.


    
      
    


    Gracie lo subió y luego se abrazó a Riley.


    
      
    


    -Sabes que te quiero, ¿verdad? -susurró.


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Sobre la familia que queríamos empezar inmediatamente...


    
      
    


    Riley sintió que se le detenía el corazón.


    
      
    


    -Gracie...


    
      
    


    -Tengo otra prueba de embarazo que me acabo de hacer. ¿Quieres verla?


    
      
    


    Riley, empezó a reír. Como Zeke acababa de contar su primer chiste, todo el mundo creyó que se reía por eso y le acompañó. Riley se colocó a Gracie en el regazo y empezó a besarla. Se lo contaría a sus amigos y familiares más tarde. En aquellos momentos resultaba suficiente saberlo y tener a Gracie cerca sintiendo que estaba enamorada de él.


    
      
    


    ¿Estás segura? -le preguntó, más contento de lo que podía expresar con palabras.


    
      
    


    -Por supuesto -contestó ella con una sonrisa-. Esto va a hacer que la ciudad te quiera aún más.


    
      
    


    -Tú eres la única que me importa.


    
      
    


    -Claro, pero tendré competencia. Todas las señoras de la ciudad van a empezar a hacer punto. Va a ser genial.


    
      
    


    -Lo mejor -susurró Riley-. Tú siempre haces que sea lo mejor.


    
      
    


    


    
      
    


    Fin
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